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jnuy dilatados, porque las resoluciones 
que he solicitado sacar , algunos bre­
ves coloquios que ha sido preciso po­
ner , y los afeáos con que van anima­
dos , me han hecho detener un poco 
mas. Si se quisieren servir de e^tos Pen­
samientos, o Reflexiones para motivo 
de Meditación , los que tienen mas fa­
cilidad en la oración se podrán detener 
en un punto , si hallaren bastante ma­
teria; y los que no tienen esta misma 
facilidad, tendrán el gusto de hallar las 
cosas- con mas extensión, y mas dige­
ridas. Por otra parte , como las dispo­
siciones son diferentes, y Jo que agra­
da à uno, no es del gusto del otro, 
no podrá hacer mal un poco de abun­
dancia , pues les dexa en estado de po­
der elegir.

Si se quieren servir de estos Pensa­
mientos para lectura, no pueden pare­
cer largos ; pues no hay alguno que no 
se pueda leer con atención en menos de 
medio quarto de hora ; y no hay nadie, 
por ocupado que esté , que no tenga es-* 
te tiempo , pues el que juzga que no 
le tiene, no es no tenerle sino que no 
cuida de su salvación , o que totalmen­
te la abandona.
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Como en algunas casas piadosas só 
acostumbra leer un rato por las noches 
à toda la famíUa , se podra utilmente 
leer uno de estos Pensamientos Christia­
nos , que contienen verdades convenien­
tes à todo genero de personas.

Habiendo tomado por modelo el ci­
tado libro de ios Pensamientos del mee 
he guardado el mismo método ; y asi 
pongo siempre tres puntos, y despues de 
cada Pensamiento añado una prááica , o 
resolución , un texto de la Escritura , y 
otro de un Santo Padre.

No repito el prólogo del libro de 
los Pensamientos Christianos para cad^ 
dia del mes ^ porque es un libro común, 
que debe estar en las manos de todo el 
mundo : diciendo solo que se debe ob­
servar lo mismo.

RE.



A LA VIRGEN SS.ma

MADRE DE D/OS,

SEÑORA , Y ABOGADA NUESTRA, 

EMPERATRIZ 

DE TODO LO CRIADO.

SEÑORA.

S
iempre las primicias fueron 

agradables à la Deidad , y 
tributo necesario de la 

criatura ; dedicado en reconoci­
miento de su dependencia, al su­
premo Hacedor de codo.
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En los dos primeros sacrifí. 
cios del mundo ganaron la-acep­
tación los corderos , como pri­
micias à los frutos de la tier­
ra , porque no lo eran , Genes, 
cap. 4. num. j. 4. 5. y aunque 
la práótica consagró cóh obser­
vancia universal la obligación de 
las primicias , se explicó mas la 
divina voluntad en la Ley Escri­
ta , mandando se le ofreciesen 
con prontitud : (Decimas tuas, et 
frimitias non tardabis reddere, Exod, 
cap. 22. num. 19. '

Aun en la obscura noche de 
la Gentilidad no se pudo borrat 
cl conocimiento de esta deudas 
pues , como dice Gensorino de 
S3ie natali ; SU enim majores no^



stri i qui alimenta patriant Ittcem 
ië denique ipsos í)eorum dono ha­
bebant , ex omnibus aliquid (Diis 
sacrabant-:: itaque cum perceperant 
/ruges , antequam vescerentur S)iis 
libare instituerunt. Y Plinio lib.
18. cap. 20. ISLec gustabant quidem 
novas /ruges , antequam Secerdotes 
primitias libassent.

Todo esto me ha animado a 
ofrecer à ' vustros soberanos pies 
las pobres primicias de esta tra­
ducción., deseoso, y confiado que 
las aceptareis por las circunstan­
cias de primicias, y por lo que 
pueden conducir a la gloria de 
Dios. Para que tengan este efec­
to , no podia yo buscar mejor 
patrocinio j pues quien tanto co- 
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operó à ella en este mundo, quien 
duda que ahora exaltada sobre 
todo lo criado, y pisando solios 
de zafir, dara fuerza à lo que pu­
dieren haber dexado tibio mis vo­
ces , y que alcanzará de nuestro 
Redentor Hijo suyo un poco de 
aquel fuego que el mismo vino 
à poner en el mundo, para que 
distribuyéndolo en estos Pensa­
mientos Christianos , se encien­
dan nuestros corazones en amor 
divino ? Asi sea , Señora, asi sea, 
y asistidme en la hora de mi muer­
te. Amen.

PRO-



PROLOGO
ALLECTOR.

E
l aplauso que tuvieron los Pensa­

mientos Christianos para todos los 
dias de un mes , y el fruto que proda- 
xeron ,ha hecho desear à muchos se con­

tinuasen para todos los dias del año. Las 
viandas , aunque mas delicadas, empala­
gan , si se comen todos los dias : del 
mismo modo nos cansamos , aun de los 
mejores libros , quando se leen muy a 
menudo. Las verdades mas eficaces, 
qüando hacemos con la repetición cos­
tumbre à ellas , hacen menos impresión 
en nuestros espíritus ; porque gustan un 
poco de la novedad , aun en aquellas 
cosas que parece se debia hallar nuevo 
gusto siempre.

Todos perdimos mucho en que él 
Padre Bouhours , que dió al público los 
Pensamientos Christianos para todos los 
dias del mes, como loS tenemos hoy, 
no haya podido executar el intento que 
habia formado de escribirlos para to­
dos los dias del año ; y nadie en el mun­
do era tan capaz como él para conse­
guir el acierto. Pero otras obras, que 
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le ocuparon , Ie quitaron el tiempo pa­
ra la execucion de este designio : con 
que solo podíamos desear que, otro que 
le igualáse en talentos lo hubiera em- 
prehendido j pero es muy difícil haya 
nadie que llegue , no solo à aquella pu­
lideza igualmente cxaóta que natural, y 
que era como nacida con él, y tan ne- ! 
cesaría en una obra como esta ; sino 
aun à aquel modo que tenia de escri­
bir , vivo , natural , breve , y sentencio­
so , lleno al mismo tiempo de discre­
ción , y de fuerza , y sobre todo de la 
pncion que se siente leyendo los Pensar 
mientosChristianos, que al mismo tiem-- 
po que deleytanel entendimiento , per­
suaden , y penetran el Corazon.

Confieso que he procurado acercar­
me à su imitación todo lo posible; pe­
ro no estoy tan satisfecho de mí mismo, 
qpe juzgue el haberlo conseguido ; no 
obstante espero que se me deberá co^ 
nqcer alguna obligación en haber inten­
tado una cósa tan difícil, por la utili­
dad que de ella puede resultar ,y que 
gustará al público tener meditaciones 
para todo el año sobre las mas princi­
pales verdades morales, ychristianas mas 
concisas , y con mejor orden que el

que



que Han observado los Autores que has­
ta ahora han tratado de ellas j porque 
como es una materia de tanta extension, 
grandes citas , y amplios discursos , son 
materia mas propia para lefturas que 
meditaciones , y ordinariamente son so­
lo leídas de pocos , por no tener , o lu­
gar , o fervor para entregarse à este tra­
bajo. Aquí se hallará que en el modo 
con que trato los motivos , tienen mas 
conexión entre sí que los Pensamien­
tos Christianos para cada dia del raes, 
que ordinariamente no tienen conexión 
entre sí. Bien sé que los gustos son di­
ferentes en esto ; pero no sé qual es el 
mas universal : no me atreveré a iison- 
gearme que sea el que he seguido el mas 
racional, aunque lo parezca. La expe­
riencia , y lo que cada uno sintiere en 
esto , es quien debe decidir. No Q^^" 
tante , creo haber puesto mejor orden 
en todos los Pensamientos que son pa­
ra rodos los dias de cada mes.

No he observado siempre el mismo 
orden, porque no llegase à causar has­
tio , y por prevenirle , me ha pareci­
do entretexer alguna variedad ; no obs­
tante he puesto ordinariamente las ver­
dades que miran à la via purgativa an­

tes



tes de lâs que miran a la via ilutnin/ttivai 
y estas antes de hs que tocan à la ‘via 
imifiva , por ser orden natural empezar 
de las verdades menos elevadas , para 
pasar a las que lo son mas j pero no he 
juzgado ser de mi obligación observar 
escrupulosisimaraente este orden , por 
no incurrir en el inconveniente que he 
deseado evitar.

También he ideado resumir en esta 
Obra todas las verdades mas importan­
tes que miran a la perfección Christia­
na : creo que es muy rara la que no se 
halle en ella. He procurado poner en 
cada materia lo que he juzgado mas só­
lido, masinstruá:ivo , y mas eficaz,dis­
poniendo las meditaciones de calidad 
que sean igualmente propias , asi para 
Jos Seculares , como para los Regulares, 
aunque hay algunas que solo convienen 
a Jas^ personas del siglo. Las personas 
religiosas podrán entonces repetir la me­
ditación del dia precedente , y dar gra­
cias à Dios de que los ha preservado de 
los peligros del mundo.

Como hay muchas verdades en que 
siempre debíamos meditar para cono­
cerlas , y que el no pensar en ellas es 
el motivo porque la mayor parte de 

los 



los hombres se condenan , me ha pa- 
' recido repetirlas todos los meses ; estas 
• son : las del fin del hombre , del cuida- 
L do de la salvación , de las postrimerías, 
5 del pecado , de la penitencia , de la imi- 
: tacion de Jesu-Christo , y del amor de 
■ Dios. También se hallará todos los me- 
í , ses alguna cosa sobre la humildad ; por­

que es una virtud tan necesaria como 
! poco frequente ; y también sobre la ti­

bieza en el servicio de Dios ; porque es 
un défeéto peligrosísimo, y común , aun 
entre los Christianos que parecen rne- 
nos desreglados. Aunque estas medita- 

' ciones se repitan todos los meses , co­
mo tienen grande extension , y , para de­
cirlo asi , muchos aspeólos , se miran 
cada vez con modo diferente > discur­
riendo sobre ellas con tanta diferencia, 
que no parecen las mismas.

He añadido Pensamientos Christia­
nos sobre todos los mysterios de nues­
tro Señor Jesu-Christo , y no he repa­
rado en servirme de algunos que están 
en mí libro de los Exercicios Interio­
res de los mysterios de este Señor ,^ en 
donde he puesto lo que hay mas sóli­
do , y mas eficaz sobre esta materia ; pe­
to sobre que se hallarán aquí muchos

Pen-



Pensamientos nuevos -sobre estos mis-¿ 
J1ÎOS mysterios, se podrá notar que Jojg 
que puse alli , los pongo aqui de otro p 
,nodo, y que .los digo coji un estilo mu­
cho mas conciso. Lo mismo he obser-ç 
vado., pero con las mismas precaucio-jj 
nes en los Pensamientos que tratan del J 
amor de Jesu*Christo , sacándolo-de losj; 
libros que he dado à la estampa de es-j^ 
ta materia.

^^’.^quanto à las Fiestas movibles que i-j 
miran à los mysterios de nuestro Se- a 
^?°*^ ’.y ^^ celebran en meses diferentes, p 
o inciertos, las Meditaciones las he pues- ^ 

-to en ePfin del mes en que se celebran « 
mas ordinariamente, jj

Por eso puse al fin del raes de Abril q 
ocho Pensamientos de la Pasión de Jesu- d 
Çhiîsto nuestro Señor ; porque es el t; 
tiempo en que la Iglesia se ocupa con c 
particularidad en esto ; como también f 
en Junio la oófcava del Santísimo Sacra- à 
mento , para que las almas devotas pue- j 
rdan meditar en un tiempo tan santo tan < 
grandes mysterios. j

Como nada hay mas importante que < 
formar una grande , y alta idea de Dios, s 
y para esto basta el conocerle , he creí- i 
do debía poner todos los meses una ^ ó j

dos



‘S-dos Reflexiones. Christianas sobre las 
<>’grandezas , atributos , y perfecciones de

Dios.
ü’ También he puesto Pensamientos 
'f* Christianos sobre todos los mysterios de 
^'la Virgen Santísima , sin que haya nín- 
^^ gun mes en que no se haga conmemo- 
os ración especial de esta Señora ; lo qual 
s-he executado cón gran gusto , asi para 

mostrar mi zelo icia la Madre de Mise- 
•iCricordias , como para ayudar el de tantas 
2' almas devotas , de quienes es uno de los 
'S, principales cuidados su veneración.

No he tenido por conveniente po- 
in ner en este libro Pensamientos Christia­

nos sobre les Fiestas de los Santos ; por- 
il que hubieran ocupado la mayor parte 
1- de esta obra , cuyo fin principal es jun- 
el tar con brevedad las verdades mas pria- 
’U cipales que miran à la moral , y per- 
:n feccion christiana , instruyendo en ellas 
1' à los Fíeles, que,-o por falta de tiem- 
> po , Ô por falta de fervor , no han lei- 
n dolos dilatados libros que se han com­

puesto sobre estas materias ; con todo 
ic eso he- procurado que las verdades qu® 
3, se. hallan- en las Fiest-as de los Santos 
- -mas-iluíjtres, o de mayor devoción , ten- 
o gan- algún respeto con las virtudes prin- 

ci-



cîpales de estos Santos, de quienes ordi­
nariamente hago alguna mención.

Para los que desean meditaciones 
sobre los Evangelios del año , he he­
cho una tabla , que se hallará ai fin dei 
tomo quarto , señalando las verdades 
que corresponden à cada uno de los 
Evangelios.

Este libro, podrá dar también ma« 
teria , y motivo de exercicios à los que 
acostumbran hacerlos todos los años ; y 
puedo decir con seguridad que hay po­
cos , o ningún mes en donde no se ha 
lien Meditaciones propias para gastai 
ios ocho , o diez dias que ordinaria­
mente se emplean en este genero di 
exercicios ; sobre todo, las Meditado 
nes del primer mes tienen una propor­
ción muy propia para esto.

Para la comodidad de todos he pues­
to otra tabla al fin del ultimo mes , en 
donde se hallarán señaladas las Medita­
ciones, y Consideraciones en el order 
que se deben tener. -

Si parecieren estos Pensamientos mas 
dilatados que los del citado libro pan 
cada dia del mes , aunque sean bastan 
temente concisos en lo mucho que com- 
prebenden , espero que no parecerán

muy



muy dilatados , porque las resoluciones 
que he solicitado sacar , algunos bre­
ves coloquios que ha sido preciso po­
ner , y los afeólos con que van anima­
dos , me han hecho detener un poco 
mas. Si se quisieren servir de estos Pen­
samientos , o Reflexiones para motivo 
de Meditación , los que tienen mas fa­
cilidad en la oración se podrán detener 
en un punto , si hallaren bastante ma­
teria ; y los que no tienen esta misma 
facilidad , tendrán el gusto de hallar las 
cosas con mas extension , y mas dige­
ridas. Por otra parte , como las dispo­
siciones son diferentes , y lo que agra­
da à uno , no es del gusto del otro, 
no podrá hacer mal un poco de abun­
dancia j pues les dexa en estado de po­
der elegir.

Si se quieren servir de estos Pensa­
mientos para leÓlura , no pueden pare­
cer largos ; pues no hay alguno que no 
se pueda leer con atención en menos de 
medio quarto de hora ; y no hay nadie, 
por ocupado que esté , que no tenga es­
te tiempo , pues el que juzga que no 
le tiene , no es no tenerle , sino que no 
cuida de su salvación , ó que totalmen­
te la abandona.

Co-



Como en algunas casas piadosas se 
acostumbra leer un rato por las noches 
à toda la íámilia , se podrá utilmente 
leer uno de estos pensamientos Christia­
nos , que contienen verdades convenien­
tes à todo genero de personas.

Habiendo tomado por modelo el ci­
tado libro de los Pensamientos del mes, 
he guardado el mismo método ; y asi 
pongo siempre tres puntos, y despues de 
cada Pensamiento añado una prááica , o 
resolución , un texto de la Escritura , y 
otro de un Santo Padre.

No repito el prólogo del libro de 
los Pensamientos Christianos para cada 
dia del mes , porque es un libro común, 
que debe estar en las manos de todo el 
mundo : diciendo solo que se debe ob­
servar lo mismo.



RESOLUCIONES

Que se han de hacer , o renovar eu 
ios Exercicios Espirituales.

£l niotivo ¿le apuntar aqui un nüme-^ 
ro fan grande ¿le IKesoluciones , -no 
es para que ca¿la uno las haga fo^ 
tías , sino para que elija las'-qüe 
le fonvengan ^ b ti ^exemplo de - ellas 
pueda formar ofras semejanfes ■; y 
las escribirá en la forma , / tiwdó si^ 
guienfe»

E
n los Exercicios Espirituales , que
Dios por su misericordia me ha 
dexado hacer en el mes de.......... 

del año......... he;reconocido la nece­
sidad en que me hallaba de aplicarme 
con mayor conato , y eficacia à mirar 
por mi salvación ^ para cuyo fin he 
formado las resoluciones siguientes , y 
espero cumplirlas mediante el auxilio 
de la gracia de Dios.

Torn, L b So*
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Sobre la disirihucion del dia.

Mientras Dios me conserve Ia sa­
lud , no gastaré para dormir , y 

descansar mas de siete , ù ocho horas.
Me levantaré à las seis, o à las sietfi 

de la mañana , ó antes , conforme me 
acostare.

Procuraré que mi primer pensa­
miento , y el primer movimiento d'e 
mi corazón sea dirigido à Dios ; y pro- 

■ nuilciaré los dulcísimos nombres de Je­
sus , y de María. Me vestiré , rezan­
do ai mismo tiempo el Padre nuestro, 
Ave Maria , Credo , &c.

Vistiéndome guardaré la mayor mo­
destia , y me serviré à mí mismo , si la 
necesidad no me obliga à que otro me 
sirva.

Qtiando estaré ya vestido , me pon­
dré de rodillas , y haré con atención 
los cinco aólos de la mañana.

Seguidamente, si alguna precisión no 
lo embaraza , me retiraré à solas à te­
ner un rato media hora , o mas de 
oración.

Iré à Misa , por lo regular, à tal hora.
Todo lo restante de la mañana lo

cm-



emplearé en cumplimiento de hs obli­
gaciones de mi estado , o en trabajar.

Procuraré comer en punto de me­
dio dia.

Si el estado de mi salud , la presen^ 
cia de las personas , con quienes me 
hallare , requiere que use de alguna re­
creación , sin trabajar ; despues de es­
ta corta recreación , descansaré un ra­
to , y luego emprenderé otra ve^ mi 
trabajo , y lo proseguiré en espíritu de 
penitencia.

A hora proporcionada , o yo solo, 
o en compañía de las. personas , con 
quienes estuviere, si me hallo con. su*? 
ficiente libertad leeré un libro de de­
voción pausadamente por el espacio de 
media hora ; y. si mis ocupaciones me 
lo . permiten añadiré por lo menos un 
quarto de hora de oración con mis ora­
ciones vocales.:

Cuidaré de cenar à las ocho lo mas 
tarde, y despües de una breve reérea- 
cion me retiraré à hacer el examen de 
conciencia de todas las acciones del 
dia ; y rezadas las oraciones acostum* 
bradas, y leído el punto de la medita^ 
eion de la mañana siguiente , me acos­
taré antes de las diez.
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• Sobre ios exercicíos ^e- pieJa^l,

NO me contentaré con emplear en 
la oración todós ios dias el tiem­

po señalado; í sino que procuraré no 
malograr los' momentos , que son tan 
preciosos /cómo que quiere Dios , que 
los emplee'en su servicio.

Pondré^ particular cuidado en asis­
tir al Santo ^acrilicio de la Misa , en 
rezar mis oraciones vocales , y en ha­
cer mis leyendas de devoción , en iiv 
teligencia' , - dó; qtie la mayor parte de 
estos exercicios se pierden por falta- de 
atención. ’ • - -

Rezaré todos los dias el Oficio de h 
Virgen , y el Santo Rosario. ' -

• Procuraré'dirigir , y purificar midn- 
tencion todas las mañanas en mi Ora­
ción , y al comenzar mis principales 
acciones?. '

Haré tres examenes al dia : el pri­
mero al'tielnpo de la oración ' de Ja 
mañana ,paTa preveer, y precaucionar­
me de lo que pueda ¿hacerme incurrir 
en ofensa de Dios en el discurso 'del 
dia : el segundo al medio dia , sobre-una 
de mis principales culpas ; y el tercero 

à



5' 
à U noche sobre todo lo que hubiere 
hecho en el espacio del dii.
‘ Cada día-leeré un capiculo del Nue­
vo Testamento,.ó del AvKempis.

Me confesaré cada ocho dias, o ca* 
da quince dias-, o de mes a mes ; y co- 
mulgaré • las veces que mi Confesor ha­
llare por conveniente.

Procuraré disponerme cada vez, co­
mo si fuera la última de mi vida.

Me emplearé útil , y santamente los 
dias de Domingo , y de Fiesta , en asis­
tir con mucha reverencia , y venera­
ción al Divino culto , y 3 las doétrinas.

Daré à los pobres, y con preferen­
cia , à los que fueren de mi mayor obli­
gación , por lo menos, la decima parte 
dé lo que tuviere. Les visitaré alguna 
vez al mes en el Hospital , o en otra 
parte. He resuelto hacer reconocimien­
to de todo lo que mé és inútil , y des­
hacerme de ello para darlo à los po­
bres.

Poniendo, en prádica la caridad , no 
me olvidaré de la justicia , y empeza­
ré à pagar prontamente , y de buen^ 
fe todas mis deudas en la conformi­
dad , que me sea posible satisfacerlas-

Todos los dias , o tantas veces à la 
¿3 se-



semana, me exercîtaré en tal, y tal mor­
tificación.

En todas mis comidas me privaré de 
alguna cosa que sea de mi gusto , o co­
meré alguna que no lo sea.

Escogeré cada mes un día para pa­
sarlo en soledad , y retiro ; pensando 
mas seriamente en mí mismo , y en là 
muerte. No faltaré à hacer todos Jos 
años unos Exercicios Espirituales de 
ocho , o diez dias , en que haré mi 
Confesión anual. Examinaré mi Tes­
tamento , y le renovaré , si fuere nece­
sario.

Tendré a mi Confesor toda la vene­
ración , y toda la obediencia debida ; y 
no emprenderé cosa de importancia, en 
que pueda la-conciencia interesarse , sin 
adherir á su consejo.

Sobre ¿as obligaciones ¿¿el estaeio.

PRocuraré hacerme cargo , lo mejor 
que pueda , de las obligaciones de 

mí estado,.y pediré continuamente à 
Dios su luz para conocerlas.

^Antepondré todo lo que fuere de mí 
obligación a las buenas obras de super­
erogación , aunque estas fuesen mas de

mi



7 
ml gusto ; teniendo por cierto, que lx 
niejor devoción es hacer ia voluntad 
de Dios.

Vigilaré sobre todas las personas qua 
estuvieren à mi cargo , y estorvaré quan­
to me sea posible , que no se oíenda a 
Dios dentro de mi casa.

No omitiré diligencia que sea con- 
ducente à la buena educación de mis 
hijos , por ser esta la mas rica herencia 
que puedo dexarles.

Y por otra parte evitare la ambi­
ción desmedida de criarlos, de hacer­
les mudar de estado , y de dexarles mu­
chas riquezas. Si son hombres de bien, 
les bastará lo que yo tuviere ; y si no 
lo son , mas valdrá que no los enri­
quezca ; porque si les dexara muchos 
bienes , la misma abundancia los haría 
peores. . ,

Cuidaré de mis criados , especial­
mente por lo que mira à su instruc­
ción , y à sus obligaciones de concien­
cia. Llevaré con paciencia sus taitas, 
con tal que no sean en ofensa de Dios; 
teniendo al mismo tiempo buenas cir­
cunstancias , principalmente la de a 
delidad necesaria. Haré de modo , que 
sean asistidos en sus enfermedades. Dos

VA-b 4



visitaré yo mismo , y haré que reci­
ban los ultimos Sacramentos. No fal- 
SrÍes*--^^“*“ recompen-

Mantendré , quanto estará de mi par­
te , la paz en casa , evitando un defefto

’ ‘i"- “ - usar de toda ]a_ Mansedumbre , y de toda la buena 
crianza con las personas de afuera , v 
no tratar sino con dureza, y mal hu- 
mor a la familia.

Sobre las pasiones.

H
e hecho juicio ser mi pasión do- 
minante...... y he resuelto para 

vencerla. r._Rezar todos los dias à este 
íin tal oración. 2. Hacer que sirva de 
materia para mi examen particular al me­
dio día. 3, Dar tamo á los pobres , Ô ha­
cer tal mortificación cada vez que ca- 
Xcre en ella..................................■ .

También comprehendo , que los de­
mas defeétos míos principales son la so­
berbia la intemperancia , el amor pro- 
Pio; y el relaxamiento...... y para ven- 
cerlosmae valdré de las armas que nues- 
^^®.^^nor Jesu-Christo me ha dado , la 
vigilancia , h oración , la resistencia en 
lás ocasiones.......................................^^



9
Nodexará pasar dia sin hacer algún 

aftp de humildad ; y si en llegando la 
noche , me acuerdo de no haberle he­
cho , haré uno entonces , besando la 
tierra.

No me detendré voluntariamente en 
pensamientos de propia estimación , de 
preferencia de mía otros, de ambición, 
y de engreimiento mas allá de lo que la 
ordenación Divina me presenta ; y fija­
ré en mi memoria , que , según el espíri­
tu del Evangelio, vale mas humillarse, 
que exaltarse. Meditaré freqüentemen- 
te aquella máxima de Nuestro Señor: 
Aprended de mí , que soy blando , y 
humilde de corazón.

A nadie trataré con enfado , sober­
bia , ni altivez , aun quando se me di­
xere , Ô hiciere cosa , que no sea de mi 
gusto.

Omitiré en mis conversaciones todo 
lo que pueda tocar en ostentación de 
nacimiento , de familia, de conocimien­
to , o amistad de personas calificadas, 
en riqueza , en talentos , en habilidad, 
en las aventuras que me hubieren acae- 
cído , en la felicidad de tener bueii 
éxito en algunos asuntos , y general­
mente en quanto pueda lisongear al amor 

pro-



IO :
propio , Ô hacerme entrar en alguna 
consideración de vanidad. Creo , que *5 
lo mejor es no hablar uno de sí pro- ^' 
pió , ni en bien , ni en mal , y vivir, ^ 
como si no hubiera memoria de uno, ó P 
como si no se hiciera el menor caso de ^ 
su persona. ti

Quando me parezca , que se hace ’’ 
poco aprecio de mí , que no se me res- ^ 
peta , como se debe , que se me pospo- ^" 
ne à otros , que se me desatiende ; no 
rae quexaré , no me disgustaré , no me ^J 
pondré de mal semblante , y ofreceré en ^ 
mi corazón à Dios el sacrificio de mi '^ 
oración , asegurado de que son de mu- ’’• 
cho mérito estas pequeñas victorias , que ^ 
uno alcanza con el favor Divino,

Como sé por experiencia , que mil ^’ 
cosas acaecidas inopinadamente me ha- 
cen caer en impaciencia ; quando se *^ 
me contradice , quando se me repug-(^ 
lia , quando no se me entiende , quan- ^ 
oo se me truncan mis ideas , quando se 
hace^ una cosa de otro modo , que yo 
he dicho , quando se me interrumpe , y 
aun mas quando se me da pesadum- •” 
ore , o se impugna mi razon : y como i 
se también , que una vez que yo hayaj ° 
empezado, paso mas allá , de lo que ^ 

qui’



□e quisiera ; pondré particular cuidado, en 
Q, contenerme , luego que habré apercibi- 
¡j. do mis primeros movimientos de^ im- 

paciencia , suspendiendo lo que iba a 
^2 decir , o hacer , hasta tanto , que esté 

tranquilizado mi espíritu. Si fuere me- 
^g «ester , variaré de conversación , ô to- 
g_ mando-algún pretexto decente , me apar- 

taré del parage , en que me halle , con 
ánimo de volver , si fuere convenien- 

g te , luego que la alteración haya pasa- 
, do. Me dexaré de buena gana dar por 
" • vencido , y que crean , que no tengo 

razón quanto me sería fácil hacer ver 
que la tengo.

No haré caso de mis ligeras indispo- 
ji siciones , y males , que me sobrevinie­

ren. No hablaré de tales cosas. No me 
quexaré del calor , ni del frió. Pasare 

’^ en silencio mis leves incomodidades, 
j_*que me son tan vivamente,sensibles à 

causa de mi poca mortificación , y de 
’ mi excesiva delicadeza. Habiendo ofen­

dido tanto à Dios , parecería mal que 
me quexára.

' No atenderé à mis gustos , ni a mis 
i disgustos ,y menos à mi persona , y Ho- 
i Xedad , siempre , y quando se trate del 

cumplimiento de mis obligaciones.
He
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He observado, que mi relaxacîon lia 

provenido de tres causas, i. De la iiin 
constancia de mi geiiio. 2. De la incli­
nación al placer, al interés , y à ¡ jodo 
lo que sucede en el mundo, j. De la 
costumbre de tomarlo todo à chiste , y 
àdonayre. Cuyos tres desordenes pro­
curaré remediar , dominándome à mí 
mismo con mas sosiego ^ no apasionán­
dome por cosa alguna , obrando , y ha­
blando mas seriamente.

Pero lo que juzgo , que ha de con­
tribuir mas à hacerme volver sobre mí, 
ha de ser el añadir al exercicio de la 
oración , y del silencio señalado en la 
repartición del dia , el cuidado de man­
tenerme mas en la presencia de DíoSj 
Kepetiré esta diligencia tres veces por 
lo menos de mañana , y tres de tarde, 
hasta tener un habito mas arraygado.

Sobre las Jinersiones.

N
O debiendo tener una alma Chris­
tiana otras diversiones, y recreos,, 

que los que no disuenan de la santidad, 
del Evangelio , he pensado, i. Qiie no 
los he de tomar, sino como remedios 
de mi flaqueza ; esto es , en los termi: ‘ 

nos 



nos precisos de la necesidad , y sin que 
sea-perjudicada.la conciencia- 2. Que so­
bre este principio debo evitar no sola­
mente las diversiones’ contrarias al es­
píritu de la Iglesia , como los juegos de 
suertes , los Bayles , las Comedias, las 
Operas ; sino también los pasatiempos 
peligrosos , como ciertas concurrencias 
de'gustó , paseos'en determinados pa­
rages , y con ciertas personas , exerci- 
cios de cuerpo demasiadamente violen­
tas, y generalmente todo loque pueda 
dispertar à las pasiones. De todas estas 
cosas he resuelto abstenerme ; porque si 
no convendrían aun à personas inocen­
tes , mucho irienos á mí, que soy tan 
malo.

Para tener mas impulso de apartar­
me de ellas , reproduciré todos los años 
en el dia de mi Bautismo , ô en la oc­
tava las promesas , que se hicieron en 
mi nombre , y las obligaciones , que 
contraxe , renunciando nuevamente à Sa­
tanás , y à sus obras , al siglo , y à sus 
pompas.



Sobre los conocîmlentos ^y aínísra¿tes. _

ENtre las personas, que conozco , y 
que tienen conmigo alguna cone­

xión , he observado serme peligrosas ta­
les , y tales.....  y asi me apartaré ente­
ramente de ellas : supérfluas.... de estas 
me iré desviando poco à poco : prove­
chosas ..... à estas las cultivaré modera­
damente ; y necesarias para el bien de 
mi alma, mas que para el de mis ne­
gocios .....à estas las conservaré con cui­
dado.

Tendré cortesía , y caridad con to­
do el mundo ; y escusaré el contraher 
nuevos conocimientos sin una positiva 
necesidad.

No contaré absolutamente por ami­
gos , sino aquellos , que lo sean de Dios. 
En orden à estos procuraré hacer todos 
los oficios de una amistad verdadera­
mente Christiana.

Sobre la earidaJ ¿bel próximo.

POr haberme hecho ver la experien» 
cia , que no hay en el trato del 

mundo cosa mas común , que faltar à



la caridad , tendré mas reflexion , de Ia 
que he tenido para no hacerme de genio 

» satírico , maldiciente , curioso , maligno, 
envidioso, y murmurador.

Si alguna vez contra mi voluntad es­
toy con personas de este caráóter, huiré 
mucho de darles mi aprobación , y de 
manifestarles que tengo complacencia; 
porque quiero mas pasar plaza de hom­
bre de poco talento , o de una conversa­
ción fria, y pesada , que no ofender à 
Dios.

Me portaré acerca de este asunto con 
mucha mayor circunspección en orden 
à aquellos , que se habrán portado mal 
conmigo.

Procuraré no hacer, ni decir cosa que 
pueda causar escándalo al próximo.

Sobre ¡a tnoJesfia.

’ r^Endré particular cuidado de obser- 
var en todo las reglas de la Chris­

tiana modestia en el vestido , en el ayre, 
y en el modo de conducirme ; y dando 
exemplo á los demás , procuraré reparar 
la desgracia , que he tenido de ser tro­
piezo à muchas almas.

Jamás alabaré à nadie, porque su porte 
' sea
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sea muy ayroso , y de gusto del mundo»

Usaré , quanto rae fuere dable , de te.-, 
las , y lienzos de precio moderado. Ná 
traeré mas oro , seda , ni colores , que 
sean muy sobresalientes , à no precisar­
me à ello el Empleo , ù Oficio , que Jo 
haga indispensable.

Observaré la misma regularidad , y 
moderación por lo que mira à muebles, 
equipage , y mesa.

No tendré en mi casa pinturas poco; 
honestas , ni malos libros.

Jamás consentiré por raí voluntad, 
que haya delante de mí conversaciones 
demasiadamente libres , mayormente si 
fuere à mí à quien se dirija la palabra.) 
Demostraré , por lo menos, con la serie-; 
dad de mi semblante quan poca aproba-i 
cion me merecen semejantes asuntos.

Leeré una vez al mes , ô mas à me­
nudo estas resoluciones. Veré si las he 
observado. Me impondré yo mismo,ai-‘ 
guna penitencia por las faltas que hu­
biere cometido en ellas, y pediré.à Dios 
la gracia de observarlas con mayor fi­
delidad. 1



CHRISTIANAS,
PARA

TODOS LOS DIAS

DEL ANO,
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EISERO.

PRIMERO DIA.

E EE MISTERIO 
iie la Circoncision,

I.
E

l Padre Eterno dando á su 
Hijo el nombre de Jesus, 
le obliga á. la Circunci­
sión, y la Circuncisión obli- 

é^ ^ Jesus á humillarse , sujetarse^, 
ÿ padecer, j. No venia bien que

- ' T^J^iíi È A ^



2 Rejlexiones Christianas , 
el Verbo humanado se llamase Jesus^ 
y fuese nuestro Salvador, sin humilUy» 

ín simi- g fuera nuestro Salvador , si no nos lirudinem ' , 
carnis pee-librara de nuestros pecados; ni nos li- 
S. í. bró de ellos , sino cargándose à sí misino

Formam 
servi acci­
piens. Thiltf. 2. 
Imposue­
runt super 
caput e|us 
causain

con ellos , y tomando la figura de peca­
dor , imprimiendo en su cuerpo el ca­
rácter del pecado con la circuncisión. 
2. No'fuera nuestro Salvador, sin li­
brarnos de la esclavitud del demonio; 

SíÍMíje-y ^'*® ^"'Q^ libertó de ella, sino toman- 
sus. 2cc. do la figura de esclavo , y sujetándose 

à todas las servidumbres de la ley an­
tigua. 5- Como al Nombre de Jesús cor­
respondía el padecer , no logró este 
nombre , ni el de Salvador de los hom­
bres , sino ofreciéndose , y entregándo­
se por ellos; y esta es la razon porque 
apenas acaba de nacer, quando empie­
za à derramar su sangre por nosotros, 
siendo el nombre de Jesus el titulo, y 
motivo de su pasión , y de su muerte.

II. El nombre de Jesus es al mismo 
tiempo la recompensa de su humildad, 
de su obediencia , y de lo que padeció; 
porque este nombre representa , sig­
nifica , è incluye todas las grandezas, 
y perfecciones de este Infante , que hoy 
se circuncida; porqué s! es Jesus, es 

- - Sal-



para el tnes Âe Enero. 3
Salvador ; si es Salvador, es Dios ; y 
siendo Dios , es infinitamente Bueno, 
Misericordioso , Sabio , Santo, Omni­
potente , y todo esto es menester ser pa­
ra ser Salvador. Este nombre significa 
también todas sus virtudes , porque por 
ser nuestro Salvador, debe ser nuestro 
modelo , y para ser nuestro modelo es 
menester que sea humilde , pacifico, dul­
ce, obediente , y caritativo. Este nom­
bre comprehende también todos sus tí­
tulos ; porque por ser nuestro Salvador 
debe tener con nosotros todas las rela­
ciones de grandeza, y de bondad : de 
que se infiere que es nuestro Rey , nues­
tro Señor , nuestro Maestro , nuestra 
Guia , nuestro Pastor , nuestro Padre, 
nuestro Hermano , nuestro Abogado , y 
nuestro Medico. Por ser Jesus, y por ser 
nuestro Salvador , es el origen para no­
sotros de todos los bienes que nos fa­
cilita , apartándonos de todos los ma­
les ; Jesus tneus , ^ omnia. Jesus mío , y 
todas las cosas. Qué grandeza,qué glo­
ria para Jesus! Pero qué gran dicha , y 
qué gran consuelo para nosotros!

III. Si Jesus mereció solo el nom­
bre de Jesus con la circuncisión del 
cuerpo , humillándose , sujetándose , y

A 2 pa-



4 Rejlexhnes Christianas, 
padeciendo j nosotros no podremos par­
ticipar de la virtud de este nombre ni 
aspirar à la dicha de salvarnos siendo 
pecadores, sin la circuncisión del co­
razón , que quiere decir, humillando 
nuestro entendimiento , sujetando nues­
tras pasiones, y mortificando nuestra 
voluntad. Un pecador con el pecado, 
se hizo mas abatido que todas las cria­
turas j el centro del pecado es la na­
da , o el inherno ; ai es donde debe es­
tar el pecador. Podrá abatirse mucho? 
Podrá humillarse con exceso ? En qual- 
quiera parte que se considere , no sien­
do en el infierno, está mas elevado de 
ío que merece. Un pecador para salvar­
se ha menester sujetar sus pasiones, y 
violentar su genio, y este es el mejor 
modo de reparar la falsa, y desprecia­
da libertad , con que se reveló à la Ley 
de su Señor ; un pecador para salvarse, 
debe hacer penitencia , y esta no se pue­
de hacer sin afligir su corazón , contris­
tándole con un vivo, y verdadero do­
lor. Todos deberíamos derramar nues- 
tia sangre para lavar nuestros peca­
dos. Lavémoslos á lo menos con nues­
tras lagrimas. Qpé dificil es salvarse! 
lero qué dicha es çççseguirJâ Gloria.^

Fe- ■



jjara el mes de Enero» 5' 
Felicidad que recompensa con exceso 
casi infinito los trabajos que por ella 
se padecen.

FRUTO.
Fidele d Jesu~Christo por el nombre do 

Salvador ^ue le pusieron en este Rfyste^- 
rio y ¿fue te conceda experimentes la vir^ 
tud de este nombre , dándote los auxilios, 
V gracias necesarias, para salvarte- y to- 
ma al miimo tiempo la resolución de po­
ner las mismas disposiciones que ha pues­
to JesU Christo para merecer este glorio­
so nombre»

Ego autem in Domino' gaudebo , & 
exuItabo in Deo Jesu meo. Habac. c. 3.

For mi yo me alegraré pensando que 
mi Dios es mi Salvador.

Jesus, esto mihi Jesús, & salva me. 
.August.

Jesus, sed para mi Jesus ^y salvadme^.

A3 n.



6 Rejîexîones Christianas

II. DIA.

DEL LIN DEL LLOMBRE.

Es necesario glori^car , y servir 
Dios.

I. Z^Onsidera adonde estabas cien 
años há. No hay duda que en 

la nada : no hay duda que te sacó de ella 
Dios, prefiriéndote à otros muchos, y 
criándote à su imagen , sin que tú lo 
pudieses haber merecido. Pero pregun­
to : por qué fin ce ha criado ? Para 
glorificarle , para conocerle , para amar­
le ,, para servirle , para hacer su volun­
tad , y para guardar sus Mandamien­
tos, _que todo es,una misma cosa ; por­
que Te" glorificas conociéndole, y amán­
dole : le amas sirviéndole : le sirves ha­
ciendo su voluntad, y esta la haces quan­
do guardas sus preceptos.

II. Dios ha podido no criarte; pe­
ro supuesta tu creación , no ha podido 
proponerte otro fin que à sí mismo : 
No es menos necesariamente tu ultimo



para el tnes íÍí lanero, ^ 
fin que tu primer principio, y de la 
misma manera que no pedias tener see 
sin él , asi no puedes tener ser para 
otro que para él mismo. Esta es una 
obligación esencial ; o por mejor decir 
( como dice el Sabio ) toda tu esencia: 2«^«- 
Hoc csr omnis homo. Asi , pues, como 
no puedes ser hí'inbre sin cuerpo, y al­
ma , de la misma manera no puedes 
ser hombre , y no tener la obligación 
de servir à Dios. Todopoderoso, que 
su Magestad es , no te la puede dispen­
sar. Verdad es que Dios te dexa la li­
bertad de la acción para obedecer su 
ley , b romperla. Pero desdichada li^ 
bertad , y desdichado de tí , si te sir­
ves de esta libertad para no obcdeçerle! £^^_jg, 

III. Este es , pues, el unico necesa- 
rio de que habla el Salvador , porque 
no lo es de ninguna manera el ser gran­
de , rico , sabio , dichoso ; pero sí el ser­
vir à Dios. No es necesario el que es­
tés en este estado, empleo , u oficio ; pe­
ro es necesario el servir a Dios. No es 
necesario que tengas salud , placeres, 
talentos ; pero es necesario que dirijas 
todas tus cosas à Dios. Este debe ser el 
termino de tus movimientos, el finde 
tus acciones, sin que haya una que no

A4 sea '



P^ejlexíones ChrísHanas 
^^^ puede ser qüs no haya en toda tu vida una que ha-

’ Qpántos 
an salido de este mundo sin saber para 

dolo sabido han vivido como si lo hu- 
lesen ignorado ! Serás tu por ventura 

alguno de ellos?

Preguntan a H mismo muchas •veces 
en el mundo? Para 
'^^^^^- ^^'^^rguen- 

zate de haber vwido hasta ahora, como 
lo ignoraras,

_ Deura timev & mandata ejus obser- 
V , hoc est enim omnis homo. Pccles 
12. vers. 13.

^^^^^’^gii-^rda sus mandatos 
porgue es toda la obligación del hom^

^P^’^ Dominum , tibí 
necessitas, sed charitas servit, 

. ^rdadera libertad consiste en ser- 
Tf.n''/ t ’ ^^^^'^^ ^'“^^ ^^^^^^ ^^ amor,' 
^ no la fuerza» ’

1
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III. DIA.

DEL CUIDADO 
¿le la salvación.

La salvación es nuestra sola im^por-- 
tanda.

I. T7L cuidado de ntieStra salvación 
a j es propriamenté el que debe Ser 

nuestro cuidado , porque , todo el pro­
vecho es para nosotros. Én los otros 
negocios del mundo, el que trabaja, 
no está asegurado de que el fruto lia 
de ser para él , o à lo ménoS la mayor 
parte del fruto. Un Labrador siembra, 
y siega , y muchas veces iió es para él. 
Un Padre .amontonando dinero , y ri­
quezas , muchas veces nó logra el gó- 
Zarlas , y las recogen sus hijos , algunas 
veces ingratos. Otros se atormentan por 
empleos , o los compran para hacerse 
viétima del público , sin mas fruto que 
un poco de vanagloria. Uno siembra , y 
otro coge, o siega, dixo nuestro Salvador: 
.^lius est qui seminat, & alius qui metit.

Pe-
Jean.



Ad G^.

Lcd. 14.

JO ReJîextOfjes Christianas^
ir. Pero en el cuidado de nuestra 

Salvacion , el que siembra es solo el ’ 
que coge el fruto : con ninguno le par- 
te ; ninguno le diezma. Si 'vosotros sem- ’ 
brais (dice San Pablo), vosotros ríco^ ^ 
Rereis una cosecha proporcionada d ia se^ 
milla que habréis puesto. Si sembráis en 
eí alma ; esto es, si vivís una vida espi-M* 
ritual, y christiana , cogeréis del espi- ^ 
ritu la 'vida eterna. Si tienes oración , si ^ 
ayunas , si das limosna , si mortificas 
tus sentidos , si crucificas tu carne , el 
Util será para tí solo , y todo para tí ; 
pero con un gran logro , porque en es­
ta vida da Dios ciento por uno ; pero 
en la otra da à millares.

III. Si el cuidado de nuestra salud 
es propriamente nuestro cuidado, y si 
todo el provecho es para nosotros , de 
dónde nace que nos descuidamos tan­
to? Quien no es bueno para si , dice 
el Sabio, para quién es bueno 'i No­
sotros , que velamo's tanto sobre nues­
tros mas minimos intereses , de dónde 
procede que estemos con tanto descui­
do en una cosa donde se trata de una 
importancia tan grande como nuestra 
salvación , donde se trata del todo , y 
para siempre ? Desde luego que nos
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dicen esto te conviene , dexamos alguna 
diligencia por hacer ? escusamos pasos, ó 
solicitudes? hay algo que omitamos, ó 
embarazos que no venzamos ? Pues pre­
gunto: tenemos negocio mas importante, 
ni que mas nos toque que nuestra salva­
ción? Qué será , pues, la causa que nues­
tro amor propio , que nos azora tanto 
por vagatelas , por poco que nos impor­
tan, nos dexa en una tranquilidad, o inac­
ción en un negocio de una consecuen­
cia suma para nosotros? EstaJndiferen- 
cia no es tranquilidad : es sueño, es le­
targo. Esperamos à dispertar à la hora de 
la muerte ?

FRUTO.
Queeletnos persuaelidos que aunque heí-^ 

ja algunos negocios , que fielan un ^o~ 
co de cuidado ; pero ninguno sino Ja sal­
vación que merezca nuestra ejicacia,^ (¿ue 
en esto solo nuestro amor propio es justo, 
j nunca excederá por grande que ír<3.

Qux enim seminaverit homo , hæc 
& metet, ^d Galat. cap^ é-

Cada uno cogerá lo que hubiere sem­
brado.

Nulli parcas, ut soli animae parcas# 
Uieron.

En nada repares para salvar tu alma.
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12 Reflexiones' Christianas.» ^

îxK-^—^I^^ÏŒ^ÎÎÎtS^SiPiZTp^ISjfcïttSjSt—^ 'V

IV. DIA. "

^RL P£C^DO MO RT'^L ^; 
¿ie lo ^ue Dios ¡e aborrece.

'^^æcometerh unpecsdomor- 
X 5 si le conociera perfeéha- 

niente. Basta su perfeéto conocimien­
to para aborrecerle infinito. Pero pa­
ra conocer pérfeótamenre al pecado , es 
menester conocer pcrfedamente à Dios, 
^a grandeza de Dios , es solo la me­
tida de la grandeza, y malicia del pe- 
cadœ porqué como Dios es el sobera- 
”®,"??n,^í el pecado es el supremo 
mal, y todo lo que Dios es amable, es 
el pecado aborrecible. Asi Dios abor­
rece al pecado tanto como se ama á sí

^^^ mismas rázones que obli­
gan a Dios à amarse à sí, le obligan à 
aborrecer al pecado por serle infinitamen­
te opuesto. No tengo yo las mismas ra­
zones de amar à Dios? No tengo las 
mismas de aborrecer al pecado ? Pues de 
donde nace que Je amo?

II. El amor con que Dios sç ama
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^ara el mes ele Enero, j 3 
à Si mismo, es el motivo , y Ía medida 

j de lo que aborrece la culpa: y por eso
como Dios se ama con un amor eter- 

"^ no, y que no ha estado jamás un mo­
mento sin amarse ; asi aborrece al pe­
cado con un odio eterno , sin haber es- 
tado jamás un instante sin aborrecerle, 

■"y Asimismo como Dios se ama con un 
ramor necesario, y tan preciso que no 

podria dexar de amarse sin dexar de 
ser Dios; asi aborrece al pecado con 
un odio tan preciso, que no podria de- 
Xar de aborrecerle , sín dexar de ser 

^’ Dios. Asimismo como Dips, se ama con 
un amor infinito , de manera que no 

^^* puede amarse mas de lo que se ama, 
asi aborrece al pecado con un odio in- 
finito , de manera que no puede abor- 
recerle mas de lo que le aborrece. Dis- 

° curro, pues : Dios aborrece al pecado 
■5 con un odio eterno, necesario , infini- 
■; to, y yo le puedo amar ? Dios aborre- 

ce al pecado porque se ama à sí m¡s-
■ mo : luego es porque no amo à Dios 

por lo que 110 aborrezco al pecado. Y 
‘ 9^30tas veces no solo no lo he aborre­

cido , sino qye lo he amado ! Y ahora 
5 qué me -sucede ?
“ ^^-^^ . ^.ste aborrecimiento eterno ne-

1 ■ ■
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cesario , è infinito , que Dios tiene al 
pecado , qué le puede inspirar , sino 
una indignación proporcionada a este 
odio , y un deseo de vengarse eterno, 
necesario , è infinito ? Y hasta donde 
no extenderá sus venganzas, una indig­
nación animada por un odio tan fuer­
te , y sostenida por una Omnipotencia?^ 
Y nosotros no tenemos este odio , ni 
aborrecemos al pecado, que nos expo­
ne à los terribles golpes de una indig­
nación todo poderosa ! Y no solo no evi­
tamos los pecados, sino que los ama­
mos , y los cometemos todos los dias. 
Qué ceguedad ! Verdaderamente, que es 
aborrecernos à nosotros mismos no tener 
odio à los pecados que Dios aborrece tan­
to , y que nos hacen objetos de su ira, y 
de sus tremendas venganzas.

FRUTO.
Persuadámonos ^ue pues Dios no ahot' 

rece nada sino al pecado , no hay tain- 
poco nada sino el pecado , <^ue nosotros 
debamos aborrecer , y c^ue nunca podrí' 
mos exceder en aborrecerle. Pidamos mit' 
chas veces d Dios ¿^ue nos haga conocí 
lo i^ue es un pecado j ^ue ese solo es íi 
medio de aborrecerle , y evitarle.

Odio sunt Deo impius, & impiet^ 
ejus. Sap. 4. -^^‘’^



- j^ara e¡ mes ¿íe Enero. 15
^^ Dios aborrece al pecador, y al pecado, 
^^ Parum tibí esset, quod injustus esses, 

nisi eum injustum esse velles à quo te 
^’ vindicare noluisses, ^ug,

dl^o le basta al pecador no ser justo ^ si^ 
^ no que quisiera que Dios no lo f uese tam^ 
•.> poco, para que no aborreciesse, o cas* 
^S tigdse al pecado.

:° ^ ^^^£isP:;iÎ==îp:=?«==î^=a5=Spï=i^^

V. DIA. u-
riEL PECaDO VENIAE.: cs

^"f ^* I ?^ pecado venial conviene en 
a i quanto à ser ofensa de Dios 

» ^ con ei pecado mortal , aunque es me­
nor. Todo lo que se ha dicho del pe­
cado mortal se podia decir del venial; 
pero de otro modo. De que se sigue, 

_ que si el pecado mortal es un menos- 
^Ç^ precio de la Magestad de Dios , el pe- 
^^ cado venial será una falta de respeto 
odí ^^^^ ^^’ ^^ '^^ pecado mortal es un odio 

^j contra esta Bondad infinita , el pecado 
venial es una tibieza acia ella ; si el uno 

ictJi -^ i'ib'^iion contra este soberano Due- 
i/íi ^° ’ ^^ ‘^’^’^^ ^^ ^^^'-^ ^ sumisión : si el

uno
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uno es preferir la criatura al Criador,» 
ei otro es una complacencia ácia las' 
criaturas, en perjuicio de la que se deba; 
al Criador; si por el mortaise pierde' 
el ardor de la caridad , por el venial se 
enfria , y dispone para perderse del to­
do ; si el uno es infracción de la Ley, 
el otro negligencia de la misma : si el 
uno es apartarse enteramente del ulti­
mo fin , el otro es un rodeo que con­
duce muchas veces al precipicio.

IT. El pecado venial es una ofensa 
de Dios : luego es mal de Dios. Un mal 
de Dios puede ser pequeño mal? Da 
que se sigue que el pecado venial dis­
gusta tan necesariamente à Dios que 
no pudiera Dios aprobar el pecado ve­
nial sin dexar de serlo. Se sigue tam­
bién que sería menos mal que todos 
los hombres , y los Angeles pereciesen, 
y que todo el universo se destruyese, 
que cometer un solo pecado venial : y 
que no se podria hacer un pecado ve­
nial de proposito por impedir estas 
ruinas ; porque todos estos males por 
ultimo lo fueran de las criaturas , y no 
podrían jamás compararse .con el mas 
minimo del Criador , por la distancia 
infinita que hay entre éste, y todo lo
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criado. Creamos esta verdad de Fé, y 
conózcase eu nuestras acciones que la 
creemos.

^^i’ Ay Dios ! Si yo hubiera creído 
esta verdad , ó à lo menos si yo la hu­
biera conocido bien , no hubiera come- 
^^^.*^. pecados veniales con tanta 
facilidad, y tan poco temor, hubiera 
tomado mas precaución para evitarlos 
y hubiera pensado mas , antes de co­
meterlos. No me hubiera dexado lle­
var tan fácilmente de la vanidad , de la 
sensualidad, de la impaciencia , de la 
envidia : no hubiera proseguido aque­
llas chanzas ligeras , ni continuado las 
murmuraciones; porque no hubiera teni­
do por leve el enojo contra mi proxi­
mo , la mentira ligera, el respeto hu­
mano , la irreverencia en la Iglesia , I3 
distracción , ù omisión voluntaria en ía 
Oración. Por cierto que no hubiera di­
cho, como me ha sucedido : no impor­
ta , no^ es mas que un pecado venial; 
que quiere decir : no es mas que.un mal 
mayor , que la ruina de todo el univer­
so ; la destrucción de todos los hom­
bres , y Angeles, no se puede comparar 
con élj y no obstante este mismo mal^ 
lo repito tantas veces con tanta faci-

Tom. I. B q.
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lidad , jugando , ô divirtiendome. Infe­
liz de mí, Dios mió , si hago diversion 
de un mal tan grande l Desdichado de 
mí, si son mis placeres desagradaros à . 
Vos voluntariamente !

FRUTO.
Mira siembre a¿ pecaelo , f^or ligero 

^ue sea , como el major mal ; porque es un 
mal de Dios ; j toma la resolución de su- 
frir todos los males , antes que exponerte 
à cometer un solo pecado 'venial.

Quitimet Deum,nihilnegligit.Eccl.-/, 
El que teme à Dios , nada desprecia.
Nescio, an possimus leve aliquod pec­

catum dicere , quod in Dei contemptum, 
admittitur. S. Eucherio.

Cómo se puede llamar pecado ligerOf 
el que no se puede cometer sin alguna fal­
ta de respeto d Dios ?

^Íííí=St¡^ÍÍ!=^iS¡!=^ií^í=^ ^

VI. DIA.
DEL MYSTERIO DE LA 

Epiphania.
I, TEsu-Christo acaba de nacer , y 

J piensa ya en tu salvación, lia-i 
mandóte à la Fé en la persona de los

Ma-



para el mes de £nero, jg 
Magos : qué bonded ! Produce su Ma- 
gestad una nutva BsirelJa en el Cielo 
para advertirte de su venida : qué poder! 
inmediatamente que los Magos ven Ja 
Estrella , parten en busca de Jesus : 
qué fidelidad ! Qué prontitud! Quanto 
tiempo ha , Señor , que vuestra gra­
cia y auxilios me llaman , y no Jos 
obedezco: qué infidelidad ! Qué tibie­
za ! Pero estos Magos han de dexar su 
Keyno , emprender un largo , y penoso 
Viage , sin saber el paradero ; han de pa­
decer muchas fatigas ; incurrir muchos 
riesgos , è incomodidades : qué impedi­
mentos ! Pero van a buscar à Jesus ; y es­
ta razon basta para hacerles vencer to­
das las dificultades , y allanar los impo­
sibles ; dichosos con peder hallarle : qué 
valor! Ay de mí ! Jesus me llama tanto 
tiempo ha .* yo sé donde está , conozco 
que es mi Dios ; y no solo no le busco, 
sino que algunas veces le huyo , ô si le 
busco me paro al mas minimo embara­
zo que encuentro: qué cobardía!

IÎ- Qual fue la fé de estos Magos: 
Ja caballeriza , el pesebre , h paja ; no 
solo no los admiró , pero les pareció 
Palacio , y Trono. La humildad , la 
pobreza , y la miseria de este biño no

B 2 los
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los escandaliza. Su fe era tan viva, que 
les hizo ver en este instante la gloria de 
la humildad, la riqueza de la desnudez, 
la dicha de esta infelicidad aparente , 
volviéndoles su fe en un mismo tiempo 
Christianos , y perfectos Christianos ; 
y yo antiguo Christiano , pero cobarde, 
pero imperfecto , me escandalizo todos 
los dias de la humildad , y pobreza de 
mi Salvador '. Los Magos reconocen la 
grandeza , y magestad de un Dios de- 
baxo de esta pequenez ; su universal po­
der debaxó de aquella debilidad , y al 
mismo tiempo que la reconocen , le 
aman, y le adoran. Yo la conozco tam­
bién como ellos: la Fe me lo enseña , y 
me convence ; pero bien lexos de amar, 
y adorar este estado de humildad, don­
de Jesus no se ha puesto sino por mi 
amor , le menosprecio , y condeno à lo 
menos por mis obras.

III. La fe de los Magos , no fue ni 
estéril, ni avara , sino fecunda , y libe­
ral ; les hizo, obrar , y les hizo dar. Pre­
sentaron à Jesus oro , incienso , y mirra, 
figuras naturales del Sacrificio que le 
hacían de sus bienes, honras, y gus­
tes , rindiendo el debido vasallage al j 
estado de pobreza, humildad , y mor- .
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tîficacîon , à que le verían reducido por 
su amor : y estos dones fueron visibles 
prendas de la donación invisible , qp© 
le hicieron en este instante de su cora­
zón ; porque quando se ama , nada hay 
que cueste ; quando se ha dado el cora­
zón todo se ha dado : luego que estos 
vieron à Jesús, le conocieron , inme­
diatamente que le conocieron , le ama­
ron , y en el mismo instante que le ama­
ron , se dieron à él. Quinto tiempo ha 
que tu conoces à jesu Christo’? Quanto 
tiempo ha que este te pide tu corazón? 
Se le has dado ? Jesu-Chrísto que se da 
todo à ti, pide mucho en que tu te des 
todo á él ? Vas a perder , o aventurar 
alguna cosa en esto? Pues por qué te 
tardas ?

EEZ/TO.
Vnefe con he Magos para salucíar el 

Jesu-Chrísto ; pero ínúta su liberalidaJ, 
Gfreceh tocio h que posees ; pero si no te 
eias à ti mismo , no quedará contento^

Adorabunt eum omnes Reges terræj 
omnes Gentes servient ei. Psalm. 71.

Todos los Reyes de la tierra se arro^ 
diliarán delante de él. para, adorarle ; y 
será servido ^y venerado de todas las Ila­
ciones.

B 3 lu-
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Indevotus est vacuus adorator. Chry^ 

sost.
Rs falta Je Jevodon ajorar à Jesu- 

Christo sin ofrecerle al^o.

^ ::^;p=¿  ̂3j^5Sp^j=;2S^:^p^5ï^3(ps3^;^p^^^

VII. DIA.

L^ MURRTR.

De lo Util que es pensar en ella,

I. 1" A mayor parte de los hombres 
rehúsan , o apartan el pensa­

miento de la muerte, como si el apar­
tar el pensamiento , fuera aparrarse de 
ella. Pregunto : Se evita algún peligro 
por ignorarle? Ya se ve, que el mejor 
mo.do d,e evitarle , o prevenirle , es co­
nocerle , y pensaren él. Huyese de pen­
sar en la muerte , por lo que à esta se' 
teme; y el modo seguro para salir de 
csfe' temor , o á lo menos de moderarle, 
es pensar muchas veces en ella. Piér­
dese la estrañeza que nos .causa, acos­
tumbrándose à mirarla cerca : fuera de 
que pensando muchas veces en la muer­
te , se quitaron los motivos que te­

ne-



para el mes ¿le Enero. 25 
nemos de temerla. Qué nos hace temer 
la muerte ? No hay duda que es lo así- 

. dos que estamos à los bienes de la tier­
ra , y al pecado. El Espiritu Santo nos eccIíi. g. 
ensena , que no hay remedio mas po­
deroso para desasimos de los bienes de 
la tierra , y de ios pecados , à que estos 
nos llevan , como pensar en la muerte: 
Piensa en ella , y no pecarás jamás.

- II. No puede haber exceso en la 
aplicación del estudio para bien morir, 
y por consiguiente nunca sobrará el pen­
sar. Este es un arte que se debe estu­
diar toda la vida : Toca visa áiscenáum 
esf morí. Aunque ignore todas las otras 
cosas , si sé esta , no importa. El ar­
te de bien morir , es el solo que no se 
puede ignorar sin gran pena , y castigo. 
No se puede aprender sobradamente 
bien à hacer una cosa , que no se pue­
de hacer, sino una vez ; y cuyas con­
secuencias son tales, que si no se ha­
ce bien, no hay remedio , y es para 
siempre. En este arte no hay ensayos : la 
primera vez que lo hagas, ha de ser la 
ultima: si yerras algo , es irremediable. 
No hay mas que un paso que dar desde

I el tiempo à la eternidad ; si tropiezas, 
caes en un precipicio , de que jamás te

B 4 pue-
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puedes levantar ; quiere decir una eter­
nidad infinitamente infeliz. Qué precipi­
cio ! Qué caida! Es verdad que no se 
puede enmendar ; pero lo es también, 
que se puede prevenir ; y esto se hace 
pensando muchas veces en la muerte. 
Pues por qué no piensas, o por mejor 
decir, por qué pones tu estudio en ol­
vidarla ?

in. Quando la precaución que se 
tíos pide para evitar esta desgracia , fue-, 
ra mas difícil , la deberíamos executaf 
sin detenernos. La unica, o à lo menos 
la principal , es pensar en -la.muerte:* 
Pues , siendo esto tan fácil ,y tan segu­
ro, cómo te disculparás de no pensar 
en ella ? Pregunto : Si no se muriese 
el que pensase en la muerte , saldrías 
jamas de este pensamiento ? Pues pen­
sando evitas una muerte mala, y una 
eternidad infeliz , que es lo que se sigue:* 
y no obstante quisieras no acord¿ute 
nunca : qué .. ceguedad ! Pregunto otea’ 
vez : Quál se debe temer mas , la muer­
te , o una muerte en pecado , que es la 
q.ue se puede llamar mala .^ La muerte 
quando no está junta con el pecado , no’ 
hay duda, -que nos lleva à ser dichosos 
eternamente^ y siendo esto asi , no po­

dría-
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driamos dexar de desearla todos los ins­
tantes. La mala muerte ; esto es Ja uni- 

I ca con el pecado mortal, nos lleva al 
’ infierno para una eternidad. El medio 

de prevenirla es (comó se ha dicho) 
i pensar en ella muchas veces. ¿ Pues de 

donde nace este temor tan grande que 
’ tenemos à la muerte , generalmente to- 
i mada , y tan poco temor à la muerte ma- 

la , o en pecado ; que omitimos el solo 
; medio para hacerla buena, y este muy 
' fácil? En qué pensamos , si no pensamos 

eh esto ? Con la diferencia , que si pen- 
i saraos ahora , será para nuestra dicha 5 y 
I si no lo pensamos ahora , lo haremos por 

toda una eternidad , sin utilidad ,y con 
terribilísimos tormentos.

FRUTO.
Toma la resolución de no dexar pasar 

fítngun día sin pensar en la muerte ; y 
I dite d ti mismo por la mañana a Puede 

¡ ter que no llegue d la noche ; y por la no^ 
che al desnudarte , puede ser ■ que no me 
Tueha d 'vestir.

Memorare novissima tua, & in æter- 
num non peccabis. Fccles. y.

Piensa en tus postrimerías , y no peca­
ras jamás.

Beatus, qui horam mortis suæ semper
an-
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ante oculos habet. Ketnp. /ib: i. èi^p, 25. 

Dichoso el ^ue tiene siempre delante de , 
sus ojos la hora de la muerte.

VIII. DIA.

DEL JUfCrO P^RTICDL^R.

I. T A causa que hace à la muerte
I j tan horrorosa, es el juicio par­

ticular , que la sigue, y à este le hace 
tan digno de temerse , el examen que 
le precede. Examinaránse los pecados, 
que hemos cometido , el bien , que no 
hemos hecho ^ y aun el mismo bien, 
que hubiéremos hecho , por si no lo 
hubiéramos hecho bien. El alma sepa­
rada del cuerpo , es presentada al mis­
mo tiempo en el Tribunal del Juez 
para ser examinada : pero qué Juez l , 
Qué examen ! Este le hará ver sus peca­
dos , no por los mentirosos cristales de 
los sentidos, o de sus pasiones , sino al 
Sol de la verdad misma. El alma los 
juzgará , como Dios los Juzga : qué 
mudanza! El alma verá sus culpas no 
obscurecidas por su ignorancia , ni dis­
frazadas por su pasión , ni disculpadas
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por vanos pretextos, ni justificadas por 

’ una falsa conciencia ; sino tales, quales 
son en si misrnas. Cierto que las verá 
no confusa , y superficialmente, sino 
con distinción, y particularidad ,,y con 
el conocimiento de todas sus circunstan­
cias : pero qué serán estas circunstan­
cias ? Los grandes beneficios, que has 
recibido de Dios , y de que has usado 
nial j la multitud de luces , y gracias 
con que has sido prevenido ^R^y has 
menospreciado la santidad de Religioso, 
Ô Christiano , en que Dios te habla 
puesto, y tu has profanado ; los modos 
seguros , y faciles que has tenido para 
salvarte , y has omitido ; la paciencia 
que Dios ha tenido vÍendote pecar , y 
de que has abusado. Ah ! que todas estas 
circunstancias abultarán excesivamente 
los pecados , y atormentarán terrible al 
pecador.

II. Allí serán examinados los hom­
bres , no solamente del mal que han 
hecho , sino también del bien que han 
dexado de hacer. Muchos serán conde­
nados en el Tribunal de Dios notanto 
por las culpas que han cometido , co­
mo por las buenas obras que omitie­
ron ; pero dirá alguno : Si no han co­

me-
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metido culpa, por qué condenarlos? 
Pero si no han hecho nada de lo que 
tenían obligación de hacer, por qué se 
les dará la Gloria ? Entre estas dos cosas 
no hay medio : donde no hay mérito, 
no puede haber galardón , fuera de que 
es un gran mal no hacer nada de bueno 
por un Dios que ha hecho , y sufri­
do tanto por nosotros. Es un gran mal 
no hacer algo por un Señor que nos 
manda que trabajemos. Un criado que 
recibieses, y se estubiese todo el día 
ocioso sin servirte , no le reñirías como 
culpado ? Te darías por satisfecho de 
él , no habiendo querido hacer nada, 
quandó le concertaste para servirte ? 
Pues por la misma razon , Dios te con­
denará en el día del juicio , y no 
puedes menos de confesar , que con 
justicia.

ni. No solamente serán juzgados 
los hombres del bien que han omiti­
do, sino aun del bien que han hecho, 
porque no le han hecho bien. No es 
bastante hacer buenas obras , si estas 
no se hacen bien. Para que una acción 
sea buena , es menester que no le falte 
nada ni en su principio, ni en su fin, 
ni en su objeto, ni en sus circunstan­

cias.
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cías. Qué pocas acciones hay dondero 
do esto se halle ! Quántas obras nos nj- 
receii buenas, y de peso , que quándo 
se examinaran al fin del Santuario se 
hallarán cortas ? Una sola circunstancia 
un respeto humano, una mira de in’ 
teres , ô vanagloria , echa qualquiera 
acción a perder , y à veces de una cosa 
que podía ser merito, se hace motivo 
de condenación ; Zo juzgaré las justi- „ , 
•tas mismas (dice el Señor)^ Jerusa-^i'"'-"'' 
len misma-, esto es , las almas mas justas 
no se escaparán ¡ie mi examen. JEay cami- 

í:efí íiirechos a /os hombres ,v ve^^a^era^ 
mente los llevan al ín/erno. Job tembJa- r.i 
°^ °¿?”^ acciones, las mas santas ñor- * ^ 
que Dios había de ser Juez, temiendo 
que Dios hallase materia para conde­
narle en las mismas cosas que él había 
de alegar para su justificación. Cómo 
pues , si un tan gran Santo temblaba* 
nosotros tan grandes pecadores YÍvimo¡ 
«on tanta tranquilidad?

fru-to.
Preven la severiiiaá del examen ¡ie es­

te nmto examinándote con mas cuidado 
del que tienes , j> juzgando tus acciones 
eon ma^'or n^or.
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Justitias judicabo. Psalm. 74.
Juzgaré las acciones f ^ue parecen mas 

justas.
Væ etiam laudabili vitæ hominum, 

si remota misericordia discutias eam !

Desgracia¿ia del alma misma que pare­
ce mas justa , si Vos Dios mió, la juzgáis 
con ri^or l

IX. DIA.

DEL INPIE RNO.

De las penas de la eternidad.

I- 1" Os mayores males quando pa-
I j san presto , se deben juzgar 

pequeños , y los pequeños , si duran 
mucho,-son grandes ; pero si son eter­
nos , son sumos. Qué serán , pues, unos 
males , que son todos los males sin re* ' 
misión , y sumamente crueles por si mis* , 
mos, à que se añade el ser eternos? Au­
menta en tu consideración los castigos 1 
de los condenados , todo lo que se pue­
da imaginar. Señálales el termino de su 
duración tan Icxos , como tu pensa- 

mien-
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miento le puede concebir, y que cn- 

, tonces se hayan de acabar; ei infierno 
no fuera infierno , y estos infeiíces no 
lo fueran mas , porque tendrían alguna 
esperanza. Qj.iitales aJ contrario una gran­
de parte de las penas que padecen , ali­
víales una grande parte de sus dolores; 
pero si les dexas , el que lo que les que­
dare ha de ser eterno, el infierno siem­
pre será infierno : y no obstante diminu­
ción de las penas, serán condenados , è 
infinitamente infelices , porque lo serán 

i eternamente.
II. La eternidad entra en todas las 

penas de los condenados ; esta es la 
que las hace infierno. Si pudiesen pensar 
^ue su mal no habia de ser eterno, o 
à lo menos , si pudiese interrumpir la 
eternidad por un solo momento , ese 
momento no serian condenados. La 
eternidad para los condenados, es como 
un globo inmenso, cuyo peso les aho­
ga ; porque el globo puesto sobre otra 
cosa , aunque no la toca mas que en 
un punto , la carga de todo su peso 
Los condenados ( dice Tertuliano ) cada 
momento sufren el peso de la eternidad Pondiií 
toda entera ; sus entendimientos pare- ’.S«ï 
ce se juntan con la Justicia de Dios
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para atormentarles , representándoles ca­
da instante todos los males futuros , ha­
ciéndoselos de alguna manera presentes, 
y viendo toda la eternidad en un pun­
to para atormentarlos. Sufren cada ins­
tante todo lo que temen í temen todo 
lo que preveen , y preveen todos los 
males que han de sufrir toda la eter­
nidad. Temámoslos ahora , pues este san­
to temor nos los puede hacer evitar ; 
y para evitarlos, el mejor medio es pen­
sar en ellos. No mereces hallarte en es­
te estado , si omites un medio tan se­
guro , y capaz de librarte ?

III, Siempre! Jamás! Qué terribles 
voces quando se habla del infierno ! 
No tener jamás ningún bien de ios que 
se deben desear ! Tener siempre , y jun­
tos todos los males que se deben temer ! 
Siempre padecer ! Siempre con deses­
peración ! Jamás poder esperar ! Esto 
es à lo que un condenado se halla 
reducido ; esto es lo que encierra la 
steanidad de un infierno. Despues de 
tantos millones de siglos, como hay gra­
nos de arena en el mar, gotas de agua 
en el Occeano , y átomos en el ayre ; un 
condenado se hallará tan al principio 
como en el dia que entró i todavía 

no
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no hace mas que empezar. Despues de 
haber echado mas lagrimas que fueran 
menester para la formación de un Oc- 
ceano , muchísimo mas grande que el 
que conocemos , toda esta agua no bas­
taría para disminuirle un poco el ar­
dor del fuego, que padece. Ay! que 
una sola lagrima echada de un verda­
dero arrepentimiento , le puede apagar 
ahora para nosotros. O eternidad , eter­
nidad de un infierno, que los hombres 
te creen poco , y que te conciben me­
nos! Y esta es la razon porque te te­
men poco; y esta es la razón porque 
aplican pocos medios para evitarte. No 
esperemos à creer,- y temer esta eterni­
dad quando la experimentemos, y nos 
atormente sin poderla remediar.

PRVTO.
Toma la rcudlucion de que no f?ase día 

s.m pensar en ía ecernidad ; _^ quando fe 
^infieres con alguna ■tentación de qualquie- 
ra genero que fuere,di i No tnerece ungus* 
to que se ha de acabar, que yo me expon­
ga por /I, d arder por una eternidad^

Cogitavi dies antiquos , & annos 
«tèrnos in mente habui. Psalm. 72.

Yo he pensado los dias pasados,}’ he 
Torn. P C me-
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tneeUfaJo continuamente ¿os aîios eter- 
nos.

Hic ure , hic seca , hic non parcas, 
ut in æternuin parcas, ^u^i-

Quema, Señor , corta , y no tengas 
fieíiaíi cie mi en esta vida, con tal que 
te ajfiades de mi en la otra.

X. DIA.

-DÆ la necesidad 
de hacer penitencia.

^- 'T_J^^^^ penitencia , 7 creed al 
Jr’&ÍTj' Xa : (dice el Salva- 
Sité Ev"S dor) juntando estas dos cosas, porque 
S^^ j. ^^ ^1^^ sigue necesariamente à la otra.

No puede decir que cree la verdad del 
Evangelio , quien no cree lo necesa­
ria que es la penitencia. No se salvan 
sino los fieles ; pero no hay quien se 
pueda llamar fiel sin la penitencia. Nose 
puede ir al Cielo sin estar bautizado, 
y en habiendo pecado mortalrnente es 
menester- el bautismo de la penitencia. 
Ambos à dos son igualmente precisos; 
el primero para borrar el pecado ori-
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ginal ; el segundo para borrar los peca­
dos actuales. Un deseo ardiente puede 
suplir el primero , nada puede suplir al 
segundo. Jesu-Christo , porque habia 
de ser nuestro modelo, aunque 110 tu­
bo mas que la apariencia del pecado, 
quiso ser en el modo verdadero peni­
tente ; asi para enseñarnos la necesi­
dad de la penitencia , como para ense­
ñarnos la pradica. Su Divina Magestad 
no tuvo del pecado mas que la apa­
riencia ; pero de lo aspero de la peni- 
teucia tuvo la realidad: y nosotros te­
nemos la realidad de los pecados , y so­
lo las apariencias de penitentes. Rara in­
justicia ! Inmenso desorden!

II. .Sí no hacéis penitencia perece^ 
reis tOíios , dice Jesu-Christo á los Ju­
díos , ,y_ lo, dice también à todos los 
Christianos pecadores : y quién no lo 
es? Su Magestad no exceptúa á nadie: 
Otnnes peribitis. Esta amenaza compre­
hende .à todo el mundo : todo pecador 
ha de hacer penitencia, © en esta vida, 
o en la .otra ; .0 él. se debe castigar 
mientras vive, 6 le castigará un Dios 
vengador, por toda :una eternidad : quál 
es rnejor ? Los condenados hacen pe- 
nicencu en el Infierno , ,dice la Escri-

C 2 tu-

Lue. iji

Ltic. li.

\

Stf, 9i
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tura : Poenitentiam agentes. Ellos llo­
ran y gimen : qué cruel , qué larga, 
pero qué inútil penitencia ! Hacenla los 
condenados en Ja otra vida por la omi­
sión que han tenido de hacerla en esta. 
La consideración , y temor de la terri­
ble , que haran los condenados por to­
da Una eternidad, debe facilitar-, y en­
dulzar los rigores de la penitencia que 
nos obligan à hacct en esta vida tem­
poral. No hay pena ni dolor, por cruel 
que parezca, que no sea dulce quando 
se propone como medio seguro para evi­
tar la- pena eterna.

III. Misericordiosimo Salvador mío, 
que no siendo pecador habéis querido 
ser en cierto modo penitente \ y que 
porque quisisteis ser mi-modelo, os 
cargasteis de mis delitos , satisfacién­
dolos con la penitencia i y gustando 
la amargura de un Cáliz que no de­
bíais beber , y lo hicisteis para ins­
pirarme con vuestro exemplo , -valor 
para tomarle yo mismo : yo os-con­
fieso que yo tenia necesidad 'de un 
exemplo como el vuestro para animar 
mi cobardía ; pero íaun necesito de 
vuestra gracia para encender mi ti- 
biezj .: porque, ay demi!' Soy muy de-

' bil
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bîl para pelear contra mi mismo. Vos 
sabéis lo dificü que es el aborrecerse; 
si Vos no me inspirais este santo odio, 
ni aun casi puedo cpncebirie , si Vos no 
me tocáis de vuestro ^anto amor. Dád­
mele < ^ues/. Señor j concededme este 
amor penitente que lleve mi voluntad 
à aborrecerme , y ,á castigarme ;. y asi 
me ponga e.n estado de merecer el per- 
don de mis delitos.

Toma la resólucio-n ^ neconocienJofe 
pecaaar ^ Je pensar seriai^tení^e hacer pe- 
nifencía.t pues no hay cero caminóle ir 
al Cielo Jespues. Je.ser^ pecajor ^ue/e.l ser 
penitente.

Si pcenitentianr non egeritis.,.omnes 
simuLperibitis. LtiCiaS' .

Si ■ no hacéis pejeicetií-ieí, pereceréis io­
dos,

Omuis-iniquitasjrpuniatur , -pecesse 
est , .aut -ab ips^.-pec^catore pqenitente, 
aut à Deo vindiçaiUC^- .

To Jó: pecado neoSsar.iamenie ha de ser 
casti^ado 'i b por -ei hombre con-s^peni- 
teneia Y;.b. por Dios' íiodop&deroso con su 
•vengan;^a: ■

Cj XI.
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XL DI A.

DE D ILATAR LA PENITENCIA,

I- 1^^O hay 'razon para tardar en 
J¿^ convertirse^ Es acaso alguna 

desgracia volverse à Dios , romper las 
cadenas del demonio , y recobrar su 
libertad ? Es, pór Centura, malo recon­
ciliarse con un 'enemigo todo podero­
so,/^ -irritado , y librarse de 'las pe­
nas'à'que está destinado ?-O 'poc'me^ 
jor-dc¿ír r hay tma iñfélicidad igual'à la 
de estar privado de todos los bieness y 
expt¥¿stG-á todos'dOs-males? Yno^ébs- 
tante hay quien ' dilate su conversion ? 

“Loé- años parecen 'íflStantest por le/' que 
se teme que llegue el momento fatal, 

'^úé'^íh de'ser termiitó-’del vicio ;ip^-in- 
cipld'dfe üu -arrepentimiento , y En de tu 
vida desreglada. QUendo debUn <pâiîe- 
cer ■ ál ' reves los 'instantes ■siglos’'para 
que llegáse aquel primero instante de 

^■tu enmienda. Ah ! qué para castigo de 
esta irresolución tan culpable ^mere- 
ceriamos que Dios nos dexáse en la 

fa-
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fatal corriente de nuestros vicios.

II. Pues es tan necessario al peca- ; 
dor convertirse , ô condenarse , por qué, 
dilatas tu conversion ? Debese hacer 
quaiito antes lo que se debe hacer ne­
cesariamente, Si no quieres condanar- 
te /por qué te,pones en riesgo de no 
poder hacer,.lo, que es necesario para 
tu. salvacioqi De aquí a un año, de aquí 
à un mes me convertiré: y por qué no 
hpy ? No puedes estar seguro, de vivir 
mañana , y. haces tu cuenta para des­
pues de añps?.Es, acaso tuyo.el tiempo 
venidero si'apenas posees el presente ? 
$j no te sirv^ del instante que tienen 
ahora para/.arrepentirte , puede ser no 
tengas el que se ^sigue. Mañana me con­
vertiré, dices , dilatando tu conversion 
à. un mañana que nunca llega^, aun­
que todos los dias lo digas. Mañana, y 
de:dónde sabes que le tendrás ? Aquel 
(dice San Agusón ) que ha prometido 
el perdón al pecador penitente; nóha 
prometido el mañana al que dilata su 
conversion.

III. Pero veamos la causa q^’^.^® 
obliga à dilatar tu conversion. .Sin difi­
cultad j me dirás , se hace muy cuesta 
arriba mudar de Vida , y entrar en- el

04 buen
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buen camino. No se cansen los hom­
bres en el camino del vicio , y de la 
maldad. Qué penas no cuesta el satis­
facer las pasiones desregladas , dar gus­
to á nuestras concupiscencias ? El yugo 
del mundo , y del demonio , ambos' i 
enfadosos , y crueles , no es pesado-? ’ 
Quién puede sufrir el continuo dolor 1 
del remordimiento de lá propria coií- 
CÍencia ? Puede haber cosa mas desgra­
ciada , y sensible que oponerse à Dios, 
resistirá su voluntad, y á su gracia/ir-- 
ritar su enojo, ganarse ún enemigo tan 
poderoso que puede. condenarte cada 
i listante , si quiere , que ciertamente' ló 
querrá si dilatas la j^niiencia ? Cora- i 
para las dificultades del otro carnino 
con las de éste , y auhque en ambas ha^ i 
ya dificultades, las del, camino de* ser­
vir a Dios son ligeras, breves, y Utiles,' 
y las del cámino de los vicios grandes; 
J^p'S’, y dañosas hasta lléVar al infierno. 
Nó difieras , pues , tu conversion tin 
instante. -

RRIJTO. - '
Toma la resolución de convertii-h à 

T)íOs lue^o ', luego ; en este mismo instante 
en gue TÍios te llaniaj ^f dile con el Profeta: 
Ahora empiezo. ' • ■

Non
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Non tardes converti ad Dominum, 

& ne différas de die in diem. Eccles. 5. 
Efo tardes en convertirte à Dios, }> no 

¡0 dilates de un dia à otro.
Christiano non est crastinum. Ter-' 

fui.
' ETo debe haber mañana para el Chris^ 

tiano.

50(riS?=Î!c::=iÇ==ifc=i!C=àfc:àï=5Î&cd=:^=^^

XII. DIA.

DE L^ I J^TEGRl D ^D 
del arrepentimiento , ô de la con­

trición.

^* Tí ^ menester renunciar al peca- 
Ij do » P^ï'o sin reserva ; uno so­

ló que guardemos es no renunciar a 
ninguno. Esta renuncia ha de ser de to­
do Corazon: Az toto corde vestro. Qjie- 
Tèrle partir entre Dios , y el pecado, es 
iquererle quitar todo á Dios,. En la. Ley 
Escrita habla muchos generos de sacri­
ficios ; la de Gracia no quiere , sino los 
holocaustos ; que quiere decir , sacrifi- 
tíos que no reservan nada de la viéti* 
ma. La Fé-es un sacrificio de la razón.

y
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y en no creyendo un artículo , es lo 
mismo que si no se creyese ninguno. La 
Escritura llama à la confesión el sa­
crificio de los labios. Callar un solo 
pecado mortal, no solo no es hacer una 
confesión, sino que es hacer un sacrile­
gio. La contrición es un sacrificio del 
corazón que debe ser holocausto : si , 
queda un solo pecado que no detestes 
el sacrificio es inútil ; y no solo, inútil; 
pero abominable à los ojos de Dios.

II. Poquísimos hay, aún de los que 
viven con mas cuidado , que no ten­
gan un vicio, Ô -pecado, que es como 
el favorecido del corazón , y que les 
cuesta mas dificultad el arrancarle. Uno 
vivirá bien , pero será murmurador : 
otro será observante, pero enfadoso , é 
impaciente : otro será blando , pero pe­
rezoso : otro diligente y- vivó , pero 
avaro : otrO caritativo , y liberal coji 
los^ pobres, pero regalado.,.queriéndose 
dar todos Hbs gustos' que ,llaman lici­
tos con sobrada delicadez-í Aquel será 
mortificado ,: pero muy sensible à su es-

’ y ^^'^ ^^^^ perdonar la mas 
minima palabrilla. Sacrificamos volun­
tariamente todos los demás : pecados à 
-Dios i pero queda siempre un rinconci-

11o
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Ho en el corazon ¿onde guardamos el 
vicio à que somos mas propensos , imi- ^, 
tando à Saul que no sacrifico a Dios, 

^- sino lo de menos estimación de su con- 
quista , y no quitó la vida al Rey Agag, 

7 ' como Dios se lo habla mandado» 
■ ni. La condenación de Saul fuá 
- ' el castigo, de una piedad mal éntendi- 
® da , y de una blandura culpable que 
’ le hizo conservar la vida à un Princi­

pe que Dios queria que la perdiese ;
* y la causa de la'.c'Ondeiíacion de mu­

chos Chrisáanos j - es el cuidado-que 
tenemósíde reservar# è’.^Çiis^r wcier- 

® to vició a que tenemos mas propen- 
sion , y qü,e Dios; quiere le sacrifique- 

* mos. No son ordinariamente , los . mas
* grandes pecados- v:ni.'l^I -mayor numero 

los que nos condenan, t uno solo que 
estimamos mas , es el que nos lleva a la 
perdición »•’porque este hace oídmária-

* ' mente ,que- ,nuestfás . coiafesiones .uo sean 
; sincera» ,JO> que nonos apartemos d& 

él enteramente. No se obra,dé:>.,buena 
fé en este punto, úi "coñ Dios ^ ji'f^on 

® el Confesor , ni . consigo misipo. O se
7 disfraza este vicio , o se disminuye j o 

se disculpa ; pero la desgracia es , que 
aunque uno se engane à si mismo, o a
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SU Confesor , à Dios no puede enga- 
ñjr nunca. Todos los Sacrificios que le 
hacemos, si no le sacrificamos esta in- 
clinacion , esta como alhaga única de 
nuestro corazón , en lugar de apaci­
guarla le irritan mas. Mirará nuestros 
sacrificios con desprecio, y los arroja­
rá con horror. Ay de mi ! Si los .sacrifi- ' 
cios <^ue hacemos à Dios para templar­
le le irritan , ddónde acudiré >

FRUTO, y
Considera tu corazón para conocer 

^uai'es tu 'víeíO rey-, pide à Tiios luz 
para -conocer , pero guando íe hafas co- 
nocidb haz unaáierdctdera resolución de sa- 
crijicar^iele. •

Projicite à'Vobis’omnes prevaricatio- 
íies vestras. Ezech.'i^.

Renuncia enteramente tus pecados, y 
•vicios'sin exceptuar ninguno. í'-.;

Qiiomodo potest Medicus sanare vul- ! 
ñus , quod ægrotus erubescit, ostende­
re ?-i^ug. ' -

'^0 puede el \Medico sanar una Jlaga, 
^ú^ el ënferfnO'sé avergüenza :de ense- 
ftarlltl-'- -^r ó .

XIII.
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XIII. DIA.

DE L^ S Í NCE RI D^4D 
de la penîtensiaijy buen proposito,

I. l^TÛ basta el rener dolor de los 
jJ^ pecados cometidos, es mancs- 

ter resolverse sinceramente à no come­
terlos en adelante. La verdadera señal 
para conocer el arrepentimiento que 
tenemos de haber pecado, es la firme­
za de la resolución de no pecar ; quan­
do observamos esta , podemos creer 
que estamos verdaderamente arrepenti­
dos. Lo uno responde por el otro , 
por que si volvemos à caer fácilmen­
te en las mismas culpas, podemos des­
confiar con razón de haber estado ver­
daderamente arrepentidos de ellas. Di­
ce San Gregorio : No es penitente si­
no embustero el que se deleyta en in­
currir en las faltas que un momento 
antes lloraba á los pies de un Confe­
sor. Examina por esta regla la sinceri­
dad de dus propositos, y la calidad de 
tus confesiones.

Es-
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II. Esta resolución debe ser absolu­

ta , y no de estas pequeñas resolucio­
nes que llamamos veleidades , porque 
de estas está lleno el infierno. Estas nos 
entristecen , nos ponen inquietos, pero 
no penitentes. Estos ligeros sentimien­
tos del pecado , y debiles deseos de la 
virtud pueden divertirnos, y engañar­
nos , pero no justificarnos. Para Ser peni­
tente no basta decir : Yo lo quisiera , si­
no yo lo quiero, y lo haré à qualquier 
precio. Las veleidades son voluntades 
condicionales que nada producen. Yo 
quisiera, quieres decir , yo consintiera 
renunciar al pecado cómo tal cosa , ó 
tal cosa'no lo fuese. Extravagante es 
esta voluntad , pues encierra en sí un^ 
contradicción. Yo quisiera , quiere de­
cir •• Dios me solicita por sus inspira­
ciones à dexar eí pecado , quando à 
la verdad yo no hago mas que resistir- , 
me ; equivóco los movimientos de la 
gracia por defeóto de mi alvedrio;los 
avisos de mí conciencia, juzgo consen­
timientos de mí voluntad ai bien; y 
los deseos ineficaces de convertirme, 
juzgo que han hecho ya mi conver­
sion. No es esto lo que te ha lisongea- 
do hasta aquí ? Y que formando, una 

fin-
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fingida , è imaginaria idea de peniten­
cia te ha embarazado tener un verda­
dero arrepentimiento. La poca firme­
za que has tenido en tus propositos lo 
convence bastantemente.

III. Esta resolución debe ser efi­
caz. El perezoso ( dice la Escritura ) 
quiere, y no quiere, porque formando 
debiles resoluciones cree querer , pero 
como no pone la mano al trabajo , y 
no executa nada , es constante que no 
quiere. Querer con eficacia apartarse 
del pecado , es aplicar todos los me­
dios , por difíciles, ó poco gustosos que 
sean para conseguirlo , es aplicarse à 
vencer todas las dificultades que se opo­
nen à nuestras buenas resoluciones, por 
grandes que sean ; es huir las ocasio­
nes capaces de volvernos à hacer caer, 
por agradables que sean , o apropiadas 
para nuestras inclinaciones , o intere­
ses. Has hecho esto quando has queri­
do apartarte del pecado? Si lo has he­
cho asi, tu proposito es sincero, y tu 
penitencia verdadera ; pero si no, qué 
caso podras hacer de tus confesiones ? 
Qtiiera Dios que no sea necesario arre- 
pentirte de tus mismos arrepentimien­
tos.
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FRVTO, ;

Procurar ser constante ^ y Jiel en guar­
dar tus buenas resoluciones , y for el mo­
do con que las guardares , juzga la sin­
ceridad del dolor ^ y arrefentimiento de 
tus confesiones.

Desideria occiderunt pigrum , nolue­
runt enim manus ejus quiddam opera­
ri. Prov, 21.

Los deseos mataron al perezoso en lu­
gar de utilizarle ^ porque no quiere po­
ner mano d la obra para executarlos.

Periculose erratur , quando quod de 
Deo est in nobis, de nobis esse , puta- 
mus. D, Bern.

Peligrosamente se engañan los que juz­
gan que es suyo lo que Lios obra en no­
sotros.

XIV. DIA. I

LE L^ S INCERID^L 
de la penitencia f b de la satisfacción.

I. Olendo el fin de la penitencia 
i^ satisfacer à Dios , y reparar 

un agravio que se le ha hecho , debs 
ser
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ser severa. Si-no le haces justicia , él 
mismo se la-hará hacer. Dios es un 
acredor con quien no valen morato­
rias , ni concursos : pues siendo esto asi 
como es, dime en qué piensas ? Que 
ferrible es caer en^re las manos, de Dios 
■'Vivo ! Qué pesados serán los-golpes que 
dará un brazo omnipotente I Qw/j Á¿r- 
¿>ec brachium sicur Deus ? La peniten­
cia es un ado de justicia : debese pro­
porcionar à la ofensa; pero de qué mo­
do lo hará un pecador ? La ofensa es 
en alguna manera infinita , pues es con­
tra una Magestad infinita ; y qué podra 
hacer un hombre , que no sea muy li­
mitado ? Hállase deudor de, diez mil 
talentos à la Justicia de Dios, confíe­
se con humildad que no puede pagar, 
y que está perdido si Dios quiere co- 
•hrar toda la deuda.

11. No podía otro que un Dios sa­
tisfacer de rigor de justicia para ofre­
cer una reparación igual à la ofensa : y 
por’ esto fue conveniente qüe el Hijo 
de'Dios se hiciese hombre^ que murie­
se cw la Cruz , desde donde ofreció al 

d^adre Eterno 6l precio infinito de Su 
Sangré para reparar nuestras ofensas/y 

■ satisfacer à fá Justicia dé Dios. Pei*o 
T^m, 1. D es-

Hti. TS.

Joh. 4^
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este precio no. nos.ser^udJ, si-ncfc.noftcs 
^aplicado. La aplie^aoioiî; se; hace* en Iqs 
dos Bayîisnios ; peio d.tijun mododifk- 
•rente^ ^en: el Bautismo ,de-agui nos 1« 
apliça. . la Iglesia > quando ;Somos niños, 
simqUi pQi)ggmQs.nada,denue§crí,parts?í 
pero ediei-BxiUtismO; de U penicéoçUi'.e> 
menester que nosotros ipongamos .mítr 
cho.J y .esta es U raZon.pQr.que lôs 
Padres^ , ,Y; la Iglesia ,, Jla.man,a la Pe­
nitencia Bautismo trabajoso, Peroidón- 
;de está,el:trabajo para los máscelos 
GhristJanos , que .han.hallado: modo 
.de hacer unas penitencias leves, y aco- 
modadas ? .Pero no s¿_irfd .asi.-se lava­
rán sus,, pecados. ,

Ill, Un poco de agua; que se.nos 
echa sobre, la cabeza, en d BautUmo, 
quita todos nuestros, pecados , satisfa­
ce por todas nuestras-culpas.; pero êiïçl 

.segundorBautismo „ es; ,menester hacer- 
. nos un.<mar de lagrimas,.para , layar.RQs 
de las m.ancl}as de nuesijips delitos : y 

-esta es qquella sangre.del¡,corazpn:,.de 
. que hablan .los Padres.i-yrÍ)o¿lqráS:,díí 
1¡U Iglesia ,^ que es necesaria j parasque 
^se nps,aplique el vúot.de la Sangre 
.que. Jesu Christo derwmp por noso- 

.':tios. Las- penas que Christo^padeció,
. . ' no



pztrnti'rní'í-^'^^é^^ ;^^ 
no suelen aplicársenos eficazmente j si- 
¿lo par-’íhi^qtfr nosóttos padecerhoé. 
Las nuestras no pueden jamás tener 
propofcioii cbnílas de'Christo, ni con 
Jos pecados que hemos cometido ; pero 
es ineríéstér'J qUtí se propèoTcioneh èbn 
nuestras fuerzas. Si nosotros no pode­
mos pagár-á::la ■.Justicia TOviná todo 
jo que debemosi à. lo rnenos pcguemos- 
le todo io que podemos Np dexemOs 
por nuestra cobardía un vÍGio^eri su pa^ 
Bioúj y satisfacción. ; h

P^Z/TÓ.
. Toniénios la resolucion^e hacer ¿ Diof 
justicia de nuestros pecados ', por^zté'sii 
Di'üiná Áíag.estádho la haga él tnisnîô', 
£vi[étnos los rigores de su justicia j- pre-^ 
‘viñiendolos con nuestra penitencia. 

Adimpleo ea j quæ desuní passionum 
•Christi in carne mea. Calos, r. 

Procuro henar en mi - cc^ne \ lo que 
falta, d lo.t^ue. padeció fesu-Christo:.

-Poenitentias . Baptismus laboriosus. 
Trid. ■ .

La penitencia es un ¿autismo traban 
joto. /

D e XV.



-5:3 Rejlssci-onss ChrhtiiiTfas,

^s4Sp=acsáfe=áfcsdíE==ífc=rf^^

D £ L i^^. CO Nr ^S IOÍ^.-.

-'^- Tu'^ .dónde ■ luce ¡mas la miserí- 
c.ordla de DiüSi^y'.su piedad^

.que cu la penitencia ? Contésar . sus de+ 
litos con uii ’corazón cónirito , y hu­
millado , basta para coiiStfguir el per- 
don. Mudase en inocente el que se re- 
co;ioce culpado^ y merece ser absuclro 
por Dios el que se acusa a sí mismo. 
Qué delincuente de lesa .Magestad ha­
bría que no quedase libre , si p.ara obt-ér 
ner la gracia le bastase cóníesar su deli­
to ? Si tendría dificultad en decir su 
enfermedad à un Medico-,-'sino lucra 
menester mas que decírsela . para. sA 
curación ? Pues por qué nos ha de cos­
tar trabajo el descubrir .ias. llagas dé ¡ 
nuestro -corazón- al- Goniasor , cswhdo | 
seguros que mostrándoselas como ;se 
debe ^ hallamos pronto ’, y perfcdlo-re- 
medio ? Verdaderamente merece pere­
cer quien se dexa de curar , por omi­
tir un remedio tan íacil , y tan seguro. ■

11.



^of^arí tnes ¿ie.'^ní^ro. ^.3' 
oríT. I’encFí vergüenza ó©' cohfesac^ 

los pecadoáj, !-©$:trastornar enteramente? 
eborden íjaivergüenza debe- estar na« 
ttfralmenterunida al pecado , la gloria,: 
a la confesión .Humilde de el pecado;. 
No obstante ,< quando se ofrece la oca­
sión depecacíjlo executámos con osa-î 
dU,^y atrevimÍ£nro;y quajido es menes^ 
teyi-confesaFse: estamos con vergüenza^ 
y^emorv Esta /vergüenza ^ .y este reraoB 
1Ó5 debíamos • aceptar 'para expiación 
de- la: facilixlad f y atrevimiento con 
^ne pecamos. Elias .serán «en parte! re» 
mediodSiU culpa , algo de la penitem 
cia, y un'suplenientoá lo que un Confe 
fesor prudence calla , por acomodarse 
à su fl.iquéz3. La 5oh»írvia :es el origen 
de esta confesión , puede ser que lo ha­
ya sido-debpecado;-y -asi será su me­
dicina -uriida con la humilde , y since­
ra confesión : porque atacar al mal-por 
su origen^, es una pena respefliva por 
lo pasadoV-y-preservativa por lo ve­
nidero.

in. Bor qué tienes vergüenza de 
declarar tuS' pecados à un Sacerdote 
•que tiene el Lugar de jesu Christo , y 
que ,0 no le conoce , ó aunque te co- 
'ho?ca , está obligado à guardar un sé-

U3 ere-



^4' Refif^nes. Chui'^tana/, 
Cfe-to inyiokbJfi.gy que- norib'joye.à&o 
psra absolverte: ^ 7 .en 1 ugar.de-Cstim^rt^ 
menos y çoiiiciben. míS' zelo’,: admiré 
ción v^ .’conipasi^n poTiiDnxjpersonti- 
qtie ve, pjevbnala de .là s-rdeia , pené-' 
tnffida de^nníviv© dolor p y ©a.quien re-' 
conoce los ’ «fetitiaszvisiyoso^^L valor i 
de: Iff SangreLdeJ-esu^Christopyda fuejiá 
íULxjd© 'SUS auxilios' ?: • Ad-£má3,vque>:esjt© 
hombre'i á/es pecador ,-zo BSiSanto;>.Si 
fK> pecador. cGifnet tu laceaLpcriencia 
de:íUS flaquezas:', 1© harâ^cèimpadecer 
dr; las tuyas¿-sii-es ún SanQO;i,lien© el 
Bspíntu de *Jesa«Gliris^-í xel^spiritu 
dfi Jesui.Ghrísto .es teda ícempasion, y 
SBÍsfencordiar-p^ra los pecadoí-es-’:. jamás 
descebó,à ^rungtuio.; y- emfe.- ^IÍq. es 
ménestórp, èdetcubrir sus-peeados-á un 
Sacerdoteten.seçfero;pa;3<ye<ibir.elper/' 
don-4 -o. qbfe’mnrdlá' sea^i publicados^ 

‘la vista Üe-ít&diO ei^uniyei?S0í¿úpara re* 
cibir-ia •s.c.r^-jciaii^ coîî^ena^Qlon : quai 
dedos dos partidos.fepar.eq^Jtoás ven^ 
tajoso? < . ; j

. í' Sí no j)ecár-¿i^ , noifuen^ m^veiter cof^r 
'fijarte {^^ro fuei^feéas i tíO d^xésíai^ 
fO£G.^4^- con/escirte::^-y íí)maja f^&ío¡ucio^ 
^e efímenííar la facilí^aéi '}' aír:£i(,itnjento

; con



e<fíT-^^¿¡üí,-.f^.c¿iS:[^\cQn eí valor.^evi^ncer 
¡¿^'.wgiienxà ¿ie.la-çonfasion.

y -Dixii ; confitfibof adversum ^e. justî- 
tbfti:;-o»eam Domino , & tu remisisti 
impietatem pdccsti/mei- Psalm, ^i.

’■ :£nme<^iatatante, ^ S^ñor , ^u.e tomé la 
resQiUf.iofidccoñfisa^e.de mis û,ulfaSf ha^ 

■ hàs isnido la boni^a^-, ¿Is- perdonármelas, 
Mlalè proni .i« vu}n.era t pejus ad re­

media veiecundi. &V» P^rn. ; ;
! :Malo..es ca^r\ (on.faeilîdad en las en^ 

fe>r^eÂades ; perQ p^or es no aplicar los 
r/mediûi -.por ver^aens:,^*

J- T As; fi'ecuentes reiuçidencias 
■.J haceiij .sospechosp /^b -.mk-. 

pcntimiento.. Xû ;te:glorías 4^,Í^s_^n-. 
Sisiones j: diciendo : si tengo .¡iacBldad 
en caer-^ también en levantarme ; pero 
eli -Confesor prudente por e.s^ misma 
razop duda de.tus. confesiones japorque 
qué,importa que te;levantesrj,si inme- 
diatamspte reincides} Qual.de io?..dos 

n4 va



56 Reflexionis ChrisíMnas^ 
va mas fundado en su juicio, ni ¿ó éh? • 
Aunque la voluntad sea inconstante;' 
co pasa Ordinariamente;en un -instante 
de un extremo al otro ; ÿ mas quando 
son tan opuestos, como'lo es un vOft-i 
dadero odi-o al pecado que has de te­
ner para sèr verdadero penitente'j à'una? i 
afición af pecado , que es 'comO se hâ-^ ' 
lia quando'está eri'pecado moctaf ; y 
prefiere la criatura aPCriador. Nuestros! 
corazones no pasan tan- aprisa dé 'un 
grande odió à uriá grande amistad. No> 
se ha roto enterariíeiité con Un enemi-i 
go con quien se reconcilia tan presto, 
y tari ^ral-mónte/Por A^^fitura se-puédeí 
llamar perfeftamente curado hoy, al 
que mañana padedíla nkis'mácakntura ?

II. Las frecuentes reincidencias ha- 1 
cen íos’pechosó nfpto'pOsitó, y-ar^perí^ 1 
timiento ; porque dan motivo à sospe- ¿^ 
chat dé la ’sinceridad--dd tu voh^tad; * i 
porquecórrio se puede créer esta ■siírda- 1 
déra;, ÿ eficaz ; quâ'ndôSiuricà-ieit^'el- 3 
efeélÓ ; aunque séa éíly'de quieíl de- < 
p’ende ? En esto-se pUede-dCcir dá la vó- i 
luhtad del hombre-,--lo' que de4a Vo- 1 
Juntad-de Dios , que querer es--obrar; 5 
y - 'es‘ridiculez decir : Ÿb quise ÿ pm) < 
óo iO ’he hecho’ ; porque si hubieras 1

- ’ que-



^arà él mes íÍí Ewrs^ ^'•^ 
qlférîc1o\ krhubiera's exéeutado'i -pues^ 

, ' nó pendra -âè ot-ra ertSa^/y- él nb''há"^ 
; bcrlo heèhb es prueba defino ¡‘hábétlo’ 
n qüeïid'Q hacer; El sotórro-de lá graCíií 
ií IÎÔ te fika ; pues qué dbd'EÍ tienéqué ; sr 

reiúGides en éb pecSdíi eSpdrqtïe quier­
it I res? No obstante has prometido-lo'Goh^* 
ó ! trario à Dios-’dien veCed- Estaba en tu 

poder ël'çtirttpHrle 'lá^pákbra ,- h3é4e- 
n nido la gratia para cumplirsela';" ptVèg» 

cómo se puede creer qü'é tiK’ palabra§' 
! eran de buena fe » y ftiS'própositós’sin*

4 ceros- /-'si- nunca los' h'ai' 'ëfedtuJd'é^
' III. Las frecuentéis^ íeineiden'ciaá 

’ haten sospechoso éP á'ffepehtirhiehto, 
y el ’pik)posÍÉo ; porque d&ñ mbtivo^d 
dudar si se recibe fó-grácia saci'am'én-- 
tá!, . ÊbûSébo infaiibiè^de' la cbnfesion 
bien hecha es la grâCla^saCrameuEab, ÿ 

' de esta cs'^efeito inspirarnos, y darnos 
^fuerza para resistir al "pecado , y a-las 
S tentaciones que nos llevan à él ; y una
* grande prevención , y recelo para pre- 

caber las ocasiones de pecar : pues si no 
se experimenta esta fuerza sino la de­
bilidad lastimosa con que reincides ; 
si no se ve esta precaución para guar­
darse de las ocasiones, sino la misma 
facilidad de ir à ellas , no hay una gran 

' ra-



5? R ef^^xí^í^sChrííí^ia^S:^
razon de -ju^gaj que no es!^ Jâ :Ç3Usaf 
adunde nQ se vcisu efe-â-o L^pf g^i infieT 
rí^; qne¿nQ¡-iHaK ín?gu> ,^i?nd^in.Ql íS!$i 
MèntejÇjlop Z-Pues de fe misrna .m^neía-, 
S^pi4ede;diseur>ifiri,‘que410;fs.tá,fe'graci¿ 
sauvameutal çflj dûiid« / «9 \s^ ve fe CÎLi 
piieñda. i

: '^p:^Æ-îZT;0.,,;;c ¿ ,.,. ,,1 
■ Sît^^ete, ^ ,^i^^$, /rf^ r^g!^S:^^¿í -cXi^^, 

^n4r_ ^u? f^/^içftffstf.4/4^4^ v^ si ;du4a9i 
^? 4}é^n¿i‘^-.tfém4 ^. re^iiifiio^ ^le faâ^, 
i:^'»^esat^:-¡flár^ynin^é4fÍ4i--.'> ; .j 

Displicet enïmei, mfiâejfe /&;,stulu 
promissio, 5. ;

Un hdmkr^^-^ue tio. cumfij&s^is .promM. 
?^ r desa¿r4^íiis^aí^ání_e;. '^ ¿Í0I4 ^ 
lí;i^ra. ji:&mQÍtí^-^n.rato. yi 32 j^ ■-b^b 
r.c^idiiOPJumsMsiiirdiwcbieVoi^ ,̂ &i

20 ^ i^iis^^sz:. ^s,^è^ -, (li/ise^ 3 apartar m'A 
éc.i ^fC4¿Í,0 ,' y/í(^:lá.hÍCff;i . -i f.-¡rq ; '.t ,!,■;

-.'C; r - ^.b_.: , . .n 
on/ .''-.n j<.-.so ?i-' '.dk'}-
•-^ • • ' :'’/-m1 i 
' •■•••■ ■ ’ •; ■ r:. ''j ¿.¿ûfOljéti bî ' b'U 

xvn-



¡para tf niv^ ib .EiteŸô^ ^^

’ -í* ■TEJS ’^^ ¿Qbertíiá (,dice:.S. Agus- Est. v’- 
¡ gtj tihíj’una hipchjzionfdel cora- p^^ín¿¡,°‘'- 

zon * con. la qual> el hombre v^í mo^ dk^/ ye^’ 
’ do dér!deeir , se_ hincha , ÿ noi:ab¿en'‘;‘(,J^^r 

sí misBix^. 'Lo hiuchadbjpareoe.grai^e^- ni- 
yijio4Qies, y si; lo^s. vSêïorig.ina.de-en- J^J t « t

: fejaiadad *7 410 d.^perfección; iNo-hayi^^J’*’’^^» 
viçK»tquç tenga menos motivo .en efestsanun».

* hombCie ; y no übst;t!H^¿ es! cf rr^s-arrai-'^"^'
¿ » Si entramos.enLOGSotros mismos 

á-bus^jpos con ^' ;C0psiderac4Qáf no 
‘^' haílaremos siap.;motivo de;.bu9iU-4a4;

- y ,np obstante / teniéndolos ,un terca, 
’ ‘ somos soberbios. Nadie hay^queino lo 

seaîiLrpoçpS que.lo .-çQnozcari ^Jy nin-’ 
'^ gu’no que. lo. tonfiese.- Muchisimas-ve- 

ces çonfeiSamçs.de buena fe, los,.otros
. , defedos,,: algunasr nosílisonjeamos,cprt 

ellOiS publicamente ; pero jamás ton- 
fesjirnos< la . soberbia , y ana mas , que 
nos: 1^; íeneobtimps-à nosotros mismos.: 
señal i cyidéate.de :.^ó-Píi ella hay ai­

gu-



6o ^ejlexîonês Chrístiana^f 
guna cosa muy util, y vergonzosa so» 
brc ser su fin k elevación. Un. soberbio 
falta ordinariamente à k equidad, ya 
la razon; popesto los sabios ,ly pruden­
tes mir«n al soberbio como loco. Di. 
cho^o si Dios lo miráía^asi'j'.y node'cas- 
tigáse tan severamente. |

. li/. Da-- soberbia í^^dke eí EsliritM
9 m »Tr Santo ) esnel oriseñ de todos losj^eca- 
c-?s¿p« ^^®’'' ^Q hay ningtmd que no'se-aeíé^o 
bij^ de ksoberbia ; pües'qh^ nO’haÿ.-ningu* 
^“^fno quemo sea falto 4e sumisión'à da 

voluritaidude Diosv qúiretnos laSober-' 
bia del mundo , y iqúitaretíioS' k' ma-

- yor;parte de las culpas. No patóce ¿1 
inayor^;p€cado ; pero es eí de m^y’ y 
mas. funestos efeólos. Dé el la víene' k 
ambicioíl>,¡la prèSïinéion , ia-hipOkrfe- 
aa-Jtófttída’/ la tenaOidíid con ^sn 'dpi- 
nioit'hUsfti prcferirk^^ k de- klglesia.. 
De- ella''se'origínatl- las coleras terH* * 
blesí, las envenenadaá'irás •; las'c1;Uétes 
venganzas^ ;■ ks mSligíláíS envidks Vdys' 
del'icàdeias- del dúeló , de que se sk 
guen' tânto'S' inalesJ' De ella nacen ks 
murmuraciones, revoluciones'',-'y bks- 
fCrnias^CiOnPPS’ Dios. De ella se ísigüe- es­
te deséó' dé levantarse sobre sumiorito, 
porín'édios poco legitimos. D¿ el la vel

em-



, para el‘t^iès iie ^niro^-. 6i 
empeñó de sostener el empeño dv un 
estado imaginario ; ô injusto- por me^ 
dios aun- mas injustos. De ella ,.el luxo 
que se.-conserva à expensas; del Ofi­
cial , o -del Mercader à quien se debe. 
De. ella , en las mugeres nace la pa* 
siora de agradar, de ser distinguidas > y 

i adoradas como Ídolos , juzgando ele­
varse asi sobre las otras. Quando al 
contrario, el considerarlas , y-distin­
guirlas los hombres , las abate infinito, 
haciéndolas olvidar la modestia, y el 
empacho, que es la gloria de su sexo* 
Qué debererriós • hacer por extinguir, 
y arrancar la soberbia < fecundo manaii- 
tial de tantos males l •

III. La soberbia (dice el Espiritu 
Santones un vicio aboninable à los 
ojos de Dios, y como le aborrece le 
condena -, ^y castiga ; para que como es 
la causa de todos los pecados , sea la 
Causa de todas las .penas. La soberbia 
precipitó en los infiernos una multitud 
inumerable de Angeles 5 sacó à Adan 
del Paraíso terrenal, y excluyó de él 
a su potestad, à qüien hizo heredera 
de su culpa , y désgraeils. Dios castiga, 
y persigue al soberbio , le priva de sus 
auxilios , se opone à sus intentos ; por- 

que

Abomi­
natio Do­
mini esr 

omnis at- 
rogiiiis, 
Prsv, lí.



6á l^ífflíícíoñss^.'Chfisiíanaí, 
que.él se.opoue à los de Oíos. Le ahatt- 
éoiia ij sus coocupiscencias mas desro 
gladas.j, y ¡a sus pasiones mas, vergon­
zosas, - papa iiumiJIar . y/ enmendar su 
soberbiaiQuál será^etmal, para el qual 
un Medico can cauitativo receta mcdL 
ciñas’tan ccüeies ? Ah i. Señor ! Librad^ 
me dJ escos remedioSi Vos solo, podéis! 
curar mí -soberbia^ por violentos que 
sean Jos remedios, como no nie aparten 
de ti j yo, me siijeco a.ellos ; y coñ esto 
por acerbos que sean 5 me parecerán 
duIceSi Î

^Rb^TO. 5
. R-^cofioce ale buenaf fe^y sinceratnenív 

(lfon¿¿o ¿^e fu soberbia: examina itif efee^ 
tos , <^u^ en ti causa: ■, y fomá ia fesólu-^ 
£ion j^e aplicar los remédios mas eficaces 
para ¿ieshacerlai _ ;

Odibilis coram Deo , & hominibus 
superbia. £ccles. lo*
. . .£s la soberbia el objetó del odió de^ 
Dios , y de los. hombres.
■ . Erubescat homo esse superbus<per 
quem DeUsLótus est hurüiliSi ^«i-.iS. 
. _ ^'vergüencese el hombre de ser sober- 
bio , por quien Dios se hizo humilde.

XVIII.



J ^ara e¡ ^ i^ï$> ¿h '£^d^ 6 $

^=it-tifc:=í£^=!terf^^

. D:Ê^LA IR^ \

Í’'T7'^'^“® ®^ ^^c®^^Íz»f¿ contri 
- JZL su-herinano ,.5ârà culpado eft ' 

cl juicio de Dios ^ y de doS' hombres: / ' 
Rèus erir'juJicio. La razon j y la fe, 
igualmente- condenan: este vicio. Dexa 
de. ser raciónal , .y Christianos^ crt enco- 
lerizandoscLUQ rhombfe* Dexa de ser 
fôcional cort esta pasión < porque aun­
que todas;.las otras turben^el-discurso* 
-ésta j quand©' es un poco violenta , la 
quita del todo-: Una colera y que dura 
és una locúra breve ; pero un colé­
rico de habitud, es Un perpetuo loco. 
Ua colera (’dice el Espiritu Santo } está 
.en vcl corazón del loco , como en sui 
centroc Los mas sabios j y prudentes 
no lo son /en dexandose llevar de la 
ira. Un hombre colérico, aun en su casa 
tiene mas apariencia de bestia , que 
de ..hombree por loqual dice eí Sabio: ^’’^ *" ”: 
Q«? Ç5 un Leonsin cadena ; todo lo po-riquiewic 
'Ue en desorden.,:y -por eso todos le te- ^“^' ^‘

men.



liemini 
îtasceiiti 
videtur ir» 
SH» injus­
ta.

^^ Rrfie^îonfS- Chfhríanas, 
men, y todos le evitan. Es como un 
^ar agitadó , y borrascoso , donde nd 
hay diques que le detengan : y por eso 
no tiene otros Umites-qúe los de su po­
der , y su pasión. Sus pensamientos, 
palabras, y'-^acciodes' son otros tantos 
pecados.

II., Nada hace conocer qüanto es­
ta pasión es irracional , como el ver 
que un colérico siempre juzga que tie­
ne razon. La colera parece siempre jiis- 
ía al colérico., y no hay cosa mas injus­
ta. Es inj-usta en su principio, porque 
ordinariaménte le viene de una vaga^ 
tela ; una palabra j o una imaginación, 
que pone al colérico fuera de sí ; es in­
justa en su modo ; porque no se reme­
dia un mal .con otro mayor. Una falti- 
Ila ligera , y muchas veces solo imagi­
nada , se puede remediar con una ver­
dadera , y grave ? El mal de que te 
quieres vengar, puede compararse coa 
el que te hjces à tí mismo ? No te quitas 
la paz , la razon , la caridad , y la gra­
cia.,? El que juzgas tu enemigo podría 
hacerte .mayor daño .^ Las consecuen­
cias, o los fines de la .colera, son aun 
peores Qué desordenes no ..causa , qué 
pecados no produce , sin hallar propor­

ción



fara el tnes Je ¿nero» 6^ 
Cion entre la ofensa , y la venganza. 
Aman quiere que mueran iodos los Ju­
díos , porque Mardoquéo solo no le hi­
zo cortesía. Saul hace morir todos los 
Sacerdotes , porque uno de ellos dio pan 
à David. Qué desproporción 1

III. Esta pasión es castigada mu­
cho mas severamente aun en el Tribu­
nal de Dios , que en el de los hombres: 
Reus erit juJicio. Una sola palabra’ d.i- 
cha con cólera al próximo , está conde­
nada en el Tribunal de Dios al fuego 
eterno : Reus eri: gehenna ignis. Quai 
debe de ser la gravedad de un pecado, 
■que un-Dios tan bueno castiga con una 
tan grave pena. Su dulzura , y su be-* 
pignidad , y el zelo que tiene por esta 
virtud', le obliga à castigar tan'severa­
mente la cólera ; y un hombre no de­
be esperar benignidad del Salvador , si 
él no es benigno para su proîçimo. Có* ^^<^^ff^ 
mo fUeJ'es ‘tener ( dice el Sabio ) enojo con-' 
tra tu próximo , quanJo. procuras., apaci­
guar el que' Dios 'tiene contra ti ? Es 
acaso esté 'él moJo Je. 'conseguirloi Cómo 
t'e atreves a peJir ^ y esperar Je Dids'qué 
te per Jone no querienJó tü per-Jona:r"a: tti 
hermano’'

-Tom. /, E FRV-^
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FRUTO.

Toma la resolución de trabajar con 
fuerza en vencer una pasión , que tiene 
tan p'^rversqs consecuencias ; pues nunca 
es permitida , ni razonable la cólera ¡ si­
no quando es contra sí mismo , ó contra 
el pecado.
, Homo homini reservat iram , & à 
Deo quærit medelam. Eccles. 28.
. Cómo un hombre colérico contra el pro­
ximo itivoca la clemencia de Í)ios ?
, Irasci honiinis est, & iram non perfil 
cere, Christiani.Tíieron.

Encolerizarse , es Jiaqueza de los hom­
bres i. pero reprimir luego l^a ira debe ha­
cer el que. quisiere ser Christiano.

^ =ÍS5;dt=íí^=te=át=te^¿¡=^^

DE ¿^‘ENriD i^. ■

I. T A envidia,, que es sentimiento 
■ j de la felicidad agena , es con­

sequentia de la soberbia , y ruina de la 
caridad. (Jué gran locura tener por des­
gracia mia , lo que es dicha. de otro! 
Propiamente es mudar el bien en mal,

7



para el mes ¿le Enero. C7 
y hacer venenos de las medicinas. Ale-

Î grandome de las dichas , o virtudes de. 
mi. proximo participo de ellas, Al otro.

2 le cuesta su trabajo , y à mí me da gus­
to , y mérito , y muchas veces mas que- 

í ¡ al otro ; porque mi alegria es efecto 
de la. caridad. Un Bienaventurado en el

i Cielo logra de alguna manera la glo­
ria de todos los Santos, por. la parte, 
que roma , y la : alegria que tiene de 
ver los Bienaventurados. En raí está el 
holgarme de. la dicha del otro; y por 
consiguiente merezco bien mi sentimien-* 

• to , pues para no tenerle , no quiero ha-
■ cer una cósa tan fácil. Las dichas mismas.- 

me hacen desgraciado ; funesto , pero., 
duro castigo de la. envidia.

: II. Los otros vicios no combaten 
sino à la virtud :, que les es opuesta ; la 
envidia es contraria à todas: las virtu­
des* El envidioso peca contra, el Espi-, 
xitu ,Santo ; porque quisiera detener el 
curso de lasi'gracias que ..esparce sobre

> los otros corazones , y, él solo queda;
- privado de todas i Qiiisiera. que Líos : 
I no. fuese, tan bueno , ni que hiciere, 
■ bien à todo el mu ndo ; pero no impedi-
! rá los efectos de la bondad de Dios, sino
, para sí mismo. El gustillo que.tra-^

E2



dS líejiejeicnes Chrhfi-^^nas, 
hen consigo los otros pecados, paree® 
podría, aunque en apariencia ,• discui^- 
parios , o disminuirlos ; pero; el envi­
dioso , no tiene ni gusto , ni provecho- 
Este hombre halló verdaderamente, el 
secreto de no coger sino espinas , don-: 
de todos cogen flores. La utilidad que 
saca de la envidia , es amarguras , y 
sentimientos , dignos frutos de tal ár­
bol. Todo lo convierte en veneno , y 
sé mantiene de hiel.-El bien dé los-' 
otros le hace infeliz , por el dolor que; 
concibe ; y el mal de los otros le hac© 
delincuente , por la alegría que le cau­
sa. El envidioso es verdugo; de sí mis­
mo , su pecado hace su castigo 4 y quan­
do Dios le disimulára , él se castiga cada- 
instante à si-mismo.

in. La caída de los Angeles fue 
^eclo deisu envidia. No pudieron su- 
ífir que Dios se encarnase , è hiciese 
a los hombres esta honra , de que se- 
creían mas merecedores. Si la envidia 
fue- su pecado ,1a misma es hoy en dia 
su mayor pena j viendo ocupadas las 
sillas que 'ellós- dexaron en; el Ciclo' 
por ios hombres que menospreciaron^ 
y la-'dicha de los Santos que las ocu­
pan , los atormenta mas que los su-.
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blicios que- padecen. Desde el^ destierro 
del Paraíso terrenal , la envidia hizo él 
primer pecado del hombre. ‘Esta misma 
haciendo à Caín homicida , hizo el pri­
mer condenado. Saúl , este Rey tan vir - 
tiloso , tan feliz , y tan amado de ios 
hombres , luego que tubo envidia se 
volvió en. un malvado , en un inteliz, 
Gue despues de haber vivido como tu- 
rioso , murió desesperado. La envidia 
Otíe- los Fariseos tubieron contra jesu- 
Christo , fue la que le persiguió , duran­
te su vida , la' qué le hito condenar à 
muerte , y que no se acabó aun despues 
de derramada- su sangre : pero esta-san­
gre , que fue la-causa de 4a-salvación de 
los hombres , lo fue también de la con­
denación de estos infelices. El envidio­
so se descomulga-.á si mismo japorque no 
-participa del dichoso comercio del bien 
que hace la caridad entre los proximos. 
El se aparta de la comunión de los dan­

tos. Qué horror i '

PRITEO.
Eixamína si las-meiancohas (^iie f^^ 

ces alguna •vesíifSon efeoos de -la^ en-viaia. 
Erocíira tener. '■ia'-'humUdad » y canaa , 
aue son su remei^io, ■ '

E 3 ^®
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- Væ illis, qui in via Caini abierunt!
Jii^» ' ' ■

Infelices lí)s enviciiosos-^ue siguen ios 
fjasos Ie Cain !

Justius invidia nihil est , quæ ipsum 
authorem rodit, discrutîatquci /Héron.
• Ho hav wsa: mas justa qtie ia etrvilia-f : 
fues tiene le razonable el roer , y castigar 
ai envilioso.

XX. DIA.

VEL DES £0 DE L^
•venganza , ' 0 perlón Ie las

- injurias.

I. ^kTAdahay mas cómun en el hom- 
bre, que quererse vengar quan­

do le han ofendido , ÿ nada' hay tampo­
co mas difícil, que perdonar una inju­
ria , o amar à un enemigo ; pero nada 

tS° dic' ^^^ ”^^^ necesario para la salvación, 
vobís : di- Solo un Dios pódia dar" este precepto, 
nifcos ’ve- ^" ^°^° ^^ Verdadero> Christiano obede- 
stros. cerfe. Se reviste de su magestad para

■ ^’ decir : To, 05' ligo , amal 2/ •vuestros ene^ 
migos : hacel bien I los que os aborrecen.



■para el mes ^e Enero. Jt
Y nosotros le damos una prueba con­
veniente , de que le conocemos por 
Dios quando le obedecemos en una co­
sí tan dificil: y» empero os digo. Co­
mo si dixew: Yo sé que el mundo , la 
costumbre , vuestras ilusiones , vuestras 
pasiones , vuestro discurso mismo , os 
dicen que no perdonéis ;. p-ro yo os 
dico lo contrario. A quie» debemos 
creer ’ A quién debemos obedecer ’

n. JEtnpero yo os digo , dice Jesu- 
Christo -. este yo os digo, encierra en 
sí grandes razones , y nos da grandísi­
mos motivos para perdonar. Que es 
como si dixera : Yo que soy vuestro 
Dios , que os puedo mandar en todas 
las cosas , y á quien debeis obedecer en 
todas : Yo que me he reservado la ven­
ganza que no podéis vengaros sin U 
usurpación de mis derechos . ° *1, 
os haré justicia , si vosotros no os la 
hacéis , y que no tendré de vosotros 
misericordia , si vosotros no la tencis 
de vuestros proximos : Yo que os per­
doné infinidad de culpas graves , y no 
pido de vosotros que perdonéis-, sino 
ligeras , comparadas con estas otras j cu 
dor de diez mil talentos que te he 
perdonado , puedas tener dificultad^ en



72 ^eflexíoftís Chrís-ftaftaí, 
perdonat cien maravedís à tu proxÍ-' 
ÎÏÏO. quando yo te lo mando _? Yo que 
te obligo à perdonar por un precepto, 
animándote al mismo tiempo con mi. 
exemplo , y ayudándote con mi gra­
cia : Yo que te prometo una dicha eter-, 
na si perdonas , y ún suplicio eterno 

«es^Y^n.'s Habrá- alguno de corazón,
congeres táu duro , quc con estas reflexiones no. 
yiÆçiuÎ P'í'íloíie ? Habrá alguno tan frió , que 

con este fuego no se caliente ?
; Iir. Ninguna cosa hace conocer 

mas la autoridad de Dios , como pri­
mera verdad , sobre el espíritu del 
hombre , que el obligarle por la Fe á 
juzgar contra las apariencias , y à creer 
verdades que le parecen incomprehen­
sibles. De la misma manera no hay na­
da que haga ver tanto el imperio de 
Dios, como primera ley , .como obli­
gar al hombre à obrar contra todas sus 
inclinaciones, amar lo que no es ama­
ble , y aun lo que parece digno de 
aborrecerse , que es Ja persona de un, 
enemigo. En la Fé , Dios lo ha dicho, 
aunque tus sentidos , y tu discurso di­
gan Jo contrario ; no Obstante j es me­
nester creerlo. En. el perdón , Dios- Jo 
manda5 todas tus pasiones se oponen;

no
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lïo obstante es menester perdonar. Cau­
tivar el discurso ,. y entendimiento , es 
el sacrificio mas agradable que el hom- 

I bre puede hacer a Dios , como primera 
1 verdad. Perdonar las injurias , es la ac- 
1 cion de vasal lage mas perfeóla., y el sa­
il crificio mas agradable que el hombre 
' puede ofrecer à Dios , como primera 

ley. Todo otro sacrificio sin el perdón 
le desagrada , le desprecia ,le arroja :P^- ^^^^ 
íii frius reconciliari fratri tuo. Apártate 
de7mi Altar , interrumpe el.^.sacrificio, 
y no vuelvas à él , hasta haberte recon­
ciliado con tu enemigo. Si este sacrificio 
te parece difícil ^ piensa en que le- haces 
9 un Dios, y à un Dios que se ha sacri­
ficado por tí , y lo muchQ que le ht 
costado/

FRUTO.
Quando sintieres alguna repugnanda 

en tJerdonar alguna injuria ^y tupasion^ 
y discurso se opóngan., piensa ^iie Dios 
te lo manda de todo su poder ; y di j Queí 

i Ffo he deshacer yo por Dios lo ^ue hicíera,^
i si me lo mandara el Rey "í
1 Ne dicas ; r-eddam malum j expecta

■ Dominum ,& liberabit re. Prov. c. 20.
Pdo resuelvas vendarte : dexa el cuida-^ 

do d Dios y. ^ue te hard justida.
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Vicem injurias reddere, humana ultio 
est ; inimicos etiam diligere, vinditta 
cælestis est. Paulin.

"Kolver mal por mal, es venganza hu­
mana ; amar a los enemigos , es vengan­
za celestial.

XXL DIA.

DP LOS RPSPPTOS 
humanos.

I- ^~^Omo se vanaglorian los hom- 
bres del favor de los Reyes, 

o de los parentescos de los Grandes ; y 
qué pocos hay que hagan vanidad , y 
estimación de la amistad de Jesu-Chris- 
to Î El que quiere obedecer su ley , se 
esconde de vergüenza. Yo quisiera sa­
ber si en la persona , o ley de un Hom­
bre Dios, puede haber alguna cosa que 
nos deba causar vergüenza ? Los cor­
tesanos no la tienen de declararse por 
el mundo reprobado de Dios , y los 
Christianos tienen empacho de decla­
rarse por Jesu-Christo ? El deshonesto, 
el vengativo , y el impío , no se escon­

den;



^ara eJ tnes de ^n?ro, 7$
> ' den ; pero el devoto , y él hombre de 
1 ! bien tiene vergüenza de que se lo co­

nozcan. Los libertinos , y los desregla­
dos se glorían en sus vicios , y malda*

■ ' des ; y los Christianos se avergüenzan
, de algunas acciones buenas , y santas.

Quáñtas veces enmedio del dia ibas à 
; ^ la calle, ô parte donde tenias tu pe­

cado , y ahora te avergüenzas de que 
te vean en parte retirada para hacer los 
ejercicios à los pies del Altar , o en el 

' Tribunal de la Penitencia? No juzgues 
que encubrir las virtudes siempre es hu­
mildad , que algunas veces es respeto hu-

* , mano -, y cobardía.
, II. El qué dirán de los hombres, 
'■ te ha detenido muy poco , quando se
'■ atravesaba tu gusto s pues de donde 

viene el que por ese respeto dexes de 
Î cumplir con lo que es de tu obliga­

ción ? Sabías despreciar el respeto hu­
mano , o el qué dirán en ciertas ocasio- 

- , nes que exponías tu salud , y reputa­
ción ; y no sabrás hacer lo mismo para 

' salvar tu alma', y merecer una gloiia
► eterna ? Si haces esta acción buena , si
' ’’^ reformas tus costumbres , si te declaras 
I publicamente por el partido de la vir­

tud , todo el rmindo hablara. Haz todo*' 
eso



7^ Rfjíexhtíes Ckrísfjattas,
eso , y dexa hablar al mundo ; porque j 
al fin , qué cosa es el mundo ? Es mas 
que un ciego , un insensato , un enemi- J 
go declarado de Jesu-Christo ? Y tú ^ 
discípulo, que debes ser suyo , has de * 
tomar la ley de sü enemigo declarado? 
Quieres dexarte guiar de un ciego , tú 
que te tienes por tan prudente ? Sí un j*" * 
<^¿^go ( dice el Salvador ) guia à ofr& cie- 
go , adonice irán los pasos áe ambos , sino. - 

‘al precipicio ? Quántas veces te has go- * 
bernado por respeto del mundo ? K 

in. Sí yo hago esta buena acción, ¡
SI tomo un ayre mas modesto , y mas j ' 
reformado , se reirán de mí, y me ten- ! 
dran por ridículo : pero si no lo hago, ' 
Dios me desaprobará ; y puede ser me ■ 
reprobará. Qué se debe elegir prime- ■ 
ío , la aprobación de Dios , ô la de los 
hombres r Qué se debe temer mas, la 
reprobación de Dios, ô la del mundo? 
bi no soy del gusto del mundo, me­
nosprecio el serlo, y el mundo no me ■ 
puede hacer mal ; pero si Dios no me 
aprueba , y me condena , desde enton­
ces soy un réprobo. Y quál es el tér­
mino de esta reprobación , sino una in- 
lelicidad eterna > Y no obstante estas 
consideraciones, temo el qué dirán de 

los



fara el mes c^e ^nerù. ^'^
ÎOS hombres , y no la reprobación d« 

’® Pibs Î ceguedad , y locura tan grand®, 
?5 como si por apartarme de una gota de 
^7 agua , me arrojáse à un horno de fuego
I ardiendo.
\ FíiVTO.
j Toma la resolución í^e despreciar él jui- 
^ * eio de los hombres , que no te puede hacer 
'^ ■ bien f ni mal ; pero teme el juicio de Dios, 

que ha de decidir de tu gloria , ô condena^ 
don para una eternidad. í

■ Qui me erubuerit, & sermones meos¿
I hunc Filius’hominis erubescet, cum ve- 

^’ ] herit in majestate sua. Luc. c,^.
^^ ' ' Si algUfio tuhiere vergüenza de mt, jt

i de inis máximas i el Hijo 'dei hombre ten^. 
dr'd vergüenza de él, quando venga coti 
su gloria.

Times prorsuS, ne ofendas majoremi 
[^ Se non times, ne ofendas Deum. Aug. :
, Temes enfadar á un Señor , á un Mi^ 

J* ni'stro , al Falído , que este te desapruebei
^ no temes disgustar d Dios t }' que te re^'’ 
p’duebe eternamente^J

^ XXII,
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XXII. DIA,

DÆ L'A T13J£Z^ 
ift el servisio ¿¿e Dios.

XfOf. I. I. "X TO quisiera que tû fueses fiio}’
JL. f caliente ( dice Dios al Obis­

po de Laodicea) pero porque no eres frió], 
í^i., caliénte f te'vomitaré, ¿e mi boca. EÍ 
estado de la tibieza debe de ser nía-' 
lo ; pues parece en su, comparacbD» 
menos el de la frialdad.. Menos es de 
témer un enemigo declarado, que uno 
infiel, o sospechoso : este es el estado 
del tibio para con Dios. La tibieza es 
tan infeliz disposición , que el hombre 
que. lo. es, se puede decir carga al -cor 
razón de, Jesús , pues para descargarse 
le vomita. Ay i que si el corazón de ; 
Jí^sLis, me vorhifá , dónde, podré refu? 
giarme ? No hay otra parté, qüei élín- 
fierno adonde irme. Quisiera mas el des­
tierro del Paraíso , que estar arrojado 
del corazón de Jesus : pues si no es-^ 
tamos en él , no tenemos parte en su 
amor, j y si no tenemos parte en su

amor,
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amor , qué somos sino condenados ?

II. Maldito sea, aquel ( dice el Es­
píritu Santo ) que hace la obra de^ Dios Jtrim. 48. 
con omisión , if tibieza. Ser maldito de 
Dios, qué castigo es tan terrible ? Qj-iál 
puede ser el pecado que merezca esta 
maldición ? Esta la da un Dios justo; 
de que se sigue que no será mas-gran­
de que la culpa. Esta maldición la da 
un Dios misericordioso ; de que se si-? 
gue que ha de ser menor que la cul­
pa que castiga. Es menester que sea un 
gran mal la tibieza en el servicio de 
Dios , y verdaderamente algunas veces 
es mayor mal hacer una buena obra 
con omisión , ó tibieza , que- hacer una 
mala : porque muchas veces aquel que 
comete un pecado , ô no conoce à Dios, 
à quien ofende , 0 po conope,totalmen­
te al mal que exécuta , y podía haber 
caso en que Eiese menos culpable ; pe­
ro aquel que hace la obra de Dios, 
conoce, à Dios , ¡piensa ordinariamente 
en Dios ., y hace con tibieza la obra 
que executa: parece;que dice por su ac­
ción , que .el dueño por quien la ha­
ce , ¿ la recompensa , que,éste .le pro­
mete. no merece: que él se .fatigue mas. 
De que se sigue> que: es menos en

me-



8ó Rejlesíiones Chrisfianas^ ! 
menosprecio de Dios, el no servklc! 
algunas veces , que el servirle con omi­
sión , y tibieza.

llí. Un hombre porque no comete i 
pecados grandes , no sé juzga pecador; 
y por Consiguiente , que no está obli­
gado à la penitencia. No obstaiite^ 
Jesu-Christo mismo declara al Obispo} 
de Épheso ^ aun despues de haberle i 
alabado muchas acciones , que porque 
ha afloxado un poco, ha menester ha- 

is< penitencia : ^gé' ^œnitenfiàm. Y le 
amenaza de hacérsela hacer el mismo 
Christo , por los castigos de que se 
servirá' para remediar su tibieza. Esta 
amenaza te comprehende à tí , y te de­
be inspisar temor , y afiimarte à la pe­
nitencia. Los que son tibios , nO se 
creen grandes pecadores í porque pién- 
san ordihariamenté en el mal que de- 
xan dé 'hàcer , y èiï el poco bien que 
hacen ¿y no en las; culpas que-comen­
ten , y' eiï'el bien que deberían ■ haCer; 
porque se comparan mas aprisa con 
los que viven Vida mas desreglada , y 
no con los nías fervorosos , y santos. 
Tienen su satisfacción, como el Fari­
seo , de no ser tan malos como otros, 
y se complacen en su virtud imagina-



, para'^eî mes de Enero» -^^ 
ei ria , que en d dia del juicio, le ^erà 

• J ¿motivo de confusion , y materia de 4«--
' repentimiento. Pregúntate a ri mism*^» 

hg ■ si te has alucinado algilna vez con est® 
r ' discurso. Tu tranquilidad en un modo 
i* de vivir tan tibió te convencerá bastan-
» teniente.

FRUTO.

,ç- = Ima^lnaíe , que^ Dios- nuesfrti^ Señor 
te da la misma reprensión^ queial Obispo

Ig .'¿:ie FpheSQ sobre-su tibieza'i^ qoete ex~ 
g 'horra, como ài èli' d la pejsitencia-. Resuel-

•ve/eR aprovecharte , coma estedo hizo^
’^ ? Maíédiárwqui facir opus. Domini

fraudulenter. Jerem. 48; ' ó '7/ 
r, ’. Maldito- és el que hacedla obra ^del 
'g Señeir con-tibieza.

Abjiciamus pernitiosam. i.tepidita- 
Î te ni, quia Deo vomitum proVoeareso-
' let. Bern. . ; '

Saldamos de este ínfeli'Z'-^stado--'de 
tibieza , pues obliga a d^ios -a una de-* 
tnostracion de tedio, '

'Toiii. F "F - XXÎIT



^ Kejieaiones Chrisfíanas, 
J obfüi . . - b .

; JXXIIL DIA. :
-n.Z) ¿!:X^ LMlT^JtCÎOl^,^. 

Jffsu-Christo.

I. TEsu-Christo ha dicho una cosa, 
Ll‘'''es'inenêàfer.aÊ^e£rla,-Jesu‘Chris- 

ç»r. -^' î.to^^Kzo una acción ., es menes^ 
-ter execimrla.: él es nuestro dueño ,;es 
-lïienésiex'eseueharle , y obedecerle :.v ¿s 
nuestramo: ^îGon, que èstamos obliga- 

Idbs àCàegutrdeiiies nuestro. .Maestro ,y 
tal, que es la Verdad/nnsma , coït qûe 

Vào podemosi&^r engàâados*^ si le escu­
chamos : es una guia ',^®€ es'cl solo ./’y 

-5?&âaderO'Caiiûiào., çon quê no pode- 
îuos perdernos sigimndotâ.. .Hagamos 
de sus máximas la regla de nuestros diá- 

*-cursos:-tomemos de sus^xemplos la nor- 
•ína-paranucstr.a¿operaciones¿No sondas 
máximas del mundo lasxjúc hasta abosa 
han servido de regla à nuestras acciones? 
No son los exemples del mundo los 
que han servido de regla à nuestro mo­
do de obrar ? Podemos negarlo sin en­
gañarnos ? Y podemos conocerlo, sin 
Confundirnos ? Pues



pava ffl^^ ^^^‘^^^^:. . ^5
* 'JI,. Pueÿtodo el co-ntrarioïes rñenes-* 

teV-discurrir ácia eî‘ lïïUHdœ El^mundG 
lo^diee, es menester no creerlô-.el^jn’on* 
dí>-ló4iace , ôs-menesrei'-HO execütaildü; 
éb inûndo es uii ^mentiroso:si 'iô'-cre- 
emos’s aïo -podemos'-dexar 4è3^ çaer ’_eit 
muchos errores^ .el-mundo^cs un cíq- 

go ; -si Je .seguin3©g no' pôdeffloÿ-dexar- 
de pérdernó&í siieb-ítinndó as--ún'oiegói( 
domoHo'®? 3dc»did««i3^ntó' ,'-qúaritá 
mas cîeg'o sefa^ el'qne. seJdexafe guiar 
pGf éli^J iV^■'4i1i-^Íe:¿oy'^ura-^á. oFfo tiego,i¡^^j,^ j, 

mí í Quámas 'veces -he cáido'i siguiendo 
uïiâ^'gtiià ■ tan*'mala-? íÍercí-á;- lo-ffi^noS 
pfegunto : Me he levant^do-'??r: eómo 
podré ’̂lévañtáíhies^ Sefñ'óríV.^S e^sóGOr-i 
íó de-una-mafetan poderosliJ, .^ tan ca­
ri tatiVtí ic^miJyW -vuestraí ? íye Jcôçte' pO- 
dia^vttiverttli^-blien caminop, ÿipetseve^ 
mr <fpél V sin'l’á’aSfstSñcib'-’dei gUia 
tan '-Gt'ÈTlÆi ip y-^ tíhá ' v^rdaditaü^m^ÍabliJ

•-"'-iní ‘ Tódó'ébrñtindo loíh&é^/^.di- 
cé oldiíáariámé'nte^r ptió4y¿fe"'®ierfestéí 
hatec^lo. AhJ'í^ué 'Mimoseé^diSGui^L 
Qoé Uaàmbsâkohseqüe-iïGh LDiteurnr* 
asi, no solo no es discurrir;de-Chris­
tiano , peroni aun de prudente Gentil.



tíclef.

Jua»n.

84 R^fííXíonís C/ifistiAfía^ , 
Uno de elfos ha dicho, que unapruiáSa 
casi cierta de que una cosa es rhasUi 
es el que la hacen muchos :. ^rgufncn^, 
fum p^s^imi tnulfifuí^o. ^ï partido -de, 
los ^prudentes no .es ordinariamente, el. 
mayor..,, iiiLel mas numeroso-. El Espí­
ritu SantOrnos enseña , t^ti^ d número .¿i^c 

'* l^s ÎQèOi-e^^ wJíhúo.. Puesf-por quíé imU 
tados7. Jesu-Christo ' nó- .dixo- , .que éh 

** era la^ costumbre .^ siho la verdad. Por, 
muy • autofizada quecj parezca estar una, 

^cesíumbre ,< no puede prescribirá conr 
’"‘ti-á la'verdá.d. Apartémonos de los usos^.. 

sigamos 'lasc.ívirtudes.-., -si; no quere* 
çnos perdernos..El camino! mas ancho,' 
y mas pisado para la salvación, no sue-, 
le ser el bueji camino.. El camino mas. 
ancho es .el camino p,or donde , van, la 
mayor parte .de los hombres, y .no obs­
tante/es-el qye mas fácilmente se pier-.! 
de , y que ordinariameiics-nos lleva al 
precipicio. Jesw-Ghristo es el verdade­
ro camino , pero estrecho ; y asf como, 
no puede uno! perderse siguíendoje',; se 
pierde infaliblemente ,el que np le si-, 
gue. Euçdes decir qu§:Jé;siguc.s ,, quan­
do te dexas llevar de toda- la corrien­
te del mundo ?



'par!Í'''fP^ics ¿ie'^nertf: Sy 
íubo-r - , ^RUTO.
-=^n ■Pi^f-^'ríi^'slf^a. Señor', que te ayttík 
''coñ su'gr¿^iá''^ra"seguir el buen camiño 
^qiie-Ü mis'titó'tfha ¿ibíerto coñ sus accio^ 
’■tiés iy■¿iíle'"C(m la'Esposa: LlevaJtne, 
'Señor ,y uó .<o!¿imente }0 caminare pe- 
~ró córreré'tras kios'.'-
■Ego'svira lüic tnundÍ : qui sequitur 
me'-; non ambulat in ténëbrisi Joann. 8.

Yo soy i À lùz del mundo: el que me
•sigue no camifià'en tinieblas, - 
' ■ ' Noli per âliam viam velle îre,quam 
pei‘ illam qua ipse ivit Christus. .Au- 

-gust, in Psalm. ' • .
' ’ ' ' Ten cuidado ‘de no tomar otro cami- 
~ño que aquel por el qual fue el misnio 
'TliristO ', pues aUnque parezca difícil, es 
él'solo seguro, ' •

-^¿s-sír:^:^=íS^=ii==^

XXIV. DIA.

, f) E L.^iy JÎZ/MIE V AD.
Preeinitiencías de está'Virtud,

■*Ii T^Ios es todo -, y ^0 ‘Soy nada.
JL^ Dios'es'duenóde fodo^y yo 

lioiengo más'^qüe pobf^zá-j y jnise-ria.
F 3 Dios
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85 Hefiexiones CJirisüan^s, 
Píos es Omnipotente , y puede todas 
las cosas j -y yo no ppedp mas que pe­
car y perderme. Es verdad . yo soy 
liada de mí , y por esta virtud, humi­
llándome me acerco è Üios , me uno 
à Dios, V de, esta manera me. vuelvo 
grande. Yo no poseo ,yo no soy due­
ño de nadapor mí ,;no hay.duda .; pe­
ro huraillandom,e,;y uniéndome, à Dios, 
me conaunica su Magestad à mí , ,y me 
hace participante;,de todos sus bienes, 
y de todas/sus riquezas. Yo nada púe- 
do por mí mismo , yp lo; confieso ; pe­
ro la humildad , elevándome ha^a 
Dios , y uniéndome à él ,, me,h3ce par­
ticipar de su poder , y por consiguien­
te puedo-todas las cosas : Qjnt^i^ fQssuiit 
ineoquíyne confortat. O nada glorio­
so ! O pobreza riquisiraa ! O fortisima 
debilidad ! que produce en mp D hu­
mildad , que socorre todas mis nece­
sidades , y me solicha codas las gra- 

ir. Con la humiídadv'les viciós, y 
los pecados mismos., no splq.de^^an de 
ser perniciosos ; pero en alguna mane­
ra. pueden ser utilqs,f^erp.§^4^ humil­
dad ^rlás virtudes-mism^.^o^dco se­
guras., y pue.defí<^r per^çiiciosas.Îl Pp*



blicanp es xin y
eadó'r, pero^e^ lni©Ude:/..pp^s^ ^ev^ 
à miraral acercarse ali4Wíi
V esta humVldadU cçnyie^tf en^w.Saiw 
to y Je hace; los -eiogifC? de 
un Diôs.. : Bl, iWlséo l'eSerâ sus. ymu- 
des;, y cuenta tçdas sus-buenas ^obfas;, 
Sí eraí justó , antes desde- que pe-rdi^ 
la humildadí, Cí, p&c¿dor ;,y;a,QnquG-e^ 
se-alaba , hay.,ún D.ioyqye le Vnupew 
à él y à sus Obras. QRé; adííjn-at>le; 
poder; el de la. buniUdad.^ pue^ deiun 
pecador -hace m Santo ! Quíe.y^^ 
el dé h soberbia.*, pues de unjustp. ha­
ce ea un Justante un gran -pecador . 
T^ -humildad sabeponer aun -W culpas, 
de,,modo-,q«S«pan, mgtenad^»rtu. 
des ? yph sobetbw J>1 ’.c<ffl)W.«9>!-3W*= 
de las virtudes mismas hace,- q.qe sean 
materia de pecado.

III. Es unegrí«disim.a obligación, 
entre las -otrasinfinitas .qua tenemos 
à Dios , la de haber- hechp,.^ Magesft 
tad depender ndestra.salvacipn de nues-, 
era humildad , 7- no de nuestrac.eleva.-^ 
clon. No todos en el mundo pueden 
elevarse ; pero todos-.en el mundo puc* 
den baxar, y abatirse. Todos nosógc?^ 
paces de hacer grandísimas

F 4



88 Reflextones Chrisfmnas^
Dios , m He formar , y'cbriségtnr gran­
des ideas piffa^su giôfîà i-pero no hay 
ninguno- ^tto^jio ’pucda-<huïnilJa-rse, 
Quàhï^i'hay^ûe'n© puedeh tener' Un' 
dán h^rdyco'de óracíon f- pero ciüién 
es’eT qué^ en la misma ófaclon , humi- 
Jlan'düsey n'o-pueda hacer mucho;, aun­
que pareZcá'que no hace ' nada ? :Yó no 
puedo hacéf 'todas las bueniS 'obras 
que quisiera ,- pero piiédo - ofrecer ésta'-: 
împoïibilidàd'y’ humillándome -dejante 
de Dios, y póf ahí suplir lo que de- 
xo dé hacéri Yo no puedo estar siem- 
pre-en elación , ayunar siempre , illorar- 
siernpre; pero puedo siempre humillar­
me. O hümiídad/camino breve ,fácil, 
y seguro pafa llegar à poca costa á-una 
grande'santidad ! De-qué nace que-yo 
no te haya observado siempre ?

FRUTO,
Pues que la humiMael es un camino 

l^reve^y segut^ para llegar d la satiíi^ 
efadf íóma la rosolucion de conseguirla ',.y \ 
pidel'e Â 'ntíe'stro Seítor , que pues ce di6 
exemplo haciéndose humilde por ft^ fe dé 
gracia para que consigas esca 'vircud d 
/ú 'itnifación,' ■
' Excéisus in excelso, & in Sanólo ha­

bí-



far a sî iûes ¿ie £nero, 89 
bitans, & cum.contrito , & humili spi­
ritu :^lsai. S^'- '

'Dios es grande ^fero fan grandeco- 
tno es, fiene gusfo de habifar en un cora^ 
zon humilde. • ' ' •

Justior apud Deum ille accusatorint- 
qUitatis süæ , quam istx justitias .praedi--, 
cator. Ille se laudando,se accusavit, hic 
accusando , defendit. 5. Paulin.

■ £l Publicano, i^ue se acusaba^ fare^ 
ce mas jusfo à Jesu-Cfiristo , que el Fa^ 
riseo , que se alababa. £l uno acusándo­
se , se justifica i el ofro alabándose , se. 
condena.

^:ft:=ífedfe=^=£fe=¿fc=á«fc=i!=^

XXV. DIA.

DE L^ P^ClFFfCI^ FN L^S 
adversidades.

Î. T A consideración, dei infierno
I j debe ser un poderosisimo mo­

tivo de paciencia à un pecador en los 
mayores trabajos. Puedese uno quexar 
de un mal , por grande que sea , quan­
do piense que por sus culpas ha mere­
cido el infierno , que quiere decir un



9o' Rejii^xiones Christianas ^
. mal eterno i lin-mal en su modo infini-’ 

to ? Todo mal debe parecer ligero à ;un: 
hombre que ha-merecido el infierno; 
porque;SL. pusiera un condenado en su 
lugar , el mismo que murmura de sus 
adversidades-, júzgarh;! hallarse en el 
Paraíso r -póiqúe. este estada, de las ád-, 
Yersidades no te parece infierno ,:sino. 
por uno de estos dos motivos, o poj* 
que-no has conocido bien lo que es el 
infierno , o porque no has .conocida 
bastantemente que le has merecido.-; 
Tu discurso no fuera, otro que el .de. 
este miserable ; pues de dónde viene h: 
diversidad de estas dos opiniones ? Vie- 
ifé verdaderamente , o^de que -no - has 
experimentado, como él, las penas del 
infierno , o -porque no las has medi­
tado , habiéndolas tantas veces mereci­
do. Nada le debe parecer dúrct’ à uñ 
hombre que ha meditado , y mereci­
do el infierno.

ÏI. La.consideración deTCalvarÍo 
debe ser un gran motivo de pacien­
cia à un Christiano. Compara tus mar; 
les con los de Jesu-Chr-isto ,.y tendrás, 
vergüenza de quexarte ? Su divina Ma- 
gestad no se quexa , porque sabe que 
sufre por tí- .; y -tú te atreves à quet

xar,



xar ,-sabiendo que padeces.çon-el,,¡.y 
por él >BÍ pad^e., siendo la inocenci? 
infinita, y.np obstante. no,.se quexa; 
tú padeces , has pecado „ y tequexas. 
Sus dolores en.sn pasíop fusrqn c:^ 
infinitos ^.y./yi.CQpsuelo,, y no $p que­
so ; tus penas son cortas ,, ^7 linntadas, 
y Dios tiene cuidado de .consolarte ;,.y 
no olpstanre, te estás siempre quedando. 
A.Jpsu-Christo le rogaron que baxasc 
cWaÇruz , lo pudo bacer ,/nq,depen- y 
dia mas que de él, había heclfiq;. bastaPr 
te para redimirnos , y no, quiso ,, sino 
quedarse , y morir en ella-^ Pios te ha 
dado çsa cruz , la has menester preci­
samente para salvarte , •gued^dp.xn 
ella,unido con Jesu-ChristO-í y-no obs/ 
tante quieres-baxar , quieres; librarte, 
y haces todos tus esfuerzo^.pata.esto, 
-Qtié poco ánimo, . . . - / ;

Jll., La .consideración del Paraíso 
es un.grandisimo modvo,de paciencia 
para un justo en la adversidad. hli- Peto,na­
ra : al CUlo (deçia la Madre-del Ma-«^j;/-; 
cabéoa uno de sus hijos) y esta vi^-c.ium. 
ta endulzará tus penas. í^^ nnQifñsni^^ 7. 
¿e ,un,. bre^ff. jolar bien sufrido ( dice *• 
S. Pablo , de quien se celebra hoy la 
Conversion ) alcanza un colmo inmen-



2. ear. I 
Eon. 8.

2. Cer. 7.

Vident 
coronas, 
vulnera 
bull ' i- 
¿enf.

^i, JRéJTêxiiûnes'Chrh^an^s,
a-írna: Qiwrtdb 

tifs fnál¿s ^Li'eter aun WáS' 'grandes ; 14 
-Á^ísta :de'^iftï‘ vidïf Wniâ'Ids debe -Ka­
der pafeceí p^üenóis. ^íhmediatámeni- 
^'que' San Pablo Fúe-eonvei^tido , le 
■íéveró Dios í Cjue hàbù' db' suffîf ¿iú:- 
^cho pó?^u'nombrei y sexutnpKói pbr- 
que este Apostó! pfotesfí pqué' süs tbr- 

-ttiehtós eran algunas veces tan creci­
dos , qué-jpárccián excedían à sps í^dr^ 

•¿as : Supra'-mü^um grava^í^ sutnÍs\'K[Q 
obstante no id embarazaron decir T (¿ie 
for ^iisí^s'^e sea^ '¿ar a^íversW^es^, 
-y^ trabajos’ ^úe ■ suf rimos j no tienen ntif- 
guna^roporcíon con ía fecofnpeñs¿z-^ie 
-'esperáfíjos-.'Tpor ésto prórrtímf^á,'^.í'^ 
'^'^^^'^^^‘■^^tipérabunciabo gaudio in-anni 
dtibuiaiicéñé nostra. Eh raedio de this 
tnbulâcrôiïes’œâÿores’, y tormentos ex- 
ÍS'’-^^. J®^°X JIeno,de'alegría; Asi los 
^àityréÿ' ', qhandô dos' ¿despedazaban 
\Óh mebos-piedad yptt^^tar pensando 
^”¿?^^5í^^^^^^ 9^A g3ndban,ápeh3sséh- 
tîah los'supficios que' padecíañ.-Ñóiiap 
P^^.^ ^tída^^t lo qhè' tÿ-liaefé fait im­
paciente .èh^hs adversidades’, es ¿3' no 
P^P^^. ^5^''^^ ^^^^idb à que ti con- 
diicéii eS'iFâ'G-loriaV • ^‘"P



i ^j^^í'Osfutnhráfe /i vohej^Jos^^os 4 ^.^ri 
n^itíío^ aíin^efyíQ f:al_Cal-v,^rw i^iJ^/.CUrj 
lo^-singular'tn^.fi'í's ,,^uan4o j^ -í/nUef/^j 
^eíiet,rar íiel ssníÁínienío..^e,:algtin¿:i■ a^,^f 
v£fíí^a¿í, óMo'K r^ii^/^t(>-. ke~^ara.nu$w 

I esfuerzop^a-sufiir .qualquisfa fosa. o,¿
• ;Non SiünDcpndignæ;p3Sçipnês hujus, 

temporis,. gd'fpt-uraru glpri^im , quse.r^- 
vtilabit'Ur'inpobis. Kww,., -St ;, - ,.. .
; Las ad'versjfades jque^ s^ufriííws en^ 
ejfa .wda- :uQifíe-nen propQ^cion alguna. 
cOííJaglor.í^><}ue es.peramos: i , .'¿ 
rr;-,Nihil sentit; crus ia qejypj^çluni; 
animus esciin'Ç.ielo- Terruj'.- ¡ -j 
ii: Quando-el es^/rbu piensa en. e^^.G^ 

ioii apenas sifnieyl cuerpàlos . dglor^^^ 
que padece-, '

.I>^ L^jÉL kVO R[,¿^ £1^ 
servicio de Lios.

'I. DOr.qiié entibiarse en el servicio 
, ,, de.èios 2 Por qué servirle con 
uiepos fçrYçr .hoy de do que se hacía

. 1 ayer?



g4 Refl'exwnés Ght^íAf^tj 
ayer ? Dios es àïènçÀ^rànde , menos 
b^O ;‘'m'ettásamablé^-hóyy^d 
eta ayer Ï É'S'riienós mi-GrWor,' mt 
pTÍnier prirícÍ^io , mi últi^ó'fiñ ? Jésu^ 
(Shristo es menos ilir Redentor-,' o mi, 
Salvador ? Christo^ Çdice ■ Sah W* 

jesiis |)io )■ e^ eí niisfíjo ho}^
her7’r& nés'los mismos;réspeto?-;^K‘rnisma^e- 
^‘’^’®- péndertcia j'ÿ ^la mîsm^^i^feK^^eÎGfV'd©^
' " ser todo paræ -su Mâgestad'? WT-Vi^itav 

rú - lîo. es{Jëràg \U misma
de una éteriïi ■hænavënttir^n^aS^^'sr-lëi 
sirves con fervor ? Rôt ' Vbrfttiti nô;dëi^ 
bes-temer'êî! inismo^ ^ílgofde''mna 
eterna infelÎôrdaàs sVno>îô'Bces: rTë' 
amehiza'hoy- menos'c|íie ayër cón su 
máídifeiott’s 's.Í?¿Íe sírveVfnhl /"é' COn tí- 
bieza ? Pues siendo Dios el mismos,áfei^ 
tí, y no mudándose , por que te has de 
mudar tú^^Kaé'de afíbxar’ en el fer? 
vor con que le servias ? No^ puede ser, 
Señor ,. sincK efecto de ' mí flaqueza , y 
de mi inconstancia naturaL Qu^n po­
drá darme forcák¿^ > V constancia-,'si­
no Vos ?

IK Por qué afloxar en el fervor de 
servir à Dios i quando tenemos razón 
de aumentarle^-'Mas crecemos en edad, 
y mas crec-e eí número dé* Ids benefi­

cios
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■^arà\eî.-ih^s -¿ye^-fy^ro.'.. '^^ 
siios'que xeeihiinos.tíe,sirfnaJ3Q pode* 
rosa , y por consiguiente ;debian ser 
ïnayores nijestro fervor;, ly-reconocí- 
miento. Si debeniós estar tan rsconoci- 
-dos ,3Í . favor con «que Dios nos dio Ja 
vida > qué instante ,.qué naoníentos hay . . 
-de'ilo .que vivimosij. que.no.xio^.Iá ^con- -, 
^ervej! Ademas.,que.en todogjestosins- 
;tantes no hay Jiinguno en jquei .no se . 
j<eííban muchos .beneficios if.no. hay nin- ’ 
/gimo en que -no. repita 4U8. rauXilios., y ■ 
sus gracias. Por ¿esto debUmos también 
■e,n,c3da instante-:aKmeg,mr • nuestro: rej- 
x}¿ntecimiéntoaííy no obstame¿&sto^, sé 
-disminuye t^en’ todos debiamos aumeru- 
■Ur di zelo , y fervor de- servirle.; y no . 
.obstaiue esto ,/ se enfriai SLeontasemós 
iodos los bienes que .nos hajçec, todos 
los males de quomOs libra .,;'todos los 
peligros de que nos .preserva < nosco- 
^oceriamos. 'deudores tan recargados 
•de'SU^miserilcordia., que confeáariamos 
la, imposibilidad à. la correspondencia. 
•Pues de dónde , nace ^que no.pensamos 
'en.satisfacerle , ó a lo menos en. hacer 
.-de nuestra parte lo posible ? De dónde 
viene:¡que nósentibiamos comosi no 
fuéramos deudores à Dios, sin procu­
rar pagarle , sLno todo lo que le debe-

mes



96 Reflexionas ChrMan¿ts, 
mos, à io menos lo qne es posible de 
nuestra parte ?

III. Por qué nos entibiamos en el 
fervor de servir à Dios ? Quanto» mas 
entramos en edad , tanto mas nos acer- 

AmWate, Gamos à la muerte. Quanto mas hemos 
vivido, menos tenemos que vivir. Pre­

,is,»tnon <isados estamos a - caminar a nuestro 
;x co'm-término, que es la eternidad, y'nOS 
•j^reheii. entretcnemos , y divertimos en el ca^ 
jM^ia. mino. 'La noche se acerca , falta mucho 

camino por hacer ^ ' cómo no acelera­
mos el paso ? Qué es esto ? Quiero que 
llegue la noche > queme-coja en el ca­
mino, para qué no viéndolo por su obs- , 

venítnox. curidad :,-rodee , y rae pierda g Poco 
quand o tlcmpo teneoios que vivir ; presto será 
'.«Tope" preciso dar la cuenta de lo vivido. Pe- 
""• ro qué' cuenta ! Pero delante de» qué 

Juez ! Y no obstante no pensamos en 
prepararnos , antes bien ' lo omhimOS, 
Ù olvidamos : qué- ceguedad IQuaiífo 
mas los-cuerpos se- acercan à su cémtrc^ 
y à su término ,-mas doblan , ÿ-’acôl^ 
ran su movimientó. Ya «stamos» cerca 
de la muerte ,■ bien presto ilegarémos a 
ésta , que es nuestro término ; y mo obs­
tante nos divertimos V y cesamos de 
prepararnos. El tiempo! es corto : ,em­

plee-



fara eî tnes de £nero. g"^ 
pieemos , pues , utilmente el poco que 
nos queda. No sea quç por no hacerlo,, 
seamos privados de él para nuestra des­
gracia.

Procuremos renovar todos los dias 
nuestro fervor ,}> decir, con el Proj^hetai 
PTo}' empiezo - Et dixi., nunc coepi; por-. ^^^ ^ 
^ue hoy tengo nuevas razones de servir a 
d^^os. L

Spiritu ferventes, Domino servien* 
tes. Pom. 12.

Tefj^amos fervor ; el Señor es d ¿^uien 
s''rvimoy, 
'Qui non proficit, remansit in via.

E/, que no se adelanta cada înstantçen 
el caminO:de la salud ^ se, queda atra^-

g:-4r^-«=te.i£r=fc=t-^

XXVII. DIÀ. /

DE L^ DEydÔTO-N A iÎ^RIA 
, / . Santisinia»

I. TEsus, y Maria .están tan unidos 
1 Centre si, quç no se les pued,e.se­

parar. No se puede honrar , y 
Tom. L ■ ‘ "G amar'



9^ Reflexiones Christianas, 
amar al Hijo <sin amar , y honrar à la 
Madre : todo el mérito , y gloria de la ■ 
Madre, viene del Hijo, y toda la honra 
que à la Madre se hace. Vuelve ai Hijo; 
La devoción que tenemos à Maria San- 
tisima , en lugar de apartar nuestro 
corazón , le une mas fuertemente à Je- 
sus.-La confianza que tenemos en la 
protección de Maria Santísima , no 
puede disminuir la que tenemos en el 
Hijo : al contrarío i esta la atíihenta , y 
la hace mas justa , y eficaz. Maria San­
tísima tiene tanto poder , como sú Hi­
jo Santísimo la estima , y concede, : ÿ 
este me le aplicará ^ mí , según lo qUe 
yo confiare de su patrocinio : pues con 
estec en qué aprieto me podfé hallar 
qué piérda la confianza ? Siendo ; como 
es, generosa , y piadosísima, puede 
dexaf de aplicar sús piedadé?/ s' quien 
la sirve , y ama ? Jes.qs que, ama suma­
mente à Mari^ /puede’ aborrecer à los 
que, devotamente . Jai. vencerán ?.. Puede 
condenar à quien esta Señora querría 
que se salvase F'GómO sufrirá Jesús que 
un .corazón que . estuviese encendido 
en aítíor de Mariá' Santísima', Ardiese 
ererfraihénte en‘las llamas del infier­
no ? Puedese pehsáf esto sin dudar de



- para eiinês'deonero»_ $9 
loque estima Jesus à Maria , y de la 
piedad de esta gran Reyna para sps de­
votos ?

-n.; ;Por riiuÿ îcargado de pecados 
que’e^è , no desesperaré jamás deJà 
inhericordia de Bios j' mientras tuyie-^ 
Té à la'Madre dé misericordia en mi fa­
vor* Alegaré la misericordia de la Ma­
dre , contra la Jiftdcià del Hijo. Es­
ta^ dos cosas sè pueden, oponer ? Los 
ruegos de-Marh Santisinia no tendrán 
ma<'fuer¿a para templar à Jesús ,, qué 
mis pecados para ifritarle ? Yo; cfeéré 
ml salvación segura, quandb. sùpi'esd 
ciertamente que es mi AbÔgàdà" Ma­
tia. Si-ella no me la alcaniâiâ ,'sçrfa, 
O por falta ds' poder coli 5Ü , Hfjb » 5^ 
por falta-de piedad para conmigâ. .Püe- 
dese'dudar de lo .uno ', ô de lo óp’p'Sin 
falta de respeto al Hijo., o à |a M^adre? 
Èra^^o'sibïe qué no ^pudiese’ esto con 
su Hijó^Maria;, á qiiicn Jesús Ea co- 
mimicadb^^su OmiiipÓteílcia de álgúna 
manéra' íféo’mo dice San Buenayent|ir 
la j Qjuc lü puede todo 'con sq HijiXv y 
qué alca’nta; todó lo’ qÜé pide Y éii Hijb.* 
El qué' eh 'sus Mandárhientps puso qué 
se obedecj^c à los padres , y â laS má- 
dresq ssïîacl que québraníáse este pre-

G 2 cep-
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est , nee 
voluntas, 
Brr»,

loo Rejlexiatiíí Chris-ftanaf, 
cepro, ?■ Pues qué le observaría, si nie- 
nospreciâse la intercesión de ,su Ma­
dre ? JesU‘Christo que se paga de -un 
vaso de agua que damos, à un pobre 
por su hombre , puede dexar de recor 
nocer.à una Madre , à-quien debe todo 
lo qué tiene en quanto Hombre ? Ÿmo 
sería falcar à este reconocimiento-, si Ja 
negase ;,^^s gracias:-que le pide para 
susidevotos ? El poder de MarU » se de­
be medir por la dignidad de Madre de 
Dios que logra , por lo que su Hijo 
Santisimo la estima , por las grandes 
obligaciones que Christo nuestro,. Se­
ñor- Ii;tíene, por ja calidad de media­
dora de los hombros , con que la hon- 
ía. Pues siendo esto asi, hastaadonde 
no Jlégará el poder, de Mari?.,, y.hasta 
dónde no deberá allegarse nuestra con- 
fianza,? ; ^

in. Pero si.à Maria no lç;.£iJta. el 
poder, como hemos visto , tampoco le 
falca la misericordia. Es nuestra Ma­
dre : desde que fue Madre de Dios , es 
Madre de los hombres- Quando su Hi­
jo Santisimo la dió por Madre à Sai^ 
Juan , la dió ppr Madre à todos los 
hombres : desde entonces somos sus hi­
jos por adopción. Upa Madre ; pero 

qué
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^é digo ? Uña Madre la mejor '3e to­
das las Madres , piiede dexar de querer 
1 sus Hijos ? Es verdad que somos hi­
jos miserables, y pecadores ; pero nues­
tras miserias aumentan su compasión, 
y añtnentaií su amor ; y terñura ; por- 
que'es Madre de misericordia , y refu­
gió dfe pecadores. Hasta ahora ninguno, 
que verdaderamente se Ha acogido à 
ella , se ha hallado engañado. Si se ha­
llare uno à quien haya sucedido esto, 
(dice Sañ Bernardo) cqnsiento. que 
ni honre , ni invoque à Maria; perd lio 
se'Rallará Uño. Pues si. ella no arro.ja 
de sí', ni desprecia los mas grandes pe­
cadores , jqué hará con los que fueren 
sus-fieles devGtds? Ah ! Qué gran mo­
tivo de confianza para mí 1 Maria es 
Madre de Dios, y es mi Madre. Alcan­
za todo lo que pide à su Hijo. A mí me 
ama todo lo que es posible ; pues quién 
duda que sirviendo yo fielmente, y po­
niendo mi confianza en ella, en lugar de 
desesperar demi salvación, debo vivir 
con confianza en su intercesión ?

ERUTO.
Tómese con resolución la devoción a 

icaria Sanrisima , teniendo una gran
G 3 con-
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fonfianza en su protección; peroproeure^ 
wos merecerla con un gran^zelo , para fo^ 
do ¡0 i^ue mira d su ser'vicip ; ^ sohre to­
do , con^ una grande^epia^itud en cutnplir 
los Mandamientos dç Su Hijo»

Qyî me invenerit, inveniet yitam, & 
hauriet salutem a Dominc/Pm., 8.

£l, f^ue me hallare , hadará al mis­
mo tiempo layida f ji fpnse^uirá su sad 
vacion»

Totum, npç habçre voluit per Ma* 
rîam ,, qui & ipsuni filium nos habere 
yoiuit per; K^riam. Bern,

Dios, ^ue nos diíd su Hijo por Ma­
rta , ha querido , que obtengamos, las 
gracias , ^ue ¿u Hijo nos ha merecido 
por la misma intercesión dt Marta San^ 

y .s^nsmi

.0 T 'ó K A

;tu-¿i
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XXVin. DIA.

DEL AMO R JL SV^ 
Christo.

Que Memos amar à Jestí^Christo, for^ 
que se hizo semejante ^ 

nosotros,

I T7L amor supone semejanza, ó la 
JZS li^ce ; pero la semejanza pro­

duce también amor. La misma razon 
que obliga á amarnos à nosotros mis- 
mos , no? lleva à amar aquellos, que ^^ ^_^__ 
se nos parecen. Jesu-Chnsto querien* t^incm 
do que le amemos à qualquier precio, 
se hizo .pçtfeâramentc semejante a no- rwi/.». 
sotrps. §m',íÍ simpatía , .y semepiiza, 
que tenemos con otro efecto, del aca* 
so , sin ;iinguna aplicación , o estudio^ 
y que nos será inudl, y aun puede ser 
que nos sea dañosa , tiene tanto poder 
para ganar nuestro cpra^pu , y para 
conseguir el amor ; qué impresión no 
deberá hacer-en nuestros corazones U 
semejanza que Je^-Chrtóto ha Q^^^’



J 04 ^eflixionês Christianas, 
do tomar con nosotros , efe¿to de su 
elección eterna , tomada de una sabidu­
ría infinita , de una bondad inmensa? 
Si amas à un hombre ( dice Santo Tho- 
inás ) porque se te parece , quánto mas 
deberás amar à un Dios que se ha hecho 
Hombre solo para que le ames?
. æ^* . I-a. ^semejanza que tiene con­

tigo una criatura que te ha enamora­
do , y te enamora algunas veces hasta 
perder el juicio , no le ha costado na­
da , ni para tenerla ha puesto trabajo 
áiguno de su parte ; pero qué no cuesta 
3 Jesu-Christo nuestra semejanza que 
^'°!?^v ^” ^^ Encarnación' ? Dios nos 
crio à su imagen , y semejanza , sin mas 

.trabajo que Una sola palabra suya; 
bastó que su Divina Magestad lo qui- 

; siese ; pero para hacerse semejante à Jos 
hombres qué fue lo que le costó ? Pa­
ra^ hacer al hombre parecido à Vos, 
Dios mío , no habíais menester mas, 
<5^^ifi comunicarle algunas de vuestras 
perfecciones , empleo digno de vuestra 
piedad , y misericordia , pues elevabais 
al hombre siií humillaros à Vos ; pero 
haceros semejante al hombre , y al 
hombre delinquente , y malhechor, 
c[uanto os había dé costar! Pues para

es-
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esto os despojasteis en lo exterior de 
vuestra grandeza , de vuestra gloria, de 
vuestro poder , de vuestra felicidad , y 
en alguna manera de Vos mismo ; y no 
obstante esto , lo hicisteis, y os olvidas­
teis de Vos mismo , por pensar sobra­
damente en mí : Vos os desfiguráis en 
alguna manera de vuestro alto ser , por 
haceros parecido al mió; y esto cón tan­
ta facilidad, que parece que no Os cues­
ta nada , haciéndolo Vos por'Vuestra 
bondad, para ganar mi corazón : qué 
perderé yo , Dios mió , en entregárosle 
enteramente , o por mejor decir , qué 
es lo que no perderé si no os le doy? Y 
no obstante soy tan malo que me cues­
ta dificultad el dárosle.

III. La semejanza , o conformidad, 
que otro hombre tiene conmigo , me 
es siempre inútil ,y muchas veces des­
graciada ; porque el amor, d amistad 
à que esta me induce , me puede ser 
ocasión de algún pecado , y no obstan­
te me gusta esta semejanza ; y la que 
Jesu-Christo ha querido tener conmi­
go , no enternece mi corazón sobre 
serme tan- ventajosa. Porque en fin , si 
Dios se ha hecho semejante al hombre 
delinquente , y malhechor, h.i sido por
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hacer al hombre semejante à un Dios ! 
infinitamente feliz. Si se desnuda de sus ■ 
bienes, es para enriquecernos ; si baxa 
hasta nosotros , es para elevarnos à él: ' 
si su Divina Magestad toma nuestra 
naturaleza con todas sus miserias , es 
para comunicarnos la Naturaleza D*í- 
vina con todas sus felicidades. Quando 
para merecer , o reconocer todos los ’ 
bienes , ô Salvador mió, que me habéis 
ganado por esta semejanza , sacrificára , 
à tus pies mis bienes , mi honra , y mi | 
vida jharia mucho ? No por cierto. Y ' 
no obstante, no me pides otra cosa sino ' 
que te ame, y muestre el reconocimen* 
to que tengo de que te hayas hecho pa­
recido á mí , trabajando para parecerme 
à tí ; y-en esto mismo me das la mayor 
prueba de tu amor en la misma que me 
pides del mió ; pues toda mi dicha con* 
siste en esta semejanza.

FRUTO.
Píele a Jesus que el mismo amor que le 

ha obligado à haeerse parecido d rí, le 
mueva à dar fe los auxilios degrada ne­
cesarios para hacerfe fú pareddo d él.

In similitudinem hominum.faétus,& ’ 
habitu inventus , homo. .¿^d Philip.- 2,
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'S ' fesu-Chrislo se hizo fareci¿ío à los 
fs I hombres .,^ hombre eomo ellos. 
a ' Non .enim seipsum iu humillaset, 
1: I nisi non esset exaltaturus. Chrisosf^ 
‘3 ' ^J^ios no s¿ hubiera humillaeio , si no 
:s hubiera ^ueri¿^ elevar al hombre.

is^ XXIX. DIA.
a
Û DJSL M^ND^MJ£y^TO 
f ^e amar d Dios.
o

ItT^Ios nos manda que le amemos;
I ^ qué exceso de su bondad.! Hu- 

s biera sido sobrada honra el permitie 
T nuestro amor ; mas aun mandarle ? Par 
6 rece que «ste mandamiento no corres- 
ir ponde à su infinita soberanía. La ma- 

gestad de. los Reyes imprime tanto res­
peto , que no, ¡se atreve uiío à amarlos, 
o. à lo menos à decírseles.; pero Dios 

^e no, tiene en: esta seriedad su grandeza. 
^-e Qué favorecido se juzgaría un Corte- 
'■ sano,, si su Rey le dixera : Yo quiero, 

que tú me ames : pues cómo deberemos 
^ apreciar- el favor que Dios nos hace, 
» cxaadandouos que le amemos, y aun 

mas,
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mas, pues declara que gusta de oir re­
petir muchas veces lo que le amamos; 
pero por mejor decir , no es una cosa 
vergonzosa para nosotros , è indecente 
para su Divina Magestad qüé nos haya 
dado el mandamiento de amarle ? Sien­
do Dios infinitamente dignísimo de ser 
amado , era menester que nos mandase 
amarle ? Y nosotros teniendo tantas ra­
zones para-hacerlo , habíamos menes­
ter el mandamiento para amarle ? Si 
Vos pudierais ; Dios mió , mandarme 
que yo no os amara , os podría yo obe­
decer ?

11. Dios nos manda , que le ame­
mos : y verdaderamente no sé que de­
berá admirarme nías , ó que Dios infi­
nitamente dichoso , suficiente , y que 
solo se basta à sf mismo , mandedou 
tanta instancia ál hombre que le amé; 
como si no pudiese ser dichoso sín este 
amor ; o que siendo infinitamente po­
deroso , y haciendo todo lo qué puede; 
para obligar al hombre â ámarle -, Veár 
tantas veces sus mándamiéhtos, y sús‘ 
esfuerzos frustrados. Es ménestér con- 
ícsar que hay •alguna-'coWj igualmen­
te incomprehensible eif las instancias 
de Dios , áciá el amor de'los hombresi

que



para eí tnes de Enero. 109 
(que le es, à lo que parece , fan poquí­
simo util ) como en la dureza del co­
razón del-.hombre , y la resistencia, 
que hace à estos deseos de Dios , quan­
do en cumplirlos, tiene su unica , y 
suprema bienaventuranza ; para casti­
gar , Señor , .à este hombre por_su in­
sensibilidad, vuestra Divina Magestad., 
no ha menester sino abandonarle. Es­
ta es la mas justa , y la. mas terrible de 
todas las penas.

in. Vuestra Divina Magescad me 
manda ( dccia San Agustin ) que os 
ame , y si no os amo , me amenazáis 
con las mayores dedichas :; . puede ha­
ber ninguna mayor que la de no ama­
ros l No señor , si me queréis espantar, 
no rae amenacéis .con los fuegos del 
infierna i amenazadme que no arderé 
en el fuego de vuestro, santísimo amor, 
que esta amenaza será para mí mas ter­
rible que la del Infierno ; porque ( co­
mo decia'San Francisco de Sales, hom­
bre admirable , que ardía en un purí­
simo amor de Dios, cuya memoria ce­
lebra hoy la Iglesia) el Infierno con 
vuestro amor, si se pudiese juntar, fue­
ra para mí un verdadero Paraíso , y yo 
tuviera el consuelo de ver que no ha­

bía
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bia lugar aonde no fueseis amado ; él 
Cielo sin vuestro amor, si se pudiera 
separar fuera un verdadero Infierno. Se­
ñor, pues me dais este precepto j dadme 
la gracia necesaria para cumplirle, por­
que yo puedo sinVos ofenderos,-ydes­
agradaros j pero no puedo sin vuestros 
divinos auxilios amaros , 7- daros gusto;

Pon à S^ Pranciícú áe >Saí^s,'¿íe^uien 
hoj)> íe hacff iafasfai'^orinfe^eésoi’f^ara 
conseguir unp'O^o ¿ie esfe ar¿íiéníe amor, 
fn ^uf el estuvo tan abrasado , su Libra 
íiel amor ¿ie. Dios^ te-fsrsuaííir^cOnfuer^ 
tes' razones ; fero . su eeeemf l'ó sera iríaí 
fuerte motivo para ‘ animarte,- ' ' '

Diliges Dominum Deum'ituUm ex 
toto corde tuo : hoc ex maximum । & 
primum marrdatUrii. JWiiirA.'22.

Amaras a/ S^ñÓr , tu Díás^ ¿¿e toíí^ 
tu eoraz&n : esté'és el grande', f'el '/ri-^ 
mer mandafniento.

Jübes-, te dil%t à me ,da quod jubes^ 
& jubes quod vis.\Aug.

Tü' me mandas ^'úe té ante',. ^áme h 
^ue me' mandas > 7 manda h' ^ue ^uisie-' 
res.
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XXX. DIA.

DJE L^ INMENSIDAD^ 
ó ¿íe ¡a presencia de Dios, . • •

^' T^^°5 ^^’■^ en todas partes pót su 
I J esencia , presente à todas las 

criaturas , con mas intimidad à su'ser, 
y al tuyo, que la luz está en el-ayré^ 
y que nuestra alma está en htíestro 
cuerpo > el- ayre puede estar sin-luz, 
mi cuerpo sin alma; pero niyo > ni'to­
das las criaturas pueden ser sin Dios , y 
su ser no subsiste , sino por la union 
que tienen ton el ser de-Dios. Eí ser de 
Dios , es como el fuûdanïènto , y basa

1 K Medium de todas las cosas que se reduxérert a vestrum 
la nada si se les quitara este apoyó.-’JJ/ij; 
Estando , pues , siempre Dios delante nesc'tis. 
de mí, nO debo yo tenerle siempre pre- 
sente , y pensar siempre en su Divina 
MagestadÍ No obstante esto , lé olvido 
totalmente. Yo estoy en él ,él en mí, 
y le ignoro , ô à lo menos vivo cómo 
si le ignorásé ; tan poco respeto Vengo 
én la presencia de una Magestad tan
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112 Rejîixîoms Chrisñanas, 
poderosa ; tan poco temo ofenderle; es 
verdad que no veoá Dios ; pero su Di­
vina Magestad me ve , y yo le perci­
bo ; y aunque sea invisible , le debo 
ver con Moyses, con los ojos de la 
Fé. : ,

ir. Dios esta .en todas las criaturas 
por su poder , no solamente porque 
las conserva , ó porque las da el poder 
para obrar ; sino pprque obra jnás en 
ellas , y con ellas;; que ellas mismas. 
Me alumbra con. el sol , me- calienta 
con ebfuego , me refresca con el agua, 
me alimenta con las viandas,: me.recrea 
con. todas las criaturas tan . bellas ., y 
tan agradables , me instruye con mi 
Maestro , me asiste , y consuela con 
mi fiel amigo ; da movimiento à mi 
lengua para hablar , à mis ojos para 
ver.j à mis manos para executar , y à 
mi. .alma para.obrar. Pues si Dios obra 
conmigo, no debo yo obrar de concier­
to con él? Nodeboentrar eni todos, sus 
designios ? Qué desorden sería para mí, 
si yo. abusáse. de la acción misma de 
Dios , para ofenderle ! Si me sirviese 
de. la hermosura que Dios puso en la 
criatura , para satisfacer mi sensuali­
dad ; y asimismo del gusto qué puso

en
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en las viandas, para satisfacer ini gula, 
si empleáse los medios, que me da para 
llegarme à su Divina Magestad para 
apartarme de ella , no sería esto hacer 
servirá Dios para mis iniquidades? Ay 
Señor ! Negadme antes vuestro con­
curso , que abandonarme à mí mismo 
para dexarme caer en tan gran des­
orden.

III. Dios está por todo por su pro­
videncia Î gobierna todas las criaturas 
para aplicarlas al servicio del hombre; 
dirige las acciones de todas las cria­
turas acia el hombre , como ácia su fin 
proximo. Su Divina Magestad da luz 
al Sol para que te alumbre ; calor al 
fuego para que te caliente ; da gusto 
à los manjares para tu sustento ; da 
virtud à las plantas para que te curen; 
tú eres el único fin de toda la ocupa­
ción de Dios en las criaturas ; pues sí 
XHos no obra con todas las criaturas 
sino por tí, cómo no obras tú con to­
das las criaturas para él ? Ellas deben 
ser ácia ti como unos espejos que te 
representan su hermosura como unas 
voces que te hagan memoria de sus 
bondades ; como beneficios que te em­
peñen à amarle^ y serle agradecido, co-

Tom, L H mo
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mo medios de manifestarle tu reconor 
cimiento, por el sacrificio que de ellas 
l'e hicieres J y de este niodo una aima 
pura halla à Dios por todo , se une à 
Dios en todo ^ y goza asi un Paraíso 
en el mundo : pero ay ! que el olvido, 
y apartamiento en que vivo de Dios, 
me hace reconocer que estoy en un 
verdadero infierno.

FRUTO.
Acostumbrémonos à mirar à Dios en 

tocias las criaturas^ fero mucho mas en 
nosotros mismos , 7 en nuestro corazón-, 
este es el Templo donde, quiere ser ado^ 
rado en espíritu , jy verdad..

Invisibilem, tamquam^ yídens, susti­
nuit. Hehr. n.

. La fe hace de alguna manera visible 
I)ips à Mo/ses , aunque su Divina Mor 
gestad es invisible.
. Ama iri creatura Creatorem , nec te- 
n,eat, quod ab illo fa6tum est , & amit­
tas à quo ipse fatos es. Aug»
'. ' Mira, 7 ama al Criador en la criatur 
r^jy note detengas tantt) en esta , que 
eivïiies ,}^:pitr'das al qiie te crió, .
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''£)EL Pj^ P- ^ISO, ;

I' X^U'^ ^s*el Paraíso, ? Ês una dî- 
cha que Qxcede , no solo, 
nuestros trabajos , y meritos; • 

pero aun nuestros pensamientos,: y de­
seos , aunque su esfera sea tan dilatada. 
Es una dicha,, que,excluye todos los 
males, y encierra todos los bienes , y. 
para. siempi*t : es un placer sin dolor, 
una alegría sin tristeza, un reposo sin 
inquietud, una paz sin turbación, ni te­
mor ,.pn gozar de todos los.bienes, sin 
cansarse de ellos : es un bien puro , un 
bien universal,,,un bien eterno , y un^ 
bien en su modo infinito,, tí Paraíso! 
Los bienes que.eneierras. son tan gran-, 
des , quenooabçn en laxxpíicacion de 
í^.ypce's,, y.pof ñus que se diga, nun*- 
ca se dirá bastante, como ni tarapocb 
por mas que se, haga, nunca, se; trabajará 
sobrado para merecerlos. OLaraisoí So; 
lo aquellos: que te poseen' te.Gonocen; 
pero nosotros sóIO; podenaq^,desearte. .

H 2” “ due
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II. Qué es el Paraíso ? Es h inven­

ción mas admirable de la sabiduría de 
Dios , el ultimo esfuerzo de su Omni­
potencia , término de su magnificencia, 
y liberalidad , el digno precio de la 
Sangre de Dios , y un bien tan gran­
de , que aunque Dios es Omnipotente, 
no puede darnos cosa mejor ; porque 
es el mismo que se da à los Bienaven­
turados en el Cielo , y no puede dar 
nada mejor que à sí mismo ; Quid enim 
poterat dare seipso tnelius , vel ipse'i 
Quando fuera menester padecer por 
muchos siglos los tormentaos de todos 
los'Mártyres , í^ué proporcjon ( diee el 
Apostol ) tendrían todos estos males con 

^^ ' * untan gran bien \ Y no obstante , no 
se nos pide para adquirir esta dicha , si­
no un poco de violencia à nuestras pa­
siones , un suspiro de un corazón con­
trito , y humillado , un vaso de agua 
dado por amor de Dios ; es acaso pedir­
nos mucho ? Si dándonosle por esté 
precio no le adquirimos , no merecere­
mos justamente el Infierno?

Ill: Qué es el Paraiso ? Es una di­
cha , por la qual podemos suspirar , que 
la podemos desear , que la podemos 
merecer , que la podemos adquirir ; pe­

ro
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ro que no la podemos jamás compre- 
hendcr aun quando Ia lleguemos à go,- 
zar ; pero aunque no la podamos com- 
prehender , la debemos creer, y cre­
yéndola podemos no desearla ? Pode­
mos- arriesgarla por nuestra negligen­
cia ? Y preferir à ella un placer va­
no , y vergonzoso , un placer momen­
taneo ? Qiiien no desea continuamente 
una bien, venturanza eterna , y una 
gloria infinita , merece ser eterna , y 
sumamente infeliz. Los condenados la 
desearán eternamente , pero inútilmen­
te. Esta misma gloria , y ese mismo 
deseo servirá de aumentarles su infe­
licidad.

PR UTO,
Conoce con confusion que el poco ar^ 

í^or que tienes de tan gran dicha , co- 
tno la que te espera en el Cielo , viene, 
o de que te falta lafe, b la esperan­
za , b ambas à dos.

Oculus non vidit, nec auris audivit, 
nec in cor hominis ascendit, qux præ- 
paravit Deus iis, qui diligunt illum. 
I. Cor. 2.

Los ojos no vieron jamas, ni los oidos 
oyeron , ni la imaginación llegó a compre- 

H 3 htn-
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dir lâ grdriSeza de los bienes ¿[ue Diffs 
ÿr'epâr^parà 'los que le 'dman.

Conéüpiscî potest; in illud suspirari 
potest ; mente concipi /aut compre’- 
“hendi non potest. August.

Dsta dicha se pu^de desear , se fuede 
"susfirar ; fé'ro conocerla , b dómprender^’ 
la , nd se puede.

Oiï.’.-ixff j?íi Y . ri'^’ ; ¿maint í . i 
<-ji2£JfpZf5í:¿;

,7Í’/'y ¿híSh Zí'jfí ‘li' -riÚA .-í.;- . O

..^’.'siii í'-í'J^iilíb lup . cií WbQ

<^VU ^d ?' . iKtutii t«.c‘í ib ou íq'/ ■

RE-



REFLEXIONES
CHRISTIANAS, 

PARA 
TODOS, LOS DIAS 

DEL AÑO^

FEB R E R 0.

' PRI<RRÓ Dí a '

DÉ' F A

T, "Ik “rUestra fe agrada suAa^ii*
J ;|^ te á biós : es el'.^niâî-pêf- 

fêào'. vasallage '<^ue- el' hombre ■ yu,e- 
de ofrecer à esta,'- Soberana’'y'írdá.d.y 
Dios ’ tiSne una independencia• ;'ÿ'W^? 
soberaiiii universal, y^' ab^lÚ^y'^Nó- 
solaros lio podemos' hônfarîe mejbflcfúé 
con úna sumisión absoluta , y univer*

H4 sal.
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sal. Dios es la soberana ley , la sobe-- 
rana sabiduría, la soberana verdad. No*- 
sotros honramos dignamente esta sobe­
rana ley , sujetando nuestra voluntad 
aun en las mismas cósas’. que son. con­
trarias à nuestra inclinación , y ama­
mos lo que no es amable, ó por mejor 
decir , lo que es aborrecible , como 
fuera Ja .persona de up enemigo. No­
sotros líolvamos dignamente éétá so­
berana sabiduría , sujetándonos , y aban­
donándonos enteramente’à su disposi­
ción , aun quando no la entendemos, 
y^ aun quando parece contraria à nues­
tra inclinación, o i nuestros intereses, 
persuadidos que no tenemos otros 
porque mirar que los de Dios. Noso­
tros honramos dignainente esta: sobe­
rana verdad , creyendo lo que nuestros 
sentidos no ven , y; nuestro discurso 
no alcanza , y aun lo que excede , y 
se opone à lo que registran nuestros 
sentidos ,y nuestro:dísturso. Ah ’ que 
este vasallage es digno de Dios, Se le 
tributas .tú ? Ah Î que este sacrificio 
universal , es digno, de un perfecto 
Christiano. Le haces tu. ? Sin duda ? Sin 
excepción ? Dudar es no creer ,.excep-
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tuar un artículo , es negarlos todos.

II. Nuestra Fe nos honra muchísi­
mo à nosotros honrando à Dios : nos 
honra muchísimo , porque humillán­
donos , nos ilumina j cegándonos , nos 
alumbra ; sometiéndonos , nos hace 
independientes j porque nos libra del 
cautiverio de nuestros sentidos. La Fe 
consagra en alguna manera al espíritu 
del hombre , con el culto que le hace 
dar à Dios; la Fe le alumbra suraamen-t 
te uniéndole à la Sabiduría Divina ; le¡ 
hace incontrastable , obligándole à 
apoyarse sobre la autoridad de Dios; 
le hace inefable , uniéndole à la sobe­
rana verdad , ella le comunica las lu­
ces, y la certidumbre de Dios , y el 
hombre juzga de las- Cosas con las lu­
ces del mismo Dios. Quando yo creo, 
con una firme Fe las verdades que 
Dios ha revelado , participo de la infa­
libilidad de Dios , y estoy tan seguro, 
de que no me puede engañar , como.de 
que Dios no puede engañarse. Qu4, 
fuerza! Qué elevación ! Qué gloria rnc 
comunica la Fe ! Pero à qué baxczas ,,y 
debilidades están reducidos los que no 
se dexan llevar de elía.

III. -Nosotros debemos honrar
nues-
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nuestra fe /gobernando nuestras accio­
nes según ella. Lo hacemos ? Creer un 
Dios- infinitamente grande , y no ser; 
víik ? Infinitamente bueno ry no amar- 
lé ? Infinitamente justo , y poderoso, 
y'bd temerle ? Infinitamente santo , y 
pedar ? Parecê repugnante.' -Creer que i 
h>que es ^áhde eñ la estimación de . 
r¿>s hombres, es abomîhâble delante -de ; 
EHds, y süsp’fra-r p’of^M estimación j 
hurhànal'Çrèëf^que Jesu-Christo da su ■ 
imldicioJÍ-a iois^^ricoS j y* sensuales’; ÿ ; 
desear cotí ansias el serlo ? Creer qúé ‘^ 
J-ïsü-ChHsio-puso la dicha^'én la pobre- : j 
Zi^ÿÿ en lay lágrimas de ia'penitencia; 
yímirdeesto con horror ••’'Creer qué ^a 
lid áé va álfciéío-sin hunítldad, y que-' 
féF-eÍéváráé rCréer'que para ser Chris-' 'i> 
rîaiiô es rnehéfetér crucificar su carne,’ - 
5^-iSb, pensar'sino en reg'alai'Ia ? Creer $ 
queues-raeiíeálép hacerse"'vibleúcia pata '' 
áílvarse; y nb^qúetersé vencéf en nada? • ' 
<26¿Cúerda enfre’-sí áÍgO'd'é'-todp esto? '■ 
©’' mudat de fe ; o-mudar'de vida : no' ' 
cfêèr éstas véfdadés, es ser Infiel :bfeér¿^ " 
Hs’/^vivir-cb^^fi-no sekreÿchih-jjës' 
^r insensatb^i puri ’ de estás dos' cosa^ 
eres tú ! Quien úb cree( dice el Saíva-- 
dóf-yya esúqffzgado ; pero'-quien cree, b 

y



faraeifnes ^e Febrero.' ri;^ 
y vîVe. como si no creyera-, será mas 
severamentë castigado.' Si tu fe no te 
corrige, con el la re condenarás;

Combara fu’ fo >l^n tU ino^o ^íf Thi^^ 
[^u’e 'sera ^ara‘ /ï miifii/o ¿le ÿfÿiîflisîma 
éoñfiiston ; ^ero cárdae^o ffó ';f'e í^úísdrs en 
'eí¿a:Fe'sue¿a)é’fe''¿iiétrfeglaf-W-^Ú^^ , se- 
^'un'fu fé ,' sí-'¿^ierés- <^ue'^o^uiffsii^va 
pdf^â>tu ^¿0'i:^f’ cG^d^'neteioff. 'mq • .

■Ûsténdâm 5ôî^'’ô^-tîbus^fiâto meara. 
Jac^^'i'. ' ' í.lijq
- ^^^‘-haré’ i^if/ko^íí-ér^e f^ Wi'^^i'íou 'tm 
'fiir^bmoh'harÎ'^ïfefehmisdàéifiji^. '^ 

. -' f^íímposkif^f genus' est fà^ ^Sgere; 
'■aÍhi4*pró6wíVt^/r¿^h>íZ « -'nn: irnf -.n 

‘'^&''ès^èï^ ^e-'^m^Md crieèt df’ih mo^- 
'¿f^‘\'-_y^Ti^ir ^ehff^'b^’‘’‘- r>.- on r; fZ 
/•ni^/iû on V \;ùrqe- -J jazliii i 
'^*á^h£lás^^éí¿aaÉág^ijft^aí jr .>>¿ffT<y ^ 
/; / f Í :.¡:r '^-.cío è>np : -deb sup -; to

¡nobL^i’c.? fii no ' -'';rr-if^ on ;•■:
'!> F ■ F ^ ^F-4^F:-iFF-C)^G-iDfN' ’ 

" ‘--Je-ld^r^^n^áñtkíífffi.t n<>:.
.“ijqiTfr.î^ 'J ûî^û fit'- V , noiofci’''* 
I.-'^*^^A'Vii‘g€nf-Sàîitisiraa-en' ‘eî'n^s.-

I X terio de'M'î&rificïdfôhHêiied-i 
bre iù gibÿîa j dïô- qfeiendo^par-edêr,

Jo
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loque es , ni lo que la eleva , y pare ] 

■ ciendo lo que no es , y la humilia. Esta < 
es Madre de Dios , y en el mysterio de, 3 
lioy no parece sino Madre de un puroj ] 
hombre. Es purisima * y en el mysterio ( 
de hoy parece menos puta, pues, va al j 
Tempi© à purificarse ; qué humildad!, í 

.Nosotros-/uo queremos, parecer lo que ) 
,somos ,esto es , pecadores ,. y nos esfor- i 
zamos por .parecer .Ip, que no somos, 1 
esto es , justos : qué soberbia’. Maria es c 
la mas pura de todas las criaturas,, y' s 
hoy quiere purificarse. mas , qué amor ¿ 
por la pureza ! Nosotros .somos.im.pU'; r 
ros en nuestra concepción , en nuestro I 
nacimiento , y en nuestra vida:, y-^W e 
solicitamos purificarnos: qué engaño! t 
Maria no está sujeta à la ley j, antes r 
esta misma la exceptúa j y no obstante 1 
se somete;, y la observa-» haciendo mas I 
de lo que debe : qué obediencia '. Y yo ^ 
en lugar de hacer ínas. de lo que debo, J 
aun no cumplo con mi obligacionj c 
bien kx^os de hacer;obras de superero- j 
gacion ,-me. ciño à ¡lo que es de pura 
obligación , y aun esto no lo cumplo; c 
qué cortedad ‘à vista de las,* infinitas r 
liberalidades de Dios ’. : ; ¿ ^ 
n.- Maria ofrece./à Dios/Ta guíe 

mai
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e mas quería , que es su Hijo único , ha- 
ita cele este sacrificio , cueste io que cosrá- 
ie Te. Ay Dios mió, qué ha tanto tiein- 
ro| po que quieres que te ofrezca yo to­
lo do mi corazón , que quiere decir este 
al pecado à que tengo mas propension, 

id!¡ esta costumbre , esta pasión dominante, 
ue y todayia no lo he executado ! Al 
5r« mismo tiempo que la Santa Virgen 
os, hace una ofrenda tan agradable 'al Pa­
es' dre Eterno , el Ciclo no la promete, 

, y' sino cruces , y dolores , intimándola, 
lor ^ue una espaeia ele ¿iolor erasf asarla su ¿¡(cm s. 
>U’ Corazón : qué recompensa 2 Asi trata 
tró Dios à sus amigos. Quieres serlo tú à 
«9 este precio ? A nadie ha querido Dios 
10’ tanto como à Jesus, y à Maria : pero à 
tes nadie ha afligido tanto. Crees tú que 
rite las cruces son señales de cariño de 
ñas Dios ácia nosotros ? Y se puede dudar, 
yo viendo como trata a Jesus , y à Maria? 
30, Ay , qué mis lágrimas , y mis suspiros 
311} en mis adversidades convencen , que 
'O’ yo no lo creo !
un III, El Padre Eterno ha querido 
lo: que su Hijo le fuese ofrecido por ma­
ltas nos de Maria : no podia Dios recibir 

oferta mas agradable ; pues un Dios 
jiií era la víétima , y la Madre de Dios, la 
(ïï^ que



ïf 26; ^efixîOffes Çhrisfianast 
qiAg, ia ofrecù. Si iiQsotros qüercmQÇj 
qye nuestras ofertas sean agradables à. 
I^ips, o/re^amosUs por m edio de.Ma-, 
ria , uniéndolas con Jas de Jesusy;quó 
pQr.ppbrçs , è impuras que sean nuesp 
tras,; ofrendas , siendo ofrecidas por 
unas, macaos tan puras, y unidas aúna. 
v;íjp;ima tan , agradable ., serán nuestras' 
qfertas puras , y agradables ,- porque co-' 
mp.el Padre Eterno ha querido darnos 
su Hijo por Maria, ha querido tanabien 
que nosotros tiiYÍesemos todos los bie-. 
nes por Maria , y recibir por Maria 
nuestras. oraciQnes, Tpdo lo que el Hi- 
j.0 ofrecetpl Padre , le. es sumamente 
bien recibidp., ,'El Padre Eterno nQ| 
puede rehusar nada à su Hijo,, ni el Hi­
jo á su Ma;dre;, ni la Madre à sus hijos, 
singularmente à aquellos que se le enco­
miendan! ,con una verdadera confianza;: 
cpji que^, si carezco de alguna graciíu 
4i45:teng.o d^quien qu.exarme sino de mí 
misino. y Î
' - ' FRUTO. - -

. Haz^1^^firme rfso/tícjon a'e^ offec^rté' 
c.0}^ una £n/.sr:a/in fiferef/eia 'Á, Dios en, 
saçrîfifiQ.yofreeete to¿¿o¡enre^^^^^ yV- ruega 
fi ia ^Ía4^e;fie; Ùiûs¡y ^ifc,_a'lcaiK-ç'/J! 
a;ept,áCÍO!íifi^-/¡FO^^^
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:}5j í Mecum sunt divitiæ , Iit - diem dilU 
^' gentes me. Prozi., 8. W * 
^. , To¿¿as ¿as riquezas esran contaigo^pa-, 
jQ ra enriquecer a lûs que me aman ,j sir-.

)j Maria , ô nomen , sub quo nemini 
12 desperandum ! Fernard. ' 
jg. Maria, ô nombre ^ à cuya sorpbra na-^ 
> N e^ie ¿¿ebe 4eses^.erar 1

m M=^S==fe=^S?=ífc±S==SSí:eí==3te=^^ 

la III- DIA. 

te' D£ ^PROrECi/^R RÏEM . 
iQ fiempo. .

*5* ^’ TÍ tiempo es muy prectpso, po'r- 
0- qug se nos da para emplear^
¡a; servir à Dios,,y trabajar para nue¿- 
ia,- tra salvación: es muy precioso ; porqué 
ni Jcsu-Christo nos le. alcanzó con.el pre-

. cío de su Sangre : es muy precioso;
/ porque en cada unq de sus^ mQmentá 

■te podemos crecer en gracia, y caridad; 
^^ podemos merecer, la posesiQndc- Dios) 
7j y. podemos ganar; .una/eternidad de 
■¿a bienaventuranza etei;na. Cada ;mo'mei¿-

^ >_^nn esto j e^iera en j>i un^i ete^
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nidad de premio j otros tantos como 
momentos pierdo , son las eternidades 
de premio que pierdo : qué gran pér­
dida ! Es menester ser bien tontós sí . 
somos insensibles à esta pérdida ; pero 
mayor ceguedad es si buscamos las 
ocasiones de perder un tiempo que es 
tan precioso , si hacemos de esto moti - 
vo de diversion ; pero hasta dónde di­
remos que llega la insensibilidad , si le j 
empleamos no solo en hacer nada , si- , 
no en jugar , en chanzas , en pecados, ; 
en procurar nuestra condenación , ó en ' 
Juntar tesoros de ira contra nosotros, 
pudiendo juntar tesoros de méritos.Solo , 
en la eternidad se conocerá bien lo que ' 
vale el tiempo.

II. Del mismo modo que el riem- 
po es precioso, es breve. El tiempo 
pasado no es ya de nosotros ; pues para 
iiosotros es como si no hubiera sido; 
el fruto no está en nuestro poder, ni 
nos le podemos prometer , ni estar se­
guros de que le tendremos. Solo el tiem­
po presente es de nosotros , y ese qué 
apriesa pasa : la brevedad de un cor­
teo , la luz de un relámpago ,' lo rá­
pido del vuelo del ave , ô de un baxel 
con viento en popa , son las compara­

do-
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Clones de.que.se sirve el Espiritu Sun­
to pura darnos à entender b brevedad 
con que pasa el tiempo ; pero aun no 
Jo explican bastantemente. El tiempo 
presente no es mas que un momento,' 
este solo es mió , y aun no hecho 
esta reflexion que ya pasó ^y por con­
siguiente no- lo,.es ; y no obstante le 
dexo pasar , y puede ser . dexe ir con 
él, el tiempo de hacer penitencia que 
quiere decir el unico medio,y mus efí- 
caz para mi salvación. Una ñegligen- 
^A ^^ grande en un negocio tan im­
portante , se puede permitir à el des^ 
cuido?
• III. Siendo el tiempo tan precioso, 
y tan breve , es también irrevocable ; 
no se puede de ninguna manera hacer, 
volver ; porque cómo nosotros podría* 
mos hacerle volver , si Dios siendo 
Omnipotente no lo puede Hacer? PsrO 
aunque no pueda hacerse volver el 
tiempo perdido se puede reparar ; pues, 
¿por qué no lo hacemos.^ Dios no nos 
alarga la vida , ni nos dexa el tiem­
po ,.sino para que reparemos el tiem­
po perdido con la penitencia. Cree’* 
nií’s que Dios nos dá tiempo para em- 
ple.Trle en ofenderle , è irritarle , v no 

Totn, I. I ' pa.
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para satisfacer à su justicia , y apaci­
guar su enojo! Un caminante que co­
noce que le falta mucho tiempo « por­
que se perdió , ô rodeó , ó se divirtió;, 
que la posada está Icxos, y el dia se 
acaba, pone todo su cuidado en ace­
lerar el paso ; pues si nosotros hemos 
rodeado,Ô nos hemos divertido como 
él ; ¿ por qué no imitamos también su 
diligencia , y celeridad? No esperemos 
á pensar en esto quando se pronuncia­
rá la terrible sentencia -.Tetnpus non erie 
ampHus : No habrá ya mas tiempo pa­
ra tí.

FRUTO.
Toma la resolución de no perder un so- 

lo momento ; pues todos son tan preciosos, 
7 tan breves, que el que perdemos presen­
te , puede ser que sea el ultimo.
- Nemini dedit spatium peccandi. Fe­
des. 15.

Dios no ha dado à nadie el tiempo pa­
ra emplearle en pecar.

Nihil nobis sit omne , quod transit,

Si estimamos el tiempo, contemos como 
nada todo lo que pasa con él.

IV.
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ÎV. DÏA.

Ï>£L FIN ñEL ITÙMFkF,

Fs fíecesárió-^ue él homhrë ^Îorÿi^ui 
â Dios.

' I* T? S tan necesario eÎ qüé gîori* 
r\ fiques à Dios j que ni su Dh 

VÎnà Magestad todo Omriipôtenté j qué 
CS , Í10 te puede dispensar de esta preci­
sion i ni tú , sobre ser libre । te puedes 
dispensar à ti mismo : si no le glorificas 
por tu gusto le glofificafás à tu. pesar i 
si no le glorificas sujetándote à sü vo-» 
Juntad j y observando su Ley , le glori­
ficaras a rü pesar ^ padeciendo las penas 
con que castiga à los qüe no ciiniplen 
Sus mandamientos. Tu glorificarás à 
Dios (dice Si Agustin) ó haciendo lo 
que su Divina Magestad quiere , ó pa­
deciendo lo qiíé tu no quisieras.

11. Los condenados glorifican à 
Dios en el infierno , en medio de sus 
suplicios ; sus ahullidos , y sus blasfe­
mias , entran aunque con un modo

I 2 es-
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estraño en ei concierto admirable con 
que todas las criaturas alaban , y glo­
rifican à Dios. El fuego del Infierno, 
aunque obscuro y negro, hace lucir 
la gloria de Dios haciendo conocer 
sus perfecciones ; su santidad en la opo­
sición tan espantosa que tiene al peca­
do ; su Justicia por la terrible vengan­
za que toma de-él j-su poder, y su sa­
biduría por las invenciones tan ex­
traordinarias que halló para castigar 
à ios condenados * y atormentar sus 
almas con la acción de su cuerpo:

Píoin. 3?. íQuéés fsto , Señor, ^uién poelrá compre’^ 
hender la grandeza de vuesfra ira ? Na­
da hace comprehendet mas que el in­
fierno lo que csDios, y lo que es ofen* 
derle.

III. Es , pues, forzoso que con­
tribuyáis à la gloria de Dios,y esto ha 
de ser , o haciendo lucir su justicia , ó 
haciendo lucir su misericordia , ó suje­
tándote de buena voluntad à su Ley, 
ó sujetándote por fuerza à su vengan­
za ; o bendiciendole , amándole , y 
poseyéndole con los Bienaventurados 
en el Cielo-, ó padeciendo-, rabiando, 
y blasfemando en el infierno. Ello es 
fuerza glorificará Dios ^del uno,-ó del 

otro
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otro modo : ¿qiul de las dos te parece 
mejor? Tu has de elegir ; ¿pero se pue­
de dudar en esta elección ?

FRUTO.
Flama à consejo à tu corazón para 

ver ¿le qué modo quiere glorificar d jOios^ 
o sujetándose d su Divina Fej , ó suje­
tándose ¿i ¡as penas con que castiga ¿i 
los que no las cumplen.

Notum fac mihi finem meum, ut 
«ciam , quid desit mihi. Ps. 50. v. 5, 6.

Pdacedme , Señor , conocer mi fin ^ pa­
ra que conozca mis faltas ,y sus conse­
cuencias.

Auc facies, quod vult Deus, aut pa­
tieris , quod non vis. ^ug.

0 haras lo que Dios quiere , 0 pade­
cerás lo que no querrías padecer.

V. DIA.

DF NQ M^LOGR^R 
la gracia.

!♦ "^^Ada es mas necesario que 
-L^ J2 gracia j y no obstante no 

hay cosa de que tengamos menos cuida- 
I 3 do:



134 Refle:eîohes Chrisríanast 
do : no hay nada mas preciase», y nada 
tan menospreciado, La nías minima 
gracia vale mas quç todos los bienes, 
y que todos los placeres del mundo : si 
estos los pusiesen todos juntos en una 
balanza , y en U otra la mas minima 
gracia , esta pesaría mas î y no obstan.'’ 
te todos losdias preferimos ^U gracia 
un placer vergonzoso , un gusto de na­
da : ique indigno menosprecio! i.a gra­
cia vale toda la Sangre de Dios, y él 
dio su vida para merecérnosla ;, con 
que quando nosotros nialogranios Ja 
gracia , pisamos con los pies la Sangre 
de Jesu Christo ; iqué profanación ! Y 
hacemos el fruto de su muerte,no solo 
inútil, sino funesto para nosotros ; y del 
instrumçnto mas ehcaz de nuestra sal­
vación , hacemos la causa mas ordina- 
jia de nuestra condenación : j qué ce­
guedad! Si la voz de la Sangre de Je­
su Christo nos condena,¿quién nos po­
drá justificar?

II, Qúando nos hacemos insensi­
bles à los. santos avisos de nuestra con­
ciencia , y procuramos apagar sus sa­
ludables remordimientos, quando cer­
ramos los ojos à las vivas voces que 
Dios nos dá i y quando no hacemos 

ca-
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caso de sus inspiraciones que nos soli­
citan ,¿pensamos bien que somos rebel­
des à U gracia que la menospreciamos, 
y que la ultrajamos? Pensamos en las 
çonsequençias del pecado, y que nos ex­
ponemos per él à los mayores peligros, 
y desgracias ? Qué esperamos à pensar 
quando el mal sça sin remedio? Los 
condenados del infierno , çomprehen- 
den lo que vale la gracia ,y llorarán 
eternamente el abuso que de ella hicie­
ron ; desearán por toda la eternidad re­
cobrar la que dexaron perder, pero 
inútilmente : el abuso de ja gracia hi­
zo su delito en el tiempo ; el tardo ar­
repentimiento de este abuso , la priva­
ción , y el deseo inútil de esta gracia, 
harán su pena por toda la eternidad. 
Si pensaras en esto , no resistieras à tan 
santa mocion con que te favorece Dios 
ahora.

III. Yo creia , Señor , que no de­
bía temer mas que los pecados que 
he cometido j peró vço que las gra­
cias que he recibido , debo temer aun 
mas que mis pecados ; o por mejor 
decir , debo temer mis pecados por 
las gracisís que he recibido : si yo no 
hubiera recibido gracias, no fuera cul-

I4 pa-
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pado ; y lo soy à proporcion de Jas 
gracias que he recibido : Tj'rOjj S^^ 

(M(. lo. f^on , ( dice el Salvador) serán menos 
(¿isi'ígaáas que Beshsuiáa y)> Corozaitti 
porque e//eis no tupieron las mismas lu­
ces , y las mismas gracias. Este pobre 
Gentil será tu juez , ¡o cobarde ,é infiel 
Christiano! Una parte de Jas gracias 
que tu tuvisfe hubieran hecho de él 
un Santo en un verdadero Christiano ; 
pero porque no te hicieron tal, harán 
las mismas de tí un condenado eter-r 
namepte infeliz.

FRl/TO.
Resuehere á ser mas_^el á la gracia^ 

^ Sí siences que ahora re solicita , no. re rf^ 
sisras no sea que se rerire para casrigar-- 
te áe ru resisrencia.

Exhortamur. ,ne in vacuum gratiam 
Dei recipiatis. 2 Cor. 6.

Os.exhortamos à no recibir la gracia 
en ivano.

Non gratia Dei sola , nec inpse solus, 
sed gratia Dei cum illo. August, lib,- 
áe gratia , ^c. ■ 

iNo es la gracia áe Dios sola la que 
hace el bien , ni el hombre, solo ; sino la 

' gracia áe Dios con el hombre.
VI.
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VI. DIA.

DP L^ MU'P RT P,

Y lo Inevitable ¿le esta»

I- T? L morir es forzoso : esta es 
una verdad de que no se 

puede dudar. La muerte es un decrero 
pronunciado de la Justicia de Dios, de 
que no se puede apelar : es una Jey de 
que no ha habido jamás dispensación ; 
ella confunde con los pueblos los Re­
yes , y despues de haber dado estos leyes 
al Universo, es preciso que se sujeten à 
la ley de morir ; no ha habido excep­
ción , o privilegio pjra nadie. La li­
sonja que los ha querido hacer Dio­
ses , no los ha fingido inmortales ; aun 
quando están en su trono en el ma­
yor auge de su gloria , y de sus triun­
fos , elevados sobre todos los otros 
hombres, son condenados como todos 
a la muerte ,7 llevan en si mismo ( se- s.ctr.s. 
gun dice el Apostol ) el ¿lecreto ¿le su 
conelenacion. a ella : oyendo à su pesar

una



Gtntr.

Perit» me 
moria co- 
luiii cuin 
SOllitll.
tsala. 9.

138 Reflexiones Christianas, 
una voz secreta que les dice , para aba­
tir su vanidad ; Tu eres polvo f}’ te has 
eÍ0 volver en polvo. No serías tan vano , 
si atendUs<;s un poçQ à esta voz; uni­
versal,

ir, No obstante , estando cierto dq 
que henaos de morir , vivimos como si 
fuéramos inmortales. Si tuviéramos *r 
tanta certidumbre de no morir, como 
la tenemos de lo contrario, ¿viviéramos ’ 
de otro modo ? Condenados à la muer­
te con un decreto irrevocable , rece­
lando cada instante la execucion dq es­
te decrqto , nos divertimos en jugar, y 
en pasatiempos , y en formar mil va­
nos proyectos , como si hubiéramos de 
vivir una eternidad. ¿ Qu4 diríais de un 
hombre que encerrado en un calabo­
zo , esperando cada Instante que abrie­
sen la puerta para llevarle a un cada­
halso , pensase en formar ideas ambi­
ciosas de adquirir muchos bienes, y 
emprender grandes edificios ? Diríais sin 
duda que este hombre habia perdido el 
juicio ; pues no estás tu mas sano, quan­
do haces lo mismo,

III. El hombre se ve hoy, y se des­
aparece mañana , quando se perdió de 
vista ,se pierde la memoria de él. La

so- ,
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501a-diferencia que Hençn los Grandes 
çs que haççu mas ruido quando caen, 
y su ruina está acompañada çou mayor 
ôsrentaçion , y çsta ostentación se lla­
ma gloria,èinmortalidad- ¡Qué puede 

■ Jîaber mas vario! Qué mas frivolo! Y no 
‘ obstante, es todo lo mas que puede 
' ’** dar el mundo à sus parciales, ¿Merece, 
‘ I pues, esto tamo trabajo para adquirir- 
* ! se? Es digno de que se ponga à riesgo 

la eternidad por ello? Este es el encan- 
’ to de la vagatela , de que habla la Es- 
’ çricura;Fas(in¿fti<i nugaçif'atis^ç[uçhçr §^t. 4* 

çhîza. à los del mundo , y causa lásti-
* ma à los verdaderos sabios ; pero que
‘ atrahe la indignación de Dios; i Ah ,Se- 

ñor! Haced que se mueva mas presto 
vuestra compasión , que vuestra ira ? y 

' que vuestra misericordia os empeñe à 
’ romper con Us luces de vuestra gracia 

I el encanto que nos hechiza , y ciega. 
' FRUTO,
[ Toma la resoluçion <i? no pasar nífí’< 
i gun 41a ¿¿I? ft4 viiia , ^in ¿¿ecirtfi 4e ^i^an-i 

4o en guando : £s preciso tnorir. 
Statutum est hominibus, semel mo­

ri. Hebr, 9.
’ Fsfa 4eereta4o ^ue fQ4os los hombres 

mueran.
' Tan-
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Í40 Rejlexioneí Christianas f
Tanto magis appropinquat vkæ finís, । • 

quanto magis distulit. Euch. « 
Quanto mas hemos vividQ menos tene- i 

mos ^ue ^ivir. i 

^-«S:zí&=tífc=iC==fc::ít^ i 

VII. DIA. 

DE EA EREVED^D j 

de la 'vfda, < 
1

I. “p A muerte está cerca; todo Io s
I J que ves ,todo lo que oyes i 

te lo está diciendo ,y no piensas en ella, i 
En breve serás citado à aparecer en çl s 
Tribunal del mayor Juez , y no píen-- i 
sas en preparar tus cuentas. Es menes* j 
ter morir : todo el mundo lo confiesa, i 
pero es menester morir en breve ; esto a 
no quiere confesarlo ninguno , antes i 
todos desean persuadirse lo contrario, c 
como si el imaginar que la muerte está , à 
lexos , la alexáse efectivamente. To- t 
dos nos quexamos de la brevedad de la ! j 
vida , luego la muerte está cerca; no i 
obstante , la miramos lexos , y como ¡ s 
en perspectiva,y esto es lo que impide c 
que haga la impresión que haría en

nues-
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nuestra alma. Un joven cuenta sobre 

'» ' su juventud, un hombre en el vigor de 
su edad , un viejo en la fuerza de su 

- temperamento , y cada uno cree tenet 
razones de vivir, y fuerzas partícula* 
res que no tienen los otros : j qué estra- 

Si ña ilusión! Pero qué común!
■ n. La vida es absolutamente bre- 

- visima para la mayor parte de los 
I hombres. Es constante que mueren 

mas , antes de llegar à treinta años 
que despues ; pero aun quando estubie- 
ramos segurosde vivir mucho ; ¿qué co- 

o sa es esta vida larga? Si la miramos, 
:$ respecto de lo presente ; esto es , à los 
i. negocios en que es menester ocuparse; 
‘I a las obligaciones de que es menester 
•i instruirse , à las que es menester cum- 
> plir , à las grandes ideas que se for- 
i, man , à las ciencias que se quieren 
o apredder , o à las virtudes que se quie- 
;s ren adquirir. Ah! que la vida parece 
>, corta , pero si la miramos por respecto 
á à el pecado, aun será mas breve. Sesen- 
> . ca años de vida , luego que se pasaron, 
la I parecen à un hombre que ha vivido 
o Un momento ; y los bienes que ha po- 
o ¡ seído, y los placeres que ha gustado, 
le como un sueño. ,
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111. Pero si miramos la vida j res­

pecto de b eternidad , nos parecerá in­
finitamente mas corta : Mil á^ós (dice 
la Escritura) son como úti ¿lía ¿n coinça- 
radon de la eterniciad î ¿ qué será, pues, 
la vida mas larga sino una hora? Pues 
nosotros lio tenemos mas que una hora 
de vida , y puede ser nó la tengamos ; 
porque nadie se puede prometer llegar 
à sesenta ; ¿ por qué nos embelesamos 
crt formar grandes ideas ^ en adquirir 
grandes riquezas coil tanto ardor j j 
ambición , como si hubiéramos de vi­
vir eternamente? Nosotros nó pensar 
mos sino es en establecernos cil esta vi­
da i donde hemos de estar pocos mo­
mentos ; y nos olvidamos de la otra, 
que es donde hemos de estaf eterna­
mente ; pensando siempre en acomodar 
el mesón * donde aloxaremos , SÍ viene 
à mano Una noche ; y olvidando ^y de-í 
xando arruinar la casa propía , donde 
estaremos eternamente : ¡qué locura 1

FRl/TO,
Restielvete à mirar el ¿lia de hoy como 

¿^ue puede ser el üldmó de tu nida i^ no 
juzgar ¿jue la muerte está muy lexos. ^

Breves dies hominis ::: constituisti
ter-
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terminos ejus , qui præteriri non pote­
runt. Job. 14.

Los ¿lias ¿¿el hombfe son breves * el ter* 
mino está senaiaelo j ¿¿e ^ué no po¿¿rá ex- 
feeler.

, Quotidie rnagis appropinquat recog­
nitionis dies ; omnis hora nos judicio 
applicat. Fucherio.

£l ¿¿ia en que beberemos ¿¿ar nuestra 
fuenta, se a¿¿elanta incesantementeyca¿¿it 
hora nos le acerca.

VIH. DIA.

¿^£L JU-lCIÔ FIFf^L.

F>e la grandeza , y magestad 
¿¿el Jue:¿.

^* X?^^^^ ^^^ Juicio Sé llama el 
JuL ^^^ ^^i Señor ; porque en es ■ 

te ¿¿ia Qáicc c[ PtoÍQta.) solo su Divina 
Magestadparecerá grande en todo. Dios 
solo parecerá grande en gloria .- quando 
el Sol empieza à parecer en el Orien­
te , todas las estrellas desaparecen , y 
no se ven ; de la misma manera quan^

do
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do el Sol de Justicia se manifestará en 
su trono toda la gloria, / grandeza 
hurñana desaparecerá. ¡Quántos Reyes, 
y Conquistadores que afectaron el nom­
bre de Grandes , adorados de los hom-> 
bres , pero menospreciados , y repro­
bados de Dios j serán entonces opro^ 
brio , y desecho del mundo , y los ul­
timos de todos los hombres! ¿Es este, 
dirán, ellos , aquel que nosotros.hemos 
visto tratar como miserable , cubierto 
de ignominia , y que nosotros mismos 
menospreciamos ,y ultrajamos? Y aho­
ra es el Rey de la Gloria , el Dueño , ÿ 
Juez del Universa? íQú¿ Mudanza! En­
tonces los réprobos, y los escogidos 

PmZ, 8í. gritarán : Tu solus àJt.issimüs. AhSeñox! 
que solo tu eres grande! Y confesa­
rán que ellos son nada , y DioS vlo es 
todo. Los escogidos lo verán , y se ale­
grarán , y por esto serán algo. Los ré­
probos lo verán, y rabiarán , ÿ con eso 
serán menos que nada : dichosos 
si pudiesen hacerse nada ; pero sübsis-

Peccator titán .à SU peSst, coUservando solo su 
Tidavt,?c 5^1- para padecer una infinidad de ma- 

les durante la eternidad. Mira aquí el 
paradero de toda la grandeza humapv 
merece esta por ventura, que se haga¿ 

, se
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se padezca, y se arriesgue todo hasta la 
salvación para adquirirla?

II. En este dia,solo Dios parecerá 
grande en el poder : Cuín potestare tnag- í"c. »oi 
na. Los Reyes mas poderosos, que su­
jetaron una parte del Universo à su po­
der , o tiranía ; que emplearon este 
poder (como dice el Profeta) en in­
justicias; y que, no se sirvieron del po- ,e^'"'iiÍT 
der que recibieron de Dios , en hacer- niquitaic, 
le servir , y honrar , sino en ofenderle, 
y hacerle ofender ; serán despojados de 
este poder à la vista del Universo , y re­
ducidos à una debilidad universal , y 
eterna ; no podrán librarse del poder 
de Dios , templar su ira , evitarla , ni 
resistirla ; solo podrán sufrir , arder , y 
desesperarse. ¡Funesto poder en que se Po(e(„ps 
termina el abuso que hicieron del po- pocen ter 
der que el Señor les habia confiado; paímCír 
como en sagrado deposito! Serán po-■^‘'f-*5' 
derosamente atormentados, y confesa­
ran , que solo Dios es poderoso , com.o 
también solo su Divina Magostad es 
justo , solus potens. Quien no les hará Tiaet, Cj 
conocer el poder de su brazos-sino con 
lo cruel de los golpes que caerán so­
bre ellos : ellos emplearon su fuerza en 
ofender a Dios ; pues Dios .empleará'su 
■ Torn. 1. K ora-
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omnipotencia en castigarlos à ellos, 

III. Jesiî-Christosolo parecerá gran­
de en Santidad. Todas las obras, to­
das las virtudes humanas desaparece­
rán en presencia de su Santidad Di­
vina ; y como quando la Aurora aclara 
el Orizonte , no solamente las tinie­
blas , sino las falsas claridades , y las 
luces sombrías desaparecen ; asi à la 
vista de Jesu-Christo todas las virtu­
des gentiles de quien la soberbia ,y la 
honra del mundo han sido motivos ; to­
das las buenas obras , de quienes el hu­
mor , la pasión , el interés , el huma­
no respeto , o la vanidad han sido el j 

. principio , se desvanecerán Jesn-Chris’ 1 
/0.(dice S. Pablo) es el unico funda- 
inento ; toda virtud , y toda santidad 
que no está apoyada en él , no puede 
permanecer. Los palacios que parecen 
tan magníficos, y que no están funda- ' 
dos sobre Jesu-Christo , se arruinarán ' 
entonces. El fuego que destruirá el 
Universo,los consumirá, como si fue­
ren paja , en un instante j solo el oro, : 
que quiere decir lo que está fundado 
en Jesu-Christo , permanecerá. ¡Quin­
tas acciones que ahora parecen muy 
buenas, y que resplandecen en los oíos 

de
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de los hombres , aplicadas entonces à 
Il Santidad de Jesu-Christo,qtie es la 
«nica , è inflexible regla, se verán obs­
curas, è injustas! ¿Porqué no aplicas 
Jas tuyas ahora à esta regia para redifi- 
carias ?

fruto.
Fío íe ibexes aeimirar ni ¡levar í¿e¡ res^ 

p/andor ^e ¡a ¿ran^íeza ¿¡el mnnelo, pues 
es cieifo ¿^ue nae¿a ha^ gránele sino es 
T)ios, o ¡o i^ue tiene relación con F)ios.

Exaltabitur autem Dominus solus in 
die ilia, Isai. 2.

Solo Dios será grande en aquel dia.
Qui hoc potuit moriturus, quid po­

terit regnaturus? ^ug.
FI que hizo brillar su poder con tantos 

prodigios en el tiempo de ¿as ignominias, 
de su muerte ; iqué hará quando venga 
apeonar con todo el resplandor de su glo^

Ka IX.
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IX. DIA.

DE EL INFIERNO Y DE L^ 
^ena de daño,

I. T A pena mas cruel de los con- . i J denados,es la pérdida,y pri­
vación de Oíos. El alma del liombiû 
tiene una capacidad infinita , que nada 
puede llenarla , sino es Dios ; y aun en 
esta vida , con estar ocupada con mil 
objetos que la divierten ; no obstante 
tiene un instinto , y una inclinación 
innata , que la lleva acia Dios , como 
à su soberano bien ; pero está como 
suspensa , por una infinidad de ciiatU" 
ras, que la atan , y detienen ; conserva 
no obstante una idea natural de la her* 
mesura , y grandeza de Dios , aunque 
está minorada , y obscurecida por el 
peso del cuerpo , y corrupción de los 
sentidos ; pero en el mismo instante, 
que el alma se separe del cuerpo , se 
hallará en un vacío espantoso, que 
quisiera llenar , uniéndose à Dios. Sti 
corazón, libre de todos los bienes cria­

dos^
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dos , que h detenían , se iría acia el 
Soberano bien con un Ímpetu , y fuer- 
2^ ) <iue con nada se puede comparar; 
la benda que la impedía conocer à 

Dios , quitada ; el embeleso de las cria­
turas que la hechizaban , roto ; cono­
cerá que Dios es infinitamente ama­
ble, y que solo Dios la puede hacer 
soberanamente dichosa : ella quisiera 
abrazarle ; pero sentirá una mano in­
visible , y omnipotente , que la aparta­
rá , y le dirá , como decia David à Ab- 
salon : Faeiem meam non viaeaf , no vea 
xni cara : ¡qual será entonces su dolor, 
y desespehcion !

II. Está alma apartada de Dios, 
sera agitada con los movimientos mas 
contrarios, y mas violentos ; conocerá 
à Dios infinitamente amable , y querrá, 
pero no podrá amarle ; verá que es su 
supremo bien , y que no le podrá po- 
'Seer. Un movimiento natural , la lle­
vara acia este bien soberano ; pero el 
pecado que reyna en ella, la parará; 
ella desearía poseer à Dios , porque 

’^^{^^c® 9*^^ Solo Dios puede hacer su 
felicidad ; pero este deseo despreciado, 
y arrojado , se mudará en furor ; y la 
hara aborrecer lo que quisiera , y no

K 3 pue-
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puede amar,y la hará desear destruir 
este ob¡eto que quisiera , pero no podrá 
poseer : es Dios su soberano bien , pues 
¿ cómo podrá no desearle ? Es su enemi­
go , y su perseguidor, ¿ cómo podrá no 
aborrecerle? Y ¿cómo no deseará su 
destrucción? Desear ardientemente lo 
que no se poseerá jamas, aborrecer ne­

cesariamente lo que siempre deseará ; 
esta es la ocupación , y suplicio de los 

-condenados. ¡Qué suerte tan infeliz! 
¿Estás seguro de que no será la tuya?

III. La cruel ocupación de los con­
denados , será esta triste meditación 
por toda la eternidad. Yo he perdido 
un Dios infinitamente amable , y estoy 
forzado à aborrecerle siempre; un Dios 
que debia ser mi dicha , y bienaventu­
ranza , y hará eternamente mi suplicio; 
yo le he perdido por mi culpa , yo le 

•he perdido'por un placer de un mo* 
mento, yo le he perdido para siempre; 

. perdiendo à Dios lo perdí todo , y me 
perdí à mi mismo. Entonces dirá con 

í. Rí^. 14. ej infeliz Absalon : Si fio quiere que}’O 
¡e vea que me destruva. ¡ Deseo tan inú­
til como violento! Tu no dificultas aho­
ra perder à Dios por un pecado ; pues 
tu conocerás un dia en el infierno , lo
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que es haberle perdido. Tu re has se­
parado voluntariamente en el tiempo ds 
su Divina Magestad , tu serás separado 
de él a tu pesar en la eternidad. Es­
ta separación hace ahora tu deleyre , y 
festa misma hará entonces tu mayor des­
gracia.

F R U'T 0.
, Resuejwíe à perderlo iodo ames ¿/oí 
perder d Dios., pues perdiendo à Dios 
es ¿¡liando lo pierdes todo.

Voca nomen ejus, non populus 
meus : quia vos non populus meus, & 
ego non ero vester. Osee. i.

■ Su nombre sera ei pueblo i¡[ue no es 
tni pueblo , y yo no seré suyo.

Ubi bene erit sine illo? Aut quan­
do male esse poterit cum illo?

¿ Adonde se podrá hallar el bien sin 
Diosl Y con Dios ,1 adonde se podrá ha­
blar malí

K4 X.
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X. DIA.

2)£ £L CUIDADO DE LA 
salvación.

La salvación es el solo cuiJa¿¡o proprio, 
^ue debetnos tener.

I. Uestra salvación , es nuestro
X^ solo, y proprio interés ; y por 

consiguiente , debe ser nuestra unica ,.y 
principal, ocupación : si nos salemal 
toda la pérdida es de cada uno : nadie 
la partirá con nosotros. En los nego­
cios importantes , que tienen algún 
riesgo ,.se hacen compañías ,y se piden 
fianzas, contentándose con ganar menos 
por correr menos peligro, partiendo con 
los otros la ganancia , por repartir el 
riesgo , o la pérdida ; pero en el negocio 
de nuestra salvación , ni hay compañía, 
ni fianza : cada uno ha de correr el ries­
go por sí, la ganancia, o la pérdida, nos 
miran personalmente ; cada uno trabaja 
por su cuenca.

II. Este buen hombre , que tiene
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tanto zeJü de tu salvación , que.se dió 
tanca pena para solicitarla , pues pare­
cía negocio suyo ; tendrá parte en h 
ganancia , sÍ te salvas ; pero no en tu 
pérdida , si te condenas ; antes bien , 
con lo que pudiste evitar tu pérdida,y 
condenación , tendrá su provecho , y 
nierito. El amigo , por quien menos­
preciaste ios avisos de tu conciencia; 
el hijo por quien preferiste sus inte­
reses à los de tu salvación , y de quien 
hiciste la fortuna à riesgo de tu alma, 
no^ partirán tu pérdida consigo ; o sí 
quieres,que tengan parte en tu pérdi­
da , como la han tenido en tu Injusti­
cia , por lo que hubieren incurrido en 
el mbmo pecado ellos ; la perdida que 
ellos tubieren , no disminuirá nada la 
tuya.

•^^I- éQué diríastu-de un hombre, 
que activo y ardiente , para solicitar 
un negocio ágeho , y de poca impor­
tancia , se descuidase totalmente de 
un proceso , donde se tratase de toda 
su hacienda , y vida? Dirías-, que era 
una especie de locura , pues esta tienen 
muchos que pasan por sabios, y pue­
de ser que-tu-la tengas. Fulano ha 
muerto (se dice ordinariamente) ha

ad-
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adquirido mucho , ha dexado grandes 
bienes , y un gran empleo en su fami­
lia, era un hombre grande ,ha sabido 
hacer muy bien sus negocios ; pero di- 

-gamoslo mejor , ¿son estos sus nego­
cios , o del otro? Estos son los de sus 
hijos ; los que hemos dicho son de sus 
herederos i pero no tubo tiempo de 
pensar en sí, la muerte le sorprendió, 
i Ah, qué gran loco ’. Pensando siempre 
en los otros se olvidó de sí mismo,y 
Unicamente ocupado en a genas vaga- 
telas , omitió enteramente su unica , y 
grande importancia. Aseguró bien su 

-descendencia por algunos dias en el 
mundo , y se estableció à sí mismo pa- 

• ra una eternidad en el infierno ; ¡qué 
iceitf- í9. insensato ’ ^¿^'uel es sabio , ( dice el Es- 

piritu Santo) ¿^us lo es para su alma. 
El que 510 lo és para su alma es un loco.

FRUTO.
Tóma la resolución de preferir el neg^o- 

cío de tu salvación d todos los otros , sin 
hacer jamas nada, ni poir tus amigos, ni 
por tus hijos , que cargue tu conciencia ,j 
ponga tu salvación en riesgo.

Qui sibi nequam est , qui bonus? 
Fccles. 14.
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Pl que es malo para sí, ¿para q^tién 
es bueno'i

Sapientibus, & insipientibus debitor 
factus es, & tibi negas Pern.

Pu fe crees obligado de tener cuidado 
de todo el mundo ,}> te olvidas d ti mis^ 
tno. Te das a los otros ^y te niegas d ti»

■^ ^íte=feíísr=is?=ís=ífc=áí^

XI. DIA,

DÆ L^ GR^VPD^D 
del pecado.

^' C^ P^^^^s hallar un lugar donde 
KJ Dios no esté, y por consiguien­

te donde puedas ocultar tu pecado de 
su vista , consiento (decía un Santo à 
Una famosa pecadora) que le cometas; 
pero ¿adonde se encontrará este lugar ? 
•^^yo.¡subo al Cielo (dice el Profeta ) tu 
estás alia^ Señora si baxo d los infernos 
para ocultarme , también te hallo. ¡Pues 
cjué! ¿Te atreverías à ofender à Dios 
en su presencia? ¿ Te atreverías à ensu­
ciar con tus abominaciones sus purísi­
mos ojos, que primero podrían ce­
sar de verte que sufrir tus maldades?

¿Te
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¿Te atreverías à executar esa acción 
vergonzosa delante de un hombre de 
bien? ¿Delante de un criado tuyo? 
¿Dios es acaso menos digno de respeto? 
Sabes , que Dios te ve hacer ese peca­
do ; Sabes , que le aborrece infinita­
mente , y le cometes ; sabes , que le 
puede castigar con una pena eterna , 
en el'mismo instante que le exécutas; 
no sabes si lo quiere hacer en este ; y 
no tiemblas ^ y pecas .- ¡qué insolencia! 
¡Qué temeridad!

II. Si hallas algún momento , en 
el qual Dios no te haga algún benefi- 
^1® í.of^í^'^'^^^ ^’"^ ®se momento , te po­
dría decir yo ; pero , pues no hay nin­
gún momento de tu vida , que nO esté 
señalado' con muchos beneficios de 
Dios, ¿ con qué cara te atreves à seña- i 
larlü con tus ingratitudes? Ofender à i 
Dios ¡qué insolencia! Ofenderá Dios, i 
que es tu bienhechor : ¡ qué ingratitud! | 
Pero ofenderle en el momento , en que 
te colma de beneficios , no hay térmi­
no que pueda explicar lo enorme de 
tan grave delito ; y aun mucho mas, ' 
hacer de su paciencia al sufrirnos , y 1 ’ 
de su bondad al perdonarnos , motivo, 
Ù ocasión del atrevimiento de ofender­

le,
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le, los demonios misinos parece no po­
dían ser capaces de tanta malicia. Dios 
es bueno ; ¿con que por esto puedo yo 
ser malo? Su Divina Magestad me su­
fre , me espera , ¿ con que puedo ofen­
derle libremente? ¿Quéconsequencias? 
Pues estas son las que has sacado tu mif 
veces, o à lo menos lo dan à entender 
tus acciones.

III. Si puedes hacer alguna acción, 
en que Dios no renga parte ; si puedes 
formar algún movimiento en tu cora­
zón , o discurso en tu alma, que no 
venga de Dios, yo consiento que no 
se dirija à él. SÍ hay alguna de quien 
no sea él el principio , yo consiento 
que no sea su Divina Magestad el fin; 
pero si no puedes dar un paso , si no 
puedes obrar nada sin que Dios te 
ayude, y concurra contigo , ¿ cómo te 
atreves à servirte de la misma acción 
de Dios, para cometer un pecado? ¿Pre­
tendes en algún modo hacer à Dios 
complice , o Ministro de tus maldades? 
Tu haces de su poder , y concurso los 
instrumentos de tus delitos ,-y empleas 
en alguna manera su mano omnipoten­
te , y bienhechora en traspasarle el co­
razón : ¡qué furor! ¡Mas ay Dios mío'
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Yo lo confíese , Señor , yo lo confieso: 
este es el modo con que yo os he tra­
tado mil veces. Yo lo reconozco con 
la ultima , y mayor confusion , y espe­
ro que el dolor , y arrepentimiento 
que tengo , me alcanzará el perdón de ' 
vuestra Divina Magestad. ,

F R Í/T 0.
Quaníio se ofrezca ocasión de ofender 

d Dios di en ta corazón : ¿ Me atreveré 
yo d ofenderle en su presencia i^ en el mis- 
tno tiempo en que me está haciendo mil 
beneficios ?

Servire me fecisd in peccatis tuis. 
liai. 43.

Me hicisteis servir d vuestras malda^ 
des.

Idcirco tu deterior ; quia Deus me- ; 
lior , ut redundantia clementiæ cœles- ¡ 
tis libidinem faciat humana; temeri- i 
tatis? Tertul.

£s consequenda para que tu seas ma- 
lo el que Dios sea bueno ^y que el exceso 
de su clemencia sirva d amiíentar tu te- 
meridad f}' delitos. i
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XII- DIA.

^E L^ EENIT£NCT^.

T psira ser buena ha
I '"srdadera, para ser ver­

dón n Dios nos rer- 

à nosot^ ^“i'"" perdonemos 
tad^ k"™“- Su Divina Mages- 
noso i pe™ 
ellos V ''emos de açordar de 

pena que nos impone- 
*’ memoria. Dios 

tX u luego que noso­
tros hacemos penitencia ; y esta es la 
razon por la quai se remite el pecado; 
pero hl pena no queda , por lo regular 
perdonada enteramente , sino mudada 
n otra ; antes de la penitencia , mere­

cíamos una pena eterna , despues de k 
penitencia se contenta Dios con una 
pena temporal , que es en Ja que se 
compensa. Dios nos hace arbitros v 
iW ^5 í^^ ^^^^ P®"® ’ P®æ apelará à su 
justicia de nuestra sentencia, si no cor­

res-
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respondiere ; y la sentencia que Dios 
dará , será severa , si la tuya fuere blan­
da , tí indulgente ; no nos tengamos las­
tima , si queremos que Dios la tenga 
de nosotros.

ÎI. Si hicieses reflexion , que la pe­
na que te tomas , ó que se te impone 
en la penitencia , es compensación de 
Una pena eterna , no serías tan blando 
contigo mismo. ¿Tendríasdificultad de 
pagar una moneda à quien te perdo­
nase diez mil talentos.'* Aunque no sea 
necesario que haya igualdad entre la 
cosa que se compensa,y la commutada, 
debe haber alguna proporción ; ya que 
no se te pida lo que debes , à lo menos 
paga lo que puedas. Verdaderamente 
que no se guardan bien las reglas de la 
justa compensación , quando se te per­
dona una pena infinita que debías, y 
se re mandan decir por toda peniten­
cia algunas oraciones vocales, reza­
das con tan poca atención , que de tu 
penitencia misma haces materia para 
nueva penitencia ; ó quando con una, 
o dos horas de penitencia quieres saiis- 
íacer pecados que merecí, n pena eter­
na. La causa de ser, tu tan blando con- 
-tigo , y de hacer tan poca penitencia, 

es,
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es, ô que no has pensado bastante , en 
lo que es pena eterna, o que no has pen­
sado bastante, en que las has merecido.

III. Nada puede gobernarte mcjof 
sobre este particular , que el modo 
con que Dios la ha pradicado por sí 
mismo , quando ha querido imponer 
alguna pena temporal , que es la peni­
tencia de esta vida. Perdonó à David, 
pero por eso no dexó de castigarle;y 
hasta donde no llegó el castigo , ¿ qué 
fue su penitencia? David fue persegui­
do de su hijo , abandonado de sús va­
sallos , y despojado de su Reyno ; y no 
obstante se dice , que le había hecho 
gracia ; ¿ pues qué fuera si Dios se ven­
gase ? La Iglesia nuestra Madre , y Ma­
dre tan apacible, y tierna, imponía à 
sus hijos penitencias de siete años, por 
pecados que hoy se tratan de flaquezas: 
pero ¿qué penitencias? Un solo dia de 
penitecia, parecería à nuestra tibieza un 
ano. ¿El pecado es hoy menos pecado 
que era entonces? ¿La misericordia de 
Dios menos amable? ¿Su Justicia me- 
nos digna de temerse? ¿Somos menos 
Christianos ? Si. Somos menos Christia­
nos, y por eso menos penitentes.
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FRUTO.
Qiiamio hallas alguna dificultaíí pa­

ra execuear la penieencia ¿¡tte el Confesor 
fe impone, b Dios fe inspira , eli en fu in* 
ferior : i^Qiié es esía penifencia , en com­
paración de las penas efernas que yo hr 
merecido ?

Veré deliqui, & ut dignus eraiu, non 
recepi. Job 33.

Yo he pecado ;p por eso qualquiera 
pena que Dios me impusiere es menos do 
ÏO que merecí.

Poenitentia pro Dei indignatione fun­
gitur, & temporali afflictatione æterna 
supplicia non frustratur , sed expun­
git. Terful.

La penifencia foma la plaza de la 
Jusficia de Dios , y hace perdonar los 
pecados , pero sinfrusfrar sus derechos-, 
pues solo le obliga à confenfarse con una 
pena femporal ,en lugar de la eferna que 
habia merecido»

XIII.
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XIII. DIA.

DE L^ FR Er¿U-E NTE 
Confesión.

I. OI no pecases, no fuera necesa- 
1^ rio que te confesaras ; pero co­

mo pecas muchas veces, es menester 
que te confieses muchas veces. ¿ Por 
qué pues, diferir tu confesión? Quan­
to mas la dilatares, mas desearás di­
latarla , y mas razones te parecerá tener 
para eso. Quanto mas la dilates, ten­
drás mas pecados, y por consiguiente 
mas trabajo para acordarte de ellos 5 
pero si se te olvidaren -voluutarÍamen* 
te , ¿crees que por eso Dios los olvida* 
rá? ¿Creesque un olvido que has po­
dido evitar, o prevenir, y que es efec* 
to de una negligencia voluntaria , o di­
lación culpable, sea bastante à escusartc 
delante de Dios? Si esto fuese asi, 
quanto mas negligentes , y omisos 
fuéramos, tanto mas fácil fuera la con­
fesión.
. 11. ¿Es buena disposición para con- 

L « fe*
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fesai-se , el confesarse rara vez ? ¿ Se 
aprende bien à hacer una acción , no 
ensayándose? ¿ Adquirirás buenos habi­
tos de penitencia , no haciendo sus ac­
tos mas que una vez cada año? ;Es 
buena disposición para curar , dilatar 
ci remedio, Ô no aplicarle,sino quan­
do el achaque es inveterado , ó casi in­
curable ? ¿ Crees, que las dificultades se 
disminuyen con esta dilación , ô por 
mejor decir , no vés que las aumen­
tas? Los pecados echan raíces, los ha­
bitos se fortifican , y Ja voluntad se 
debilita. La experiencia te muestra , 
que^ uno de los mejores medios para 
vivir con gran pureza , es acercarse 
muchas veces à un remedio que se hi­
zo para purificarse. Quando Jos malos 
humores oprimen à Ja naturaleza , tan 
debilitada puede llegar á estar , que no 
quede capaz de ayudar à Ja virtud de 
los remedios. .

III. Quando sientes tu conciencia 
cargada de algún pecado mortal, ¿ có­
mo no procuras inmediatamente que 
puedes , descargarte de un tal peso? Es­
te no puede dexar de ser sumamente 
wcesivo , pues íue menester que un 
Dios se le cargase. Es bien infeliz,

pues
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pues es el infierno su centro , acia don* 
de tira continuamente , y adonde te lle­
vará infaliblemente , si no le dexas. Sí 
duras mucho tiempo en él, haces paces 
con tu pecado , y nada hay peor que 
esto ; mirándole en ti mucho tiempo, te 
acostumbrarás à mirarle sin horror ,y à 
sufrirle sin violencia /antes te la habrás 
de hacer despues para dexarle. Por otra 
parte el pecado , dando la muerte à tu 
alma , te imposibilita de hacer ninguna 
acción de vida ; todas las obras, por bue­
nas que parezcan , son obras muertas y 
de ningún mérito para la Bienaventuran­
za : ¡qué pérdida! Tantas buenas obras 
que haces en este estado , son otras tan­
tas eternidades que pierdes : i qué desgra­
cia hacer tantas pérdidas! ¡Pero quinto 
mayor es la de ser insensible ^ y no po­
nerse en estado de prevenirlas!

FRUTO.

Resuehete J no estar jamás mueJío 
tiempo en pecaáo mortal, sino áeseargar- 
te ^j salir Je él lo mas presto t^ue pueJas 
ton una buena confesión.

Ante mortem confitere ; à mortuo 
quasi pihil perit confessio, Recles. 17^

L 3 . ^^
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2^0 ¿íilates tu confesión hasta la muer- 

■te. La confesión de un moribundo se pue­
de contar como nada.

Times confiteri, qui non confitendo 
esse non potest occultus ; damnaberis 
tacitus , qui posses liberari confessus. 
August.

Temes el confesarte, aun no pudiendo^ 
aungtie no confieses , ocultar tu pecado.; 
fú podías quedar libre de él con la con^ 
fesion ,y ahora serás condenado con tu 
silencio.

jg(7Í^ite=£!S=iSí=ÍJ5-Ste-íi^ g^

X I V. D I A.

DEL EfiC^ETD ^LO, ,

I' i I Esgraciado del mundo por el 
escandalol (dice el Salva­

dor) Î Desgraciado del hombre por quien 
el escándalo sucede\ Jesu-Christo echa 
à los escandalosos su maldición. ¡Qiiál 
será puesel delito que un Dios Salvador 
castiga con una terrible pena! Si alguno 
(añade su Divina Magestad) es moti­
vo de escándalo d estos pequeños que 
treen en tm, fuera mejor para él ^ que le

ata-
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atasen una fîeeira de molino al cuello , y 
îe echasen en la mar. Bien es menester 
que el estado del escandaloso sea muy 
infelit;pues sede considera por.ganan­
cia para, él una tan grande pérdida, y. 
desdicha , para hacerle evitar la de es- 
candaiizar à los otros. Es un gran mal 
sin duda perder un ojo ; pero no obs­
tante dexa de ser mal para nosotros;y 
al contrario es un bien (según la opi­
nion de Jesu Christo) si nosestorva el 
escandalizarnos,.¡Qtiál debe ser pues el 
mal que nos debe hacer dulce un reme­
dio tan violento, porque es capaz de 
curarle!

n. SI robaste un real de a ocho a 
tu proximo, no puedes tener esperanza 
de tu salvación , si no se le restitu­
yes/ Tu quitaste à tu proximo la ino­
cencia , su pureza > la caridad , la gra­
cia de Dios, y al mismo tiempo, la Glo* 
ria : ¿cómo pues, le restituirás;el daño 
que le has hecho’? ¿Cómo puedes espe­
jear perdón? ¿ Cómo puedes esperar tu 
salvación,sí no restituyes? Tu le has 
quitado à Jesu-Christo las almas que 
él quiere tanto ,que le han costado toda 
su sangre ; ¡pues quinto sentirá’esta in­
juria’. ¿Puedes esperar de su.Magestad

L4 ^^‘
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alguna gracia , si no la reparas? Los 
excesos óe alegría , que el Salvador 
ostenta en el recobro de la oveja per­
dida , re deben hacer conocer algo da 
3o que siente su pérdida. í Crees que de- 
xe sin castigo una injuria que le llega 
tan al vivo ? O por mejor decir, ¿pue­
des dudar que su venganza no sea 
igual à su dolor , contra el que le oca­
sionó la pérdida de la oveja ? Si re sien­
tes culpado, ó has incurrido en este de* 
lito , ¿cómo estás tan quieto? ¿Cómo 
no solicitas satisfacer à Dios, y apaci-t 
guarle?

in. No tienes motivo de temer, 
^*ÎÆ *^^æ ^® '^^^‘^ como à Gain , la sangre 
Iris tui de este pobre Abel, de este inocentci 
¿SiÆ 9“®-®*’® ^ hermano ,7 mio , que tu 
<?*«/. 4. has engañado , que tu has hecho mo* 

rir, quitándole con la pureza Ia vida 
^‘î 3à gracia , da vocesiàmi venganza 
contra ti. ¿Puedo yo escusarla? Dame 
®“®”^« ^^ ^^ Sangre de este inocente 

¿¡; ,"'‘"’“ 9^^ has degollado , o por mejor decir* 
w¡,de la que yo vertí, que has profanado; 
Ííí^-í- y de quien has inutilizado el valor ; tu 

has querido mostrar que tenias mas 
poder para condenar las almas, que 
tengo JO para salvarlas. ¿ Qué responde­

ré-
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témos à estos cargos ? ¡ Ay de mi ! j Dios 
JÎO dexó de sacrificar su sangre , y su 
vida para salvar una alma , y yo no 
quiero sacrificar el mas minimo anto­
jo para impedir su pérdida ’ ¡ Dios se hi­
zo viétima de la caridad para salvar 
una alma j y un Christiano la hace vic- 

'’ tima de su brutalidad para perderla! 
¿Podrá pretender despues de esto los 
meritos de Jesu-Christo,habiendo inu* 
tilizada su valor ?

frvto,

Fxamina si has sí¿ío ocaston ¿íe esean-- 
^alo à alguno ■,}> toma la resolución de re-- 
pararlo guaneo antes.

Væ mundo à scandalis ! Maith. 18. 
i Desgraciado del mundo , por los es^ 

. túndalos !
Quantiscumque exemplum malæ con­

versationis præbui, pro tantis se malis 
noverit rationem esse redditurum.

Cada uno habrá de dar cuenta ^d pro- 
porción de los t^ue habrá escandalizado 
eon su mal exemplo.

XV.
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XV. DIA.

D E Lyí V^N^G LORT^^.

I. T Uego que quiero agradar à Dios «
I J le agrado infaliblemente. Auri’ 

que quiera agradar à los hombres, nO 
lo puedo conseguir. Ordinariamente es 
bastante que crean que yo obro pa­
ra que me estimen , o logre sus alaban­
zas , para que me las nieguen ; y para 
que me menosprecien , basta que co­
nozcan que deseo rae estimen : al con­
trario , quando yo deseo , y solicito 
Unicamente el agrado , y aprobación 
,de Dios , le consigo seguramente. Pero 
dexando esto, quando yo consiguiesQ 
todas las alabanzas de los-hombres, 
¿me podría fiar de ellas^sino es que* 
riéndome engañar à mi mismo? Pues 
sé lo poco verdaderas que son : ¿ quin- . 
tas veces he alabado yo à muchos con* 
tra mi opinion? ¿Quántasrveees he da­
do à entender que aprobaba con mis] 
palabras lo que condenaba con mi 
corazón ? Hagámonos justicia, y crea­

mos,



fjara el tnes ¿íe Febrero, 171 
mos , que los otros nos engañan para 
lísongearnos, como ios hemos engaña­
do nosotros. Estas cortesanas menti­
ras , es el fundamento en que estriva 
todo el comercio humano,ocupándose 
en engañarse los unos à los otros. Los 
que lo hacen mas bien son los que 
pasan por mas honrados.

ir. Pero aun en caso que las ala­
banzas del mundo fuesen verdaderas, 
y naciesen de una verdadera estima­
ción , ¿se debería hacer algún caso de 
ellas? Si los unos me estiman ,y los 
otros me menosprecian , ya no estoy 
contento : y ; quién podrá agradar à to­
dos? El solo, Mardoqueo , que menos­
precia à Aman , aunque todo el mundo 
le reverencie , le desespera. Quando la 
multitud me estimase , es menester sa­
ber , ¿ qué es esta multitud sino una ¡un­
ta; de ignorantes, y ciegos <capricho- 
sos, ó inconstantes? £ Su estimación me 
hace mejor ? Al contrario , me empeo­
ra , si me gusta mucho. ¿ Qpé impor­
tará que los otros me estimen, y à mi 
pesar me veo precisado à condenarme 
en el tribunal de mi conciencia > aun* 
que el amor propio me ciegue, y yo 
no me condene?-¿Qué importará,si

Dios
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Si sorni- ^æ^ en SI! justísimo Tribunal me con- 

??r’Jra^®”®»y reprueba? La pasión sola de 
Christi ser tener la aprobación de los hombres, es 
e««n ”°" capaz de atraher la reprobación de Diosç 
<?-¿«. j. ¡qué desgracia ! ¡ Pero qué ceguedad, si

IÏO lo temo, y remedio!
in. Bastante es desear agradar à 

los hombres cota las buenas obras que f 
six fi ^^^^ iiace , para desagradar à Dios. Te 

^^' • ned cui¿ia¿io (dice el Salvador) ¿ie no 
hacer 'viiesfras buenas obras, para ga'^- 
nar la estimación , y alabanzas de los 
hombres ; porque con solo que tener 
esta recompensa f perdéis enteramente , 
¿o que debíais esperar de Dios. Vosotros 
preferís un honor vano , y pasagero ’, 
a una gloria eterna. Vosotros cedeis 
el Reyno por una manzana : j qué lo­
cura! Aquel infeliz Principe que dio 
su Reyno por un vaso de agua, fue * 
mas digno de lastima que de murmu­
ración ; moría de sed , y seguro da 
perder su Reyno , con su vida , tomó 
partido de no perder esta à lo menos: ' 
hizo muy bien : pero ¿qué puede haber , ' 
mas insensato , que abandonar una re­
compensa eterna , è infinita que po ' ^ 
demos merecer con nuestras buenas 
ebras, pox conseguir una recompensa
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. j tân vana , ran. incierta > y tan frivola, 
g ' como la estimación de los hombres?
5 Tomar mucho trabajo sin provecho,^ 

IÇ padecer mucho mal sin merito, hacer, 
j mucho bien sin fruto , y de una cosa, 

que fuera materia de recompensa , ha-
^ cerla motivo de castigo , es lo que ha- 
g I* ce la vanagloria : i qué puede haber mas 

pernicioso Î

’ FRUTO.
P Resuehete , tío solamente à no bascar
^ la estimación de los hombres ; pero aun ¿¿ 

temerla ^y defenderte contra este enemi^
5 £0 , tanto mas peligroso , quanto mas 

agradable.
j , Attendite , ne justitiam vestram fa- 

Claris coram hominibus, ut videamini 
j ab eis ; alioquin mercedem non habebi* 
j « tis apud Patrem vestrum, qui in Coelis, 
' est. Matth. 6.
j Tened cuidado de no hacer vuestras 
J buenas obras delante de los hombres, pa~ 
, Ta ganar sus alabanzas ; porque si es 
. así , no tendréis recompensa de vuestro

: Padre Celestial.
, . Sic autem sit opus in publico , qua* 
. r tenus intentio maneat in occulto. Greg.
, Procura ocultar el bien que haces j

des-
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ííescubrien^ole solo , quaníío es neeesarí9 
^ara edificación del proximo,

XVI. DIA.

D£L CO NOCJMI£ NTO ^■ 
de si mismo.

^* ¿/"~\Uiéneressú? Tut^uisesl ¡Ah 
\^X 9^¿ question tan enfadosa 
^^ para el amor propio,/ quan­

to nos debe humillar! ¿Quién eres tú? 
Estas pocas palabras ¡ quántos motivos 
de humildad encierran para nosotros, , 
obligándonos à entrar en nosotros mis- ¡ 
nos! ¡Qué miserias nos hacen descu­
brir , si no queremos cerrar los ojos , y ; 
ocultarnos à nosotros mismos! Tú quis 
es"} ¿Qué es la que te puede causar esta 
soberbia ? ¿Es tu origen? No tienes otro 
que la nada. ¿Es tu concepción? Es un 
pecado. ¿Es tu nacimiento? Es una ver­
dadera pena : no entraste en el mundo 
sin dolores. ¿Es tu vida? Es una cadena 
de debilidades, / miserias. ¿Es tu muer­
te? Es una fatal precision , que reduce 
tu cuerpo en polvo, / hace pasar tu 

ai-
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aima a un estado eterno, sin poderte 
asegurar de sí será , ô no sumamente 
desgraciado para tí. /Hay en todo esto 
alguna cosa que pueda ocasionar tu 
vanidad?

II. Tu quis es'í ¿Quién eres tú? ¿Qué 
te puede inspirar vanidad? ¿Es el ser 
capaz de razon , que te distingue de las 
bestias? Pero ¡qué débil que es esta ra­
zon , y qué ciega , pues habiéndosete 
dado para que mandase à tus pasio­
nes , es hoy la esclava de la mayor par­
te de ellas ! ¿ Es tu entendimiento , que 
te distingue del común de los hombres? 
¡Quántos habrá de superior al tuyo! 
¡Quántas cortedades hallarás en él, si 
no te lisongeas! ¿Son tus talentos? ¿La 
hermosura , la iuerza , la ligereza ? ¿ Te 
Jos has dado à ti mismo acaso? ¡ Y qué 
abuso no has hecho de esos! Mas jus­
tamente te debian ser motivos de te­
mor, y humildad. ¿Es acaso tu ciencia? 
¡Qué limitada que es! ¡Quántos sabios se 
harian con lo que tú ignoras! ¡Qué 
incierta! pues solo te enseña ordina­
riamente à dudar con un poco mas 
de íundamento. ¡ Y qué inútil ! pues de 
ordinario se sabrán todas Jas cosas , 
menos lo que únicamente es importan­

te»
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te , que es el arte de agradar à Dios , y 
salvarse. ¿Es la elevación de tu esfera? 
Esto sirve las mas veces à hacer mas 
publicos tus defectos, y à hacer cono­
cer mas tu poco mérito. ¿ Es la reputa­
ción que te has adquirido? Esta está 
fundada en el Juicio de ciegos, y ton­
tos , y à veces poco justa , y siempre 
poco sólida,y dependiente del capri­
cho , y extravagancia de los hombres, 
que es poco constante.

III. Tu quises'i ¿Son, pues,tus rí- ¡ 
quezas las que te inspiran la vanidad ? \ 
¿ Te aumentan por ventura tus méritos.* i 
¿Te hacen mas feliz,ó mejor? ¿No son I 
ellas las mas veces ocasión ,y materia | 
de tus pecados , y por esa misma razón 
de tus miserias ? ¿ Es tu dignidad ? ¿ Es | 
tu grandeza? No hay ninguna verdade- 1 
ra , sino la que está fundada en el meri- I 
to ,y la virtud. Un enano levantado so* ! 
bre una columna ,es un enano. Los que 
parecen mas grandes, son los que pade- 
cen mas necesidades. Es menester ago- : 
tar Provincias enteras para lo que nece­
sitan. ¿Es tu poder? Las guardias que 
rodean à un Principe , los Exércitos 
<^ue le defienden , no hacen que él en
SI tenga mas fueras , ni poder ; lo que 

ha-
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hacen es , mostrar que necesita de 
mas apoyo, para sustentar su grandeza-,; 
y de mas brazos para defenderla. ¿ Son 
por ultimo.tus virtudes las quç te cau­
san tu vanidad? Desde que eres vano, 
no puedes tener virtud alguna í pues 
las pierdes con esa complacencia. ¿Pues 
adonde podrá estar esta vanidad , sino 
es en un corazón enteramentexiego? '

FRUTO.
. Fre^untafe à ti mismo mush¿^s •vece^ 
^uírn eres tu. Pero para respon¿ier no 
cons^íltes tu amor propio ^ sino tu enteji^* 
íiifniento ^y tufé.

Tu qms .es"? foann. ç. i.
xQiiién eres tu'i

■ Qui putant se aliquid habere, super-^ 
hiendo non accipiunt, quod 'adest, 
qui magnum putant esse, quod dçest, 

i
Fa vani^^aei ¿^ue haee creer à îos hom-» 

ires i^ue son alguna cosa gránele , no los 
eia ¿0[que,les fa/tUij^ ¡es impide ji^ue ¡o 
adquieran.

rom. T. j^j xvn,
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17'3 Reflexiones Christtanàif

XVII. DIA.

DJSL PECADO 
Ae la laschià.

ï. T 'Laman los hombres ordinaria-'
JLj mente al pecado de Ia lascivia^ 

pecado .de fragilidad , y la misma ce­
guedad les hace mirar esíe pecado'co­
mo ligero ; pero no obstante , hay po­
cos pecados que sean mas graves en. 
sí mismos, y ninguno qúe tenga peo­
res consequfencias : ¿por qué se ha de lla­
mar pecado ligero el solo pecado , don- 
dé la parvidad dé la materia no escu­
sa dé pecado-mortal? La lascivia es 
como él fujegO'j que sus heridas no soil 
ligeras ; y tiene ^aun de peor que-el 
fuego ,' qué’ qúando la herida es mas 
grande-, es'm-éíiGs señsibíe j y por con- 
Mguíénte^ 'iT^ás incurable-: es aquel fer­
mento , o levadura que aunque parez^ 
ca poca cosa en cantidad aceda , y cor­
rompe toda la masa : el mal que cau­
sa es como la mordedura de la vívo- 
ra, que -aunque apenas se ve , hace pe- 
J - ' 'íae-
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netrar en un instante todo su veneno 
al cuerpo , y llegando al corázon ma«i 
ta. Si no huyes de esta serpiente , ¿cómo 
te librarás de su picadura? ¿ Y si te ex­
pones, y arriesgas, no merec-es que te 
pique ?
- II. Es verdad que el -^cado de 
lascivia ^ no es el mas graví3 en íi mis­
mo ; pero es el mas-pernieiôsô ^h sus 
efeétós'. Se multiplica con una infeliz 
fecundidad ; y. se puede decir'que es 
la fuente de dónde nacen la mayor 
parte, de- los grandes delitos que afli­
gen al mundo' Christiano/Las 'Confe­
siones, y Comuniones sacrilegas-, los 
escándalos en los lugares, las divisio­
nes en las familias-,-las murmuracio­
nes , y calumnias mas infames', las 
quexaSjdas. muertes > los parricidós , 
los veftóÁós, lós abortos, y las deses­
peraciones que obligan à tantas per­
sonas abandonadas à destruir la -causáf 
y fruto de este pecado, con un pecado 
mayor y las profanaciones- abomina­
bles de-las' cosas mas santas , son las' 
Consequencias más ordinarias de um 
pecado que-llamámc's vivir divertido^ 
ó-'pecado de fragilidad ; pero- esfa-Ce­
guedad-tan-terrible', es un efedto db 

’ : M2 los
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los mas funestos de este pecado iiifeHz* 
¡ Pero ay î Que el poco horror que tie- 
nes de este tan grave delito j da à en­
tender que tienes parte: en esta cegue­
dad j y puede s¿r la tengas en el. peca­
do que la causa! ;
.. llí, Pero lo que; hace conocer mas 
la gravedad de este pecado , e& el jui4 
çio que.-Dios hace, de ¿1. Los hom­
bres miran este delito , como un peca- 
do _fac|í ,.de: perdonarj.pero- no es asi 

- delante de-.Dios.,Ñingüno hay qué 
haya pe.rdonado menos, ni castigado 
mas, severamente. Las venganzas mas 
terribles .que Dios ha executado en 
ios hombres, han siíjo-causadas' por es­
te infeliz pecado. Las aguas del, dilu- 

Oinn’s "^^^ P® inundaron al mundo (como di- 
q u i p pe ce la Lseritura) sino para apagir^ <gl fue- 
ítÍmpe^Jt gP QUÇ la concupiscencia habija.,janeen-' 
víamsuan. dido CU todo.s los cotazones. Las' Ila-r 

mas. no/vipierqn .sobre: las infames 
Ciudades;, sino para borrar hasUij-ias 
ma^m.inima^ señales de sus abomina^?- 
bles jtorpçzas., Mas. de veinte y quqtfo- 
mU Jsra^Jitas que Dios, hizo matar, 
para layar su deshonestidad con su san- 
grej.la muerte ¡súbiija., y violenta de. 
Qnág;¿Jos azores con qye í)los¡.ca.sti.-:
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gô à David por^ un adulterio ; ÿ' poc 
uîtimd', tantas almas redimidas cón la 
Sangre de Jesu-Christo , que condéna^i 
todos los dias al infierno por un peca­
do de'lascivia ,'nós'dah bien à cono-’ 
cer que su Divina Magestad ..no mira 
como pecado ligero un pecado al 
quai (no obstante su infinita mU^îçQÇ- 
dia j împône tan terribles castigos'i- 
dando à entender al mismo tiempo, 
quan diferente es su juicio del, juicio c^e 
los hómbr¿s/ ¿ A qtiál de estés ios jui­
cios deberémos creer? ¿Qiial cree& tu ?^

FRUTO. ;
' Fi¿le à Dí\ís que fé' ¿lé un ^rán¿fe kor-' 

ror à este ^ecáJo ,y toma la mayor-pre-' 
ííaúcion para ev'ií'arle. ■ ' '' • ' '
' Ingreditur blande , sed in' nôvissimoi 
mordebit, ut coluber i Prpv.. i^*. • • *

EI pecaíio'^é liisv^ia lisofigea aTprin-' 
cipio ', pero ai fin ' 'iiu^ri^e\ ioj^ti''ià- serr ’ 
phiite: - / o
“ G quam liîgendâ pérveVsttas j ut ahi-^ 

n^ani, quam GllriSfu^^-SUó S-angúlfié re-’ 
demit, propter uníiáá ’móméntí dèleéta- ■ 
tioneni diabolo veúdátl J^ziÿ. ser: 35d.' 

• lO í^z/^ estralío desonlén -y^er' a un', 
Chrisfíano ■'oeneier al derhonio , por uir

M 3 pl^^'
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flaser de un momentouna altna^i^u^ 
Jesu Çhristo redimió à costa de suSan-, 
^re\ . y

^-4r=fc=ifc=áte=iSr=íS^

XVIII. DIA.

2>.E ZP Ql/E DEBEMOS-HÙÏR 
las ocasiones,

L A Unque el demonio es enemí- 
go formidable, no lo es tan­

to como lo imaginamos los hombre’s. 
No puede atacar sino los exteriores de 
nuestro, corazón : este es un Santuario, 
donde no puede entrar si no le introdu-. 
cimos’ nosotros. Es -el demonio , un. 
perro , a.h: cadena , que aunque puede 
ladrar, lio puede morder sino à los que: 
se acercan à éi. Es inyisiíyle, y nuestras 
tentaciones .,mas; pei-igrosas, vienen de. 
objetos visibles. Nosotros mismos le 
damos Jas. armas-de, gu^ sC; sirve con­
tra nosotros. Todajsu-fuerza h; debe à: 
nuestra : fíaqueza ,Áppr mejor decir , à, 
nuestra temeridad ,, y .a h facilidad , ; 
con que nos ponemos en las ocasiones. 
Prcsunranioá menos, de nosotros que' 

se-
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será mas debil , y nosotros tendremos 
niayof fuerza. ¡Qué.-pocas partes tendri^ 
en cogernos,si nosotros no nos echáse­
mos en las ocasiones de pécari

. II. Nuestro corazón es como .una 
plaza que el. demonio tiene ^ítíada ; 
pero no puede ganar tan fácilmente 
por fuerza , Gomo por Sorpresa , con 
las inteligencias secretas que tiene en 
la plaza. Estas inteligencias- son nues; 
tras pasiones ; .él procura -ganarlas 
con la vista de ^algtm interés^, con el 
embeleso de algún deleyte , o , con lo 
lustroso de alguna í honra ; pero estos 
objetos no tienen mucha fuerza quan­
do están lexos. La ocasión jos haeç 
presentes, y al mismo tiempo les d^ 
fuerza , y los hace capaces de hacer 
una viva impresión en nuestros-mentir 
dos, y en nuestras pasiones siestas-aL 
borotadas , y ganadas , enganan a lá 
razón , y alhagan à la voluntad , la qual 
se entrega ella misma g su enemigo,sUt 
jetándose á su i.mperio : por esta razon 
jiaina San Pablo al estimulft de la. car- «wi* An­
ne '. Ffnbíado, o.EmbaxadoK de. S^^f}‘^h «»«. 
que hace sus agencias en nuestro corar 2- cor. 12. 
zon para hacerle entrar 5n4os/lazos, 

.queel demonio nos pone.pap pet-derr
■ ;SÍ4 nos.
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hos. ¡ Pernicioso Émbaxador ’. pues ha^ 
Ofendo bien los negocios del enemigo^ 
arruina los nuestros, y no obstante le 
escuchanaos , y le obedecemos. =

I^ï* Nosotros somos ordinariamen­
te tales , quáles son los objetos cod 
quienes vivimos. Somos buenos con los 
buenos , y malos con los malos : la ra- 
¿011 es ;^ porque los objetos nos ha­
cen venir nuestros pensamientos, los 
pensamientos nuestros deseos, los de­
seos nuestros consentimientos , y los 
consentimientos son nuestros vicios, ô 
nuestras virtudes. Los objetos pueden 
siempre mucho con nuestro corazón , 
y con nuestro espíritu ; ya sea que ellos 
nos ataquen por sí mismos j ó ya que 
ños ataquen solamente con su imagen; 
pero su impresión es mucho mas viva-, 
y fuerte , quando nos atacan por sí mis­
tóos , y quando son presentes : ¿y quién 
nos los hace presentes sino es'la oca­
sión.^ Huyamos, pues , las ocasiones 
^^^ pccatlo-si.queremos evitar las cul­
pas : este es-el modo mas fácil , y mas 
seguró. Dios , conociendo bien nuestra 
flaqueza , y nuestra cobardía , ha he* 
cho depénder nuestra viétoria,y stlva- 
cion de hüegtto ; recelo > y duda >7- no.

V de
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de nuestro valor , y resistencia ; de 
Muestras precauciones ^ y no de nuesr 
tras osadías. Temamos, pues , y estare­
mos seguros; huyamos, y seremos ven-^ 
cedores. Si despues de esto quedamos 
vencidos, no nos deberémos queicar si'- 
no de nosotros mismos,y de nuestra te­
meridad.

FRUTO. , '
RèsuelveCe a huir todas las oeasiones 

de pecar ; pero sobre todo, aquellas ett 
¡ que caes mas fácilmente.

Fugite, & salvate animas vestras;
Jerem. 48.

j ■ Fluid , si queréis sahar vuestras al­
mas. , ‘

Maxima providenti» compendia^ 
quod victoria fiat per fughm , & timo­
rem. Cyf«;2«. ¿ '
' Grande obligación tenemos a la pro^ 

‘ videncia, pues hizo consistir nuestra vic­
toria t}> salvación en el temor ^y la fuga i
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DS L^ TISISZ^.

TT L estado de la tibieza es pelî-
. grosísimo; porque nos expone 

ordinariamente à ser objetos de la Jus- ' 
ticiâ de Dios J haciéndonos resistir à los 
designios que su misericordia tiene en 
nosotros. Hay muchas personas con 
quien Dios , ha exercitado una ternura , 
y providencia particular, como son 
las que vienen nacidas (como se dice)' 
para la virtud , o por un natural dicho­
so, ô por una alma pacifica , o por un 
buen corazón, o por un juicio recto ; y 
que fueron prevenidas con muchas gra­
cias , solicitadas con remordimientos 
vivos , y continuos en la conciencia , 
aun de Jas mas niinimas .faltas,; este ge­
nero de gentes , no tiene medio ' ô es 
menester que se entreguen totalmente 
a Dios, o no serán nada de su Divina 
Magestad , o santas , ó en gran riesgo 
de condenarse. Jesu-Christo no disi­
mulo nada a sus Apostóles de esto ; pues 

de*
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desUró que 5Î no tenían una humildad 

Sí profunda , no. debían esperar conseguir 
su salvación. ¡No les es permitido ser 
de un estado medio ; y puede ser que 
por haberle querido tener Judas , de 
Apostol sç volviese en apostata. San­
ta 'ï’cresa vió el lugar que se, le tenia 

- destinado en el infierno , sí no se hu- 
e biese retirado del lugar de la cobardía, 

y tibieza , o infidelidad en que estuvo 
s algún tiempo ; no había medio^ para
1 ella. Las grandes gracias que^ Dios te
1 ha .hecho , las buenas disposiciones que 
, te ha dado para la virtud, declaran que 
i sus designios contigo , son de una bon- 
) dad particular ; pero tu tibieza , y co­

bardía muestran que tu te opones , y re- 
i sistes à estos designios.
r , : n. El estado de la tibieza es peli­

groso Î porque es un estado de cegue- 
: .^ dad que proviene de cometer frequen- 
, temente pecados veniales , de la disi­

pación en que vivimos ; y de las pa­
siones que reynan en nosotros , y nos 
ciegan à todos los pecados a que nos 
inclinan,y llevan. De aqui viene el 
hacernos una falsa conciencia que 
nos hace juzgar por faltas ligeras , lo 
que son culpas considerables j llama­

mos
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TOüs inquietarse , lo que es aborrecer, 
a la antipatía , indiferiencia ; à las crue­
les murmuraciones , chanzas ; à los re­
moquetes mas exasperantes, Justas que-» » 
xas ; a las diversiones peligrosas, en-' 
retenimientos inocentes ; à los cariños 
desreglados , amistades honradas ; à Jas 
libertades delincuentes , juguetes. Con­
tangos como si fuera nada Ja inutilidad 
continua de la vida , la complacencia 
que tenemos con nosotros mismos / 
que llega casi hasta la idolatría ; una 
vanidad secreta , que echa todo su ve­
neno en todas nuestras acciones ; tmÿ 
Ignorancia áfeólada de nuestras obliga­
ciones mas esenciales; un cuidado'dé 
no tener Confesor letrado que nos Jó- 
naga conocer. Todo esto no se Juzgíf 
materia necesaria de Ja conleslon, ni 
pecados tan considerables que puedan: 
impedir el acercarse à Jos Sacramen^ ,* 
tos, Jos quales se profanan sin escrupu-' 
Jo. ¿ De dónde , pues, puede venir tan 
estrano gobierno.^ De la cegíiedad ; ¿r 
Ja ceguedad dé dónde viene ? De la’ 
tibieza, ;

in. El estado de la tibieza es peli­
grosísimo ; porque es en algún modo' 
incurable : mas fácil es eón-vertir un* 

■ ‘ gran
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gran pecador , que un Religioso tibio. 
Como una alma tibia está ciega , y no 
conoce su mal , y las consecuencias 
que puede tener, no recurre à los reme-, 
dios ; se parece en este estado à las per-; 
sonas achacosas que tienen ofendida 
una parte doble, pero poco sensible; 
porque como no sienten mucho do­
lor , y como hacen casi las mismas 
acciones que los que están sanos, no 
juzgan estar muy malas, omiten los re­
medios , y se hallan en la sepultura 
casi sin haber conocido que estaban 
enfermas ; pues de la misma manera 
como las personas tibias hacen algunas 
buenas obras, y no incurren en peca­
dos groseros, aunque sí en otros, que 
aunque no lo sean tanto,, no dexan dt^ 
ser graves, no buscan el remedio à un 
mal de quien ignoran las consecuen-, 

, cias, y aunque las conociesen , la inu- 
' tilidad de los remqdios.de' que se han 

valido hasta entonces , les quita el de- 
seo.de continuarlos , y aunque ios Con­
tinúen , remedios que han continuado 
mucho tiempo sin provecho , dexan 
de serlo , y no hacen efeóto. ¿No es 
esto lo mismo que tu conoces por @1 
propr ja experiencia ?
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PRt/TO,

Ruega al Señor ^ue te haga eonoce^ 
/os peligros i^ue trae consigo eí estado de 
/a tibieza ;/ ¿^ue te resuelvas d Jibrartef 
si no estds 'en él i b d salir, si acaso te- 
/tallas comf rehundido.

■ Utinam frigidus esse , vel. calidus í 
sed quia tepidus es ; & nec frigidus, neq 
Calidus ,'incipiam te vomere ex ore 
meo. ^foc. 3’.

Ofdld que fuese frio fb caliente i ferat 
f or que eres tibio, te vomitare de jni bdcai 
' £)e frigidis, & carnalibusiad spiricua- 
lem venisse fervorem vidimus ; de’tc« 
pidis omnino non vidimus. Ciiij/jz»., ■ - 
- Mas veces hemos visco convertirse 
grandes pecadores y)' tener,un gran fer ^^ 
vor i que ser fervorosos los tibios.

^.ÍS;^=£e==£fc^^

\

- \DJSL PRC^DO rRNT^L.

Conduce ^x lleva al mortal.

I. T^Tlnguno lle^a á la suma malicia- 
X^ ^^^ ^^ instante. Pocas liay. que;
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â primera vísta no les horrorice h mal­
dad, Por grande qtie sea la corrupcioa 
que el pecado original dexo en el co­
razón del hombre j por mas que baya 
desreglado à nuestro espíritu , ha dexa- 
do no obstante algunas reliquias^ o^’se* 
millas de razon ,y reditud ,q«e hacién­
donos condenar los pecados grandes 
en los otros, nó inspira horror de ellos,, 
poniéndonos temor para no cometer- 
íos} pero en familiarizándose con el pe­
cado venial que tiene siempre alguna 
relación con el- mortal , poco à poco 
nos acercamos a él ; de allí à poco le mi­
ramos con meños horror-, despues em­
pezamos à temerle menos, nos acostum­
bramos à verle en los otros, sin tanta in- 
digúacion , O' sdbrésaíto , no sede mira 
ya como una cosa horrible gantes nos 
pareóe que tiene algo de agradable ; y 
en fin , veninío^á cometerle con facili­
dad , y gusto. V-2Íí aquí los-grados por 
donde se cae en el precipicio: Puede ser 
qü'e por estos dïayas caído alguna vez; 
¿'pero has salido de él? ■

■ ir. El pecado-venial no es absoluta- 
menté apartarse del ultimo fin-; pe- 
ro-és-un rOdco ,y à fuerza de- rodear, 
érdinariamcnu -nos venimps-á •perder.

No
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No es un rompimiento çon Dios; pero" 
es un resfriarse que dispone ai rompi­
miento. Acostumbrándonos â omitir,y 
descuidar de Dios, como se hace con 
el pecado veniai , se. llega en fin à me-, 
nospreciarle De un grande amor no se i 
pasa en un instante al aborrecimien­
to; pero quando el amor no es gran-. । 
de , con. facilidad s<^ pasa à la indife­
rencia , la indiferencia no está lexos 
de la frialdad , ni ésta-del odio , a. 
del menosprecio. Una distr;^ccion .vo-, 
luntariá en la oración , parece quemo- 
es nada., y no obstante muchas veces 
fue la causa de un mal pensamiento, o. 
de un deseo pecaminoso, y un deseo 
pecaminoso de un pecado mortal , y. 
un pecado mortal de Ja, condenación. 
Si hicieras todas estas reflexiones , no 
contarías por cosa de tan poca impor­
tancia , una distracción voluntaria en 
la oración , ó qualquiera otra cosa que. 
sea pecado venial. -
;. III. Por inocente ,y bueno que pa­
rezca el asimiento que se tiene 4 un 
objeto , si está inclinado es .nr^uy 
grande , à menos de estar siempre: ven 
Jando contra su proprio corazon , vie-¡ 
ne poco á pQCo á ser esta, inclination^ 
. “pu-
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puramente humana ; no es ya Dios el 
principal motivo,la sola razon, y no 
h gracia es la regla. De lo humano 
se pasa fácilmente à lo natural , _de lo 
natural à lo sensible , de lo sensible a 
lo sensual, de lo sensual à lo impuro, 
que quiere decir el pecado. Como se 
va precipitando por estos grados, y 
son casi insensibles,, no se percibe el 
caer, ni tampoco el que se haya caido, 
sino quando se está tan dentro del pre­
cipicio , que es diñcil el levantarse , o 
salir de él, Pero i ay, que puede ser que 
yo esté en este miserable estado sin co­
nocerle , o à lo menos en el peligro de 
caer bien apriesa , sin percibirle. No 
lo permitáis , Señor, sino alumbradme 
y sostenedme para librarme de tan graa 
desdicha.

F KXTT 0.

ResueÍDete 1^ evitar quanto fuere po­
sible el peca¿io venial ^ por ser este el 
medio mas seguro para librarte de los 
mortales.

■ Qui spernit modica , paulatim deci­
det. Fccles. 19.

■ Fl que no repara en las faltas lige­
ras , caerá poco d poco en las grandes.

Tom. /. N A
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A minimis incipiunt, qui ¡n maxima 

proruunt. Rcrn.
I.OS i^ue cometen ios mas grandes pen­

cados f empezaron por los veniales.

XXI. DIA.

DE L^S ADVERSIDADES.

2Las adversidades son pruebas del amor 
que Dios nos tiene,

!• ^ O que llamamos nosotros ordi- 
_8_^ nariamente infelicidades , o 

desgracias , suelen ser algunas veces fa­
vores del Señor ; y lo que miramos co­
mo castigo , ¿) efecto de la ira de Dios, 
suele ser ordinariamente la señal mas 
visible de su ternura. En efecto, las ad­
versidades nos hacen entrar en noso­
tros mismos , viendo que no halla­
mos nuestra cuenta en lo de afuera. 
Ellas nos humillan , y nos hacen des­
asir de nosotros mismos ; porque ¿cómo 
puede uno complacerse en sí, quando 
'se ve aburrido , y despreciado en todas 
partes.^ Las adversidades nos separan

del
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del mundo ; porque ¿ cómo se podrá no 
desasirse de un traidor , y de un pér­
fido que no obstante todas sus buenas 
promesas nos abandona ? También nos 
separan del pecado ; porque la fé , que 
se fortifica en las adversidades, nos ha­
ce comprehendet que los contratiem­
pos son las consequendas, y castigo 
de nuestras culpas. ¿Noes, pues,amar­
nos el procurarnos tantas convenien­
cias? ¿No es amarnos, el darnos la 
ocasión de mostrar à Dios nuestro 
amor, y merecer el de su Divina Ma- 
cestad? Toda otra prueba de nuestro 
¡mor ácu Dios, es dud^ . y sosp^ 
chosa : esta solamente es infalible. No 
amar , y servir à Dios , sino solo en la 
prosperidad , es amarle , y servirle co­
mo los Judios : amarle , y servirle en 
las adversidades, es amarle , y servirle 
como-Christianos. ¿Eres Christiano, 
ó Judio ? ' ,II ¿No es amarnos darnos los me- 
dlos'de pagará la Justicia de Dios la 
que debemos . y ( siendo pecadores, 
como somos , hasta donde no- llegan 
nuestras deudas) de templar su enojo, 
y conducirnos su misericordia. impo­
sible fuera el que pagásemos a la

Na



196 Rejlexiones Christianas, 
Justicia de Dios, si su Divina Mages- 
tad misma no nos diese con que pa­
garle, y estocs lo que hace dándonos 
Jos contratiempos; porque ¿qué es lo 
que no podía satisfacer lo que pade­
cemos, unido con lo que padeció Jesu- 
Christo? ¿No es amarnos, darnos los 
medios para adquirir las virtudes, fa­
cilitándonos las ocasiones de praíticar- 
las? Porque no se pueden adquirir las 
virtudes sin praélicarse. ¿Pues cómo se 
podran praôïîcar mejor , la paciencia, 
Ja mansedumbre , la mortificación , Ja 
humildad , la caridad , la conformidad 
con la voluntad de Dios, que en las 
adversidades? Las adversidades son al 
mismo tiempo Jas ocasiones mas efica­
ces para adquirir las virtudes , Jas se­
ñales mas ciertas de su verdad , y las 
pruebas mas fuertes de lo solido de es­
ta. Mirar con ceño à las adversidades 
es querer dar de manca las virtudes. 
¿Qué debes, pues, pensar del estraño 
horror con que las miras?

IIÍ. ¿ No es amarnos , ponernos en 
el estado de conseguir la conformidad 
con Jesu-Christo crucificado , para te­
nerla un día con Jesu-Christo glorioso? 
¿ No es amarnos , darnos Jos caminos

de
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de asegurar nuestra predestinación, 
dándonos al mismo tiempo prendas 
ciertas de ella,señales visibles? ¿No»’ 
es amarnos él , darnos ocasiones de 
atesoiar grandes meritos, de aumentar 
nuestra corona , de ganar el cielo , y. 
de merecer cada instante nuevos grados 
de gloría , que quiere decir, otras tan­
tas eternidades de una bienaventuran-' 
za infinita, como son los momen­
tos de nuestra vida , consagrados con 
las adversidades? Dios no puede testi­
ficar la sinceridad , y grandeza de su 
amor mejor ; pero nosotros no pode­
mos testificar mas nuestra ingratitud, 
que quando sentimos , y murmuramos 
de recibir en los contratiempos sus ma­
yores beneficios ; y merecemos con 
esto el que para vengarse , nos prive 
de ellos ; y que para castigarnos, no 
nos los conceda.

FRVTO.
Pieíele à Dios ¿fue pues testifica su 

amor', enviando contratiempos , ponga el 
colmo à este ' amor , haciéndote compre- 
hender bien la gran dicha ^ d^ie és pa­
decer , para que asi puedas amar las' 
adversidades.

Q.ÜÍ4 acceptus eras Deo , necesse 
N 3 fuit».
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fuit, ut tentatio probaret te. Job. 12.

Pondue eres agradable à Dios ^y i]ue 
él te amaba ^ fue necesario ^ue con con- 
fratîemÿos te probase.

Et poena est, & gratia est : quid ser­
vat post poenam , qui per gratiam ex­
hibet poenam? ^ug.

Das penas mismas cfue Dios nos ha­
te , son gracias ; i pues i^ué serán las re­
compensas que ofrece áespues áe estos 
trabajos , si los trabajos mismos son be- 
stefcios ?

XXII. DIA.

DD L^ 0 R^CTO}^.

I. T A fuerza de la oración es sin
I ^ duda infalible;pues está apo­

yada, en la bondad de Dios, en la fi­
delidad , y la virtud de los meritos de 
Jesu-Christo ; y es tan imposible que 
la oración hecha como se debe , no 
tenga su efeéto , como el que Dios fal­
te à su bondad, o que les falte valor, 
y virtud à los méritos de Jesu-Christo. 
La virtud de la oración está apoyada 

en
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en la bondad de Dios : ¿‘puede tener fun­
damento mas solido? Lo propio de la 
bondad es comunicarse ; y la propie­
dad de la bondad infinita es comuni­
carse infinitamente, i Qué no debere­
mos, pues , esperar de la bondad de 
Dios! Los Santos Padres la comparan 
à una ama caritativa , à quien la abun­
dancia de la leche incomoda , y que 
por consiguiente tiene gusto , y alivio 
quando se le aligeran ios pechos. Es 
como el Sol , que no intenta sino es 
esparcir sus rayos , sin perder nada de 
sus luces : abre solamente tu coraz^ 
con la oración , que las recibirás. Es 
Dios una plenitud inmensa , que solo 
busca un vacio para llenarle ; y la ora­
ción humilde , que es una confesión 
de nuestra necesidad , y miseria , nace 
este vacio, poniéndonos al mismo tiem­
po en estado de que le llene,

li. La virtud de la oración esta 
apoyada sobre la fidelidad de Dios; 
no puede faltar quien tiene tan solido 
fundamento. Fn verdad os digo ( dice 
el Salvador) y os !o juro , gue alcufíza- 
reis Todo lo ¿^ue pidiereis à mi Padre en 
mi nonibre. Dios es Jiel (dice el Apos­
tol ) no puede falTar a su palabra ,y no

N 4 so-
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solamente promete , sino que jura que 
nos concederá todo lo que pidiéremos 
en su nombre. ¿Era necesario para 
creerle, que Dios jurase.? ¡Qué honra 
para nosotros el ver jurar à Dios en 
nuestro favor ! j Pero qué agravio hace­
mos a Dios, si desconfiamos de su pa­
labra , aun qnando jura ! Y quién pue­
de dudar que es desconfiar de su pala­
bra , pedirle con tanto temor , y tan 
poca confianza! Dudar del efecto de 
nuestra oración , quando está acompar 
Hada con una verdadera confianza es 
dudar de la fidelidad de Dios. ¡Pues qué 
nitrage no Je haremos con esto ! ¡Y qué 
justicia nos haremos à nosotros mis­
mos! Pues es ser totalmente infiel du­
dar deja fidelidad de Dios.

ni. Su virtud está fundada en Ja 
virtuel de los meritos de Jesu-Clirísto. 
^o puede haber cosa mas solida, y bien 
fundada. Todo lo que pide la Iglesia, 
y nosotros con ella , todo lo pedimos 
por Jesu-Christo, lo pedimos por sus 
méritos; y esta es la razon porque no 
podemos dexar de conseguirlo , si Jo 
pedimos con confianza. Jesu-Christo 
P^o^ con nosotros, lo que pedimos por 
él! ¿x^ues como se lo podrá negar sti

Pa-
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Padre? Pues él pide con justicia , lo 
que mereció para nosotros por mise­
ricordia : i Y qué no ha merecido Î Pues 
son infinitos sus meritos. No hay nada, 
por grande , ó difícil que parezca , que 

. no podamos pedir, y no debamos es- 
* perar alcanzar siempre que lo pida- 

mos por los méritos de Jesu-Christo. 
El Padre Eterno nos lo debe todo , 
porque su Hijo lo dió todo por noso­
tros; no puede exceder en darnos, por­
que no excede su poder à los méritos 
de su Hijo , con que si somos pobres, 
o tenemos muchas necesidades , solo 
nos debemos quexar de nosotros mis­
mos , que tenemos la culpa.

FRUTO.
Confúndete de lo poco ^ue confias en 

tus oraciones , por ser esto precisa se~ 
ñal de poca confianza que tienes en la 
bondad ,y fidelidad de X)ios ,j en los 
méritos de Jcsu-Christo.

I Quodeumque petieritis Patrem in no-, 
mine meo , hoc faciam. Joann. 14.

Todo lo que pidiereis d mi Fadre en 
mi nombre , eso haré.

Omnipotens oratio j cuín sít una, ora- 
hia potest, d^heod.

La



202 HeflexíOíics Chrisfianas, 
La Oración es omnifofenre en DioSf y 

ffues aunque ella no sea mas que una, ta 
tocias las cosas fuecie alcanzar. , <^

' Sí
^■^fe=îtrite==àfe:;:ife==ife;:^Æ:S*:d£=::^:à!==3Îfc^ C' 

tí
XXIÎI. DIA. n

DE LA MANSEDUMBRE. si

I. Á Prended de mi (dice el Salva- ! í 
áor) que sqv pacífico,y humiB i c 

de de corazón. ¿ Puedes ser Christiano, i p 
si no eres discípulo de Jesu-Christo?
¿Puedes ser discípulo de Jesu-Christo, F 
si no oyes, y praílícas sus lecciones? । 
Su Divina Magestad nos las da admi- t 
rabies de todas las virtudes ; pero la ' ^ 
mansedumbre , y la humanidad son las ^ 
que particularmente quiere que apren- ^ 
damos de él : estas son sus dos virtu- í 
des mas queridas : son compañeras mas < 
inseparables ; y que ha querido que t 
fuesen como los fundamentos de to- <

^^^^ do su moral. Bienaventurados los po^ s 
^^‘ ’■ bres de espíritu. Bienaventurados los < 

pacificos. Estas son las dos virtudes, PJ 
de quien nos dio mas exemplos , y se ‘ 
puede decir que encierran su espíritu, 1
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y hacen su caraótcr. Por eso el Piofe- 
ta Isaías , queriendo hacer el retrato 
del Mesías,y dar las facciones que le 
señalasen mas , pira que pudiésemos 
con facilidad distinguirle , no habla 
tanto de su poder, ni de sus milagros, 
ni de su doárina,ni de sus virtudes, 

rcomo habla de su mansedumbre : ÏVo j, 
será (dice este Profeta) ni impactenre, 
m colérico , ni se le oirá levantar la voz. 
Este es el retrato de Jesu-Christo. ¿Es 
este el tuyo? ¿Conoces en ¿I tu seme­
janza? El debe ser tu modelo , y lo es 
de todos los predestinados ; si no te le 
pareces , eres reprobo. ,

: II. ¡Qué de lecciones admirables 
nos dio nuestro Divino Maestro en su 
Evangelio de esta virtud’ Su Divina 
Magestad nos exhorta à presentar la 
otra mexilla à quien nos dio una bo­
fetada , en lugar de venganza ; a dexar 
que se lleve nuestra capa el que solo 
nos quería quitar nuestra tunica antes 
que altercar con él. Nos manda , no 
solamente sufrir, sino amar à nuestros 
enemigos , y hacerles bien.^ Nos ase- 

p. gura que con esto nos distinguiremos 
de los Gentiles , y de los Publicanos, 
y que esta será la sola señal de distin-

Clon,
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Cion , por donde seremos reconocidos . 
por sus discípulos, y por verdaderos « 

6 1 ^'?'¿"^^' <]ue merezcamos! 
• los efeótos de Su misericordia , y de su l 
benignidad , por la que nosotros tuvié­

n

r
g

ramos con nuestros hermanos , y pro-i 
ximos : los sacrificios mas excelentes'' c 
le serán desagradables, si no nacieren’’^< 
de un corazón lleno de benignidad,y " 

.candad con el proximo. Nos destier­
ra de sus altares, y al mismo tiempo 
de su corazón , si nos atrevemos à lle­
gar con desabrimiento , ô ceguedad 
con nuestros hermanos ; estar desterra­
do dé los altares,es ser excomulgado: i 
estar desterrado del corazón de Jesús, 
es ser réprobo.

^^^\. ,^^^i^”'^o pues , y estando tan 
persuadidos de la verdad de las maxi­
mas de Jesu-Christo acia la mansedum­
bre ¿ podremos resistir à dexarnos lle­
var de^ los admirables exemplos que 
nos;dw sobre esta virtud? ¡Conque 
paciencia no sufrió ío rustico de sus 
Discípulos! ¡Cómo sobrellevó sus fla- 
quezas! ¡Qué dulzura , qué’piedad no' 
tubo con los pecadores! ¿ Arroja jamas' 
a alguno ? ¡ Coñ qué bondad los recibió 
a todos! Quanto mas miserables erán ,

b 
d 
r. 
I' 
c 
fi 
t 
c 
e 
5

c

5

il

mas
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mas ternura , y misericordia tenia de 

^5 ellos. El horror infinito que tenia al 
^5 pecado , no le inspiró jamas el mas mi; 
^^,^ nimo movimiento de aspereza contra 
’^ los pecadores. Los grandes delitos del 
*" Publicano,de la Magdalena,de la Mu- 
’’i ger adiiltera , no tnbieron otro efedo 
"^«^^^ aumentar su compasión con ellds. 
’V Sus verdugos experimentaron los efec- 
y tos de su bondad , y de su mansedum- 

bre ; pues no contentándose con per- 
o donarles, ios defendió, rogando al mo* 
> rir por ellos;/pero adonde jamás ha 
d resplandecido mas, Señor , tu pacien- 
* cia , y tu mansedumbre , como en su- 
’• ! frirme à mí, despues de tantas ingrati- 
’» tudes! ¡Y quién debe amar estas virtu­

des mas que yo , pues me das tan buen 
exemplo de ellas! Soío la virtud de 

I' vuestra gracia , unida con la fuerza de 
^. Vuestro exemplo , podrá en mí pro- 

ducirlas.
s FFVTO.

Pide à Jesu Christo que fe asista con 
s su gracia para praricar esta lección tan 
-■ admirable , íjue nos quiso enseñar el mis- 

mo con su doblrina ^y exempid\
^ . Mansuetis dabit gratiam, Prov,. j,

’ : SU s
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su gracia sobre los pacificos y}' benignos»

Nihil tam similem hominen Deo fa­
cit , quam mansuetudo. Cbrisosc. |

NaJa hay gue haga al hombre pare­
cerse mas ¿i Dios t^ue la mansedumbre, ।

^-:s^=isr=ifc:ia=^

XXIV. DIA.
DEL PRECEPTO DEL ^MOR 

del proximo.
I. T^Ios había mandado en la ley 

i J Antigua amar al proximo. Je- 
su-Christo renueva este precepto en la 
ley de Gracia : y en el sermon de la 
Cena , que era como su Testamento, lo 
repite hasta tres veces, para darnos à 
entender quanto nos lo encargaba ; y 
cfedtivamence habríamos menester pre­
cepto para hacer una cosa que la na­
turaleza, y la razon nos la persuaden? 
Porque en fin , ¿ qué cosa hay mas justa 
que amar à un hombre de la misma 
naturaleza que nosotros , criado à la 
imagen de Dios como nosotros, reen­
gendrado c<m el mismo bautismo que r 
nosotros? Y por esta razón , miembro 
de Jesu-Christo , y hermano nuestro:

un
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un hombre que ha recibido , como 
nosotros el Sacramento del Cuerpo , y 
Sangre de Jesu-Christo, que es un Sa­
cramento de union, y le procura ios 
mismos medios, y la misma bienaven- 
turanza que à nosotros, y que fue ins­
tituido para amarnos, y para ser ama­
do de nosotros , durante la eternidad, 
si somos predestinados, como lo de­
bemos esperar. ¡Qué puede haber mas 
fácil que guardar un precepto , cu­
ya observancia nos adquiere tantos añil' 
gos como hay hombres ; y que lia­
rla del mundo un paraíso , y à to­
dos Jos que le habitan bienaventura­
dos ! Si este mundo parece un infier­
no , es porque este precepto no se ob­
serva.

n. Jesu-Christo nos asegura que 
el precepto del amor del proximo es 
propiamente precepto suyo para dar­
nos a entender que es el que mas de­
sea que se observe. Este es mi precep­
to (dice él). Este es el que es mi pre­
cepto mas apreciado , y de quien os he 
dado mas exemplo; pues las otras vir­
tudes han sido efectos de mi caridad 
acia vosotros. Este es mi mandamien­
to. ; porque este es el que hace el ca­

ree-
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co g II 0 s- 
ceiit om­
nes , qu’a 
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mei cstis, 
si dilectio 
nem habu­
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invicem. 
Joan. IJ.
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raóher de la ley nueva , y contiene mi 
espíritu ; y por eso será la observancia 
de este mandamiento la que os hará i 
conocer por discípulos míos , como si I 
Jesu-Christo quisiera decir no será 
ni por ios grandes milagros que obra- ! 
reís, ni por el don de lenguas que re­
cibiréis, ni por la fe misma que ten- , 
dreis, ni por lo que sereis conocidos 
por mis verdaderos discípulos ; porque 
otros que no lo serán , tendrán estas I 
ventajas ; pero únicamente sereis co- ■ 
nocidos por tales, por la caridad que 
tuviereis unos con otros : ¿reconoces es- • 
ra señal en tí? ¿tienes este caractei? Si 
no- le tienes, aunque tubieses una fe * 
tan grande , que hicieses transportar 
las montañas, un valor tan grande , 
que sacrificases tu cuerpo à todo ge­
nero de austeridades , no eres discípulo 
de Jesu-Christo , porque no tienes su 
caraóter , porque no tienes su espíritu, 
porque no tienes caridad.

III. Jesu-Christo nos asegura que 
el precepto de la caridad con los pro­
ximos , es semejante ai grande manda­
miento dei amor de Dios. ¿Puede haber 
comparación mas fuerte , para hacer­
nos concebir U excelencia de este pre- 

cep-
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cepto ? Nada hay mas dificil de enten­
derse ; pero irada hay mas cierto. La 
misma abitud que me hace amar à 
Dios por sí mismo, me hace amar al 
proximo por Dios. Estos son dos aÓlos, 
pero inseparables. Ei amor de Dios es 
una causa .necesaria del amor del pro­
ximo. No puedo yo amar à Dios , sin 
amar à mi proximo , y si no amo à mi 
proximo , no amo à Dios. Donde no 
hay calor,, no.hay fuego ; de la misma 
manera , donde no hay amor del pro­
ximo , no hay amor de Dios : (¿aal~ jomu. 4. 
^íiiera (dice S. Juan) que dice que ama 
d D^s':f y no ama d su hermano , à 
proximo y miente. Y en efeéto, ¿ cómo se 
puede amar à aquel , cuyo orden , y 
precepto :Se menosprecia^ Juzga' por 
esta regla del amor que tienes à Dios ; 
pues si eres indiferente , ó aborreces à 
tus proximos , muy bien se puede du­
dar si le amas.

FRUTO.
Pídele d nuestro Señor que pues, el 

precepto del amor del proximo es,su pre^ 
cepto , fortifique el exemplo que te ha 
dado con su gracia, para que puedas ob­
servarle.
' Torn, I, O Hoc
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Hoc est præcepcum meum , ut dili­

gatis invicem. Joann. 13.
jEste es mi precepto , que os améis los 

tinos ¿i los otros.
Quomodo illum diligis , cujus præ- 

ceptum contemnis ?
Si no amas d tu proximo , icômo te 

atreves d decir que amas d Dios, quan^ 
do menosprecias su precepto ?

^ráSp=iS:=át=fc=^^

XXV. DIA.

DDL PRLCLPTO 
del amor de Dios.

I. TTLmandamîentodeamaràDios, 
Jl^ es el mas justo en sus motivos.

La razon de amar à Dios (dice San 
Bernardo) es el mismo Dios ; porque 
encierra en sí todas las razones que- 
nos pueden obligar à amarle. Amase 
por estimación lo que es hermoso, o 
perfeárp. Dios es infinitamente hermo­
so , infinitamente perfeóto ,con que con­
siguientemente , es infinitamente ama­
ble. Nosotros deberíamos amarle con 
un amor infinito , si fuera posible ; pe­

ro
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ro ya que no podemos amarle con un 
amor infinito , no le pongamos limites 
à nuestro amor. Nosotros amamos por 
reconocimiento à todos los que nos 
hacen bien ; pues siendo los beneficios 
que recibimos de Dios , inumerables, 
continuos , eternos , è infinitos , nos 
obligan à un reconocimiento continuo, 
eterno , y si fuese posible , infinito. 
Nosotros amamos con un amor de 
deseo , y anelo , à aquellos de quien 
esperamos algún bien; y ¿qué bienes no 
deberemos esperar nosotros del Señor? 
Para recompensar nuestro amor pro* 
mete su Divina Magestad darse él mis­
mo à nosotros , y con él todos sus ble-- 
nes , haciéndonos dichosos con su mis­
ma bienaventuranza. No puede haber 
precepto mas eficaz, y mas justo en 
sus motivos , como ni tampoco puede- 
haber mayor injusticia , que no cum­
plirle.

II. Este precepto es el de mayor 
extension en sus obligaciones : La ca^ 
ridad (dice San Pablo) es la flenifad de> Rom. rj. 
la Ley ; quien ama à Dios la cumple 
enPerameníe ; pero es menester amar 
de todo tu corazón , y sin partición 
niiíguna ; es menester amar con todos

O 2 ios
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los pensamientos, con toda el alma , y 
con todas las fuerzas: ¡qué grande obli­
gación! ¿Pero quién la cumple entera-, 
mente? ¿Un corazón repartido, un 
espíritu disipado , un alma entregada 
à las cosas materiales, asida à la car- 
lae , y sangre , está capaz de satisfacer­
la? ¿No es esta tu disposición? ¿Y cómo 
podrá conformarse con la observación 
de este mandamiento? Quando se te 
quiere persuadir à hacer una vida mas 
fervorosa , respondes, que basta obser­
var los Mandamientos de la Ley de 
Dios : Yo lo concedo; pero empece­
rnos por el primero : ¿Amas á Dios de 
todo tu corazón ? Pregúntaselo tu mis­
mo à tu mismo corazón ; veamos que 
responde. Si es de buena fé , no te po­
drá responder que si ; porque tu tibie­
za, y el regalo de tu modo de vivir 
con el asimiento excesivo que tienes 
al mundo , y à ti mismo, le desmenti­
rán.

III. El precepto del amor de Dios, 
es el mas fácil en su práctica , solo se 
trata de amar , nada hay mas fácil ; 
para amar , solo es menester tener cora­
zón ; pero siendo tan fácil el amar , 
aun lo es muchísimo mas el amar a

un
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un Dios tan digno de amarse, por las 
perfecciones que posee , por los be* 
neficios de que nos llena , por el amor 
que nos tiene, y por la instancia con 
que solicita el nuestro. ¿Qué puede ha­
ber mas fácil que amar à Dios , en cu­
yo amor hallamos nuestra paz, nuestra 
perfección , nuestro mérito , nuestra 
gloria, y nuestra bienaventuranza pa­
ra el tiempo , y para la eternidad? y 
no obstante esto , es todo lo que se nos 
pide : Ama , y haz todo lo que quisie- Ama, St 
res; i y qué razon , o motivo puede dis- J^ ’ ^®®^ 
pensarnos de este amor? No todos en 
el mundo pueden hacer grandes limos­
nas , ni praóticar grandes austeridades; 
rero todos en el mundo pueden amar 

Dios, y esto es lo unico que se nos 
pide para nuestra salvación.

FRUTO,
Dile à Dios con frecuencia con San 

^gusíin : Vuesrra Dwina Magesfaci me 
man/^a ^ue le ame : mandadme rodo lo que 
quisiereis ; pero dadme al mismo tiempo 
lo que me mandais.

Plenitudo legis, est diledio.T^ow, 13.
Fa caridad es el cumplimiento de toda 

la le}-.
. Ratio diligendi Deunï, Deus est ;

O 3 di-
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diligendi modus , sine modo diligere. 
£ern.

La razon de amar à Dios , es el mis­
mo Dios ;}> la medida far a amarle , es 
amarle sin medida.

X X V I. DI A.

DD L^ I MdT .dCTO N 
de Jesu-Chriseo.

I. OI nosotros conocemos à Jesu­
it Christo, no podemos dexar de 

estimarle : si nosotros le estimamos, no 
podemos dexar de amarle; si le ama­
mos , tendremos gusto en imitarle. SI 
en lugar de tener gusto en su imita­
ción , tenemos pena , es señal que no 
le amamos. Una de las pruebas mas 
sensibles de nuestro amor es el deseo 
de unirnos à la persona que amamos-; 
y la perfeá:a semejanza del corazón es 
la que hace esta union. La razon nos 
obliga à amar à lo perfecto , y à lo 
que estimamos, y el amor propio nos 
obliga à imitarlo ; porque es el medio 
de perficionarnos à nosotros mismos.
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Si nosotros no solicitamos con veras 
imitar à Jesu-Ghristo , es señal que no 
le estimamos, y no puede haber mayor 
ceguedad ; pero si estimándole no le 
imitamos , es no amarnos à posotros 
mismos, y no puede haber mayor lo­
cura. Para castigarnos ¡ustisimamentc , 
y con la mayor severidad , Dios mió, 
no habéis menester mas que abando­
narnos.

II. Naturalmente procuramos imi­
tar à aquellos con quien tenemos al­
guna relación de amistad, ó depen-- 
dencia. Los niños imitan naturalmente 
à sus padres, y este es un efecto del 
amor que supone siempre la semejanza 
del origen. Los vasallos imitan volun­
tariamente à sus Reyes , aun hasta 
sus defedos , y esta es una consecuen­
cia de su estimación, y respeto ; ¿ cómo, 
pues, no deseamos con ardor imitar a 
Jesu Christo , con quien tenemos todas 
las relaciones de amistad , y de ternu­
ra? Es nuestro Padre , nuestro Herma­
no , nuestro Amigo , nuestro Esposo. 
Si no somos insensibíes,¿cómo no co­
nocemos que consiste nuestra dicha 
en corresponder à todas estas relacio­
nes , con procurar imitarle. Tenemos

O 4 con



^ ^ ^ ^^fl^xhti^s Christianas., 
^9^ Jesii-Chrisro todas las relaciones 
Ôe dependencia. Su Divina Magostad 
es nuestro Dios , nuestro Señor , nnes- 
^o^^yísi tenemos un justo deseo, 
¡como no procuramos con ansia seguir­
le , è imitarle! ¿Sobre quién redundará 
este desayre? El desayre podrá ser de 
ambos ; pero el castigo , la pena ,.y la 
infelicidad , sera solo para nosotros.
, ^^^^ ^^ 3^or que Jesu-Christo nois 
na tenido , le ha obligado á hacerse pa­
recido à nosotros, y-el amor.qüe'no- 
sotios le tenemos, ¿ no nos obligará á 
solicitar parecernosle? ¿Hay algo en es­
to que podamos arriesgar? Jesu-Ch'ris- 
to nos dice á todos : Quien me ama , me 
si^a; y nosotros nos paramos. ¡Qué! 
( nos dice él mismo ) ¿ podéis dexar dé 
amaime , despues de las relaciones que 
tengo con vosotros? ¿Pero si me amais, 
podéis dexar, de seguirme? ¿Puedo yo 
mostraros mejor mi amor , que pidien­
do por prueba del vuestro una cosa 
que ,os esta tan bien ? ¿Padeis vosotros 
manifestar mas vuestra ingratitud , y 
vuestra ceguedad , que retisandolo ? Eí 
afnor que Jesu-Christo. nos tiene , le 
®^!?gó" ¿ hacerse parecido à nosotros, 
aun con la mayor costa ; porque fué

me-
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menester para esto despojarse de su so­
beranía, y vestirse de" nuestra baxézaî 
¿ y nosotros hallaremos dificultad en 
mostrar nuestro amor á Jesus , traba­
jando en hacérnosle parecidos, aun­
que hallemos en esto nuestra gloria , y 
nuestra -Suprema bienaventuranza? ¿De 
qué nos deberemos admirar mas, o ds 
que Dios se haya hecho parecido al 
hombre, ô de que el hombre dificulte, 
y sienta el hacerse parecido à un hom­
bre Dios ?
■ FRUTO.

Riíie ¿l nuesfrn Señor ¿fue haga ¿jue le 
conozcas bien ; for¿/ue sile conocieras fer- 
feliamenCe , tio fodrias dexar de ainar^ 
le^ é y imitarle.

Si quis mihi ministrat, me sequatur. 
Joann. 12. v. 16.

Qíialcfuie'ra ¿^ue hiciera frofesion de 
5erigirme ,y amarme ,^ me debe seguir.^

Volunt omnes te fruit, sed non imi­
tari ; cupiunt consequi ,sed non sequi. 
Rern.

Todos agieren gozar de vuestra gloria; 
fero nadie ¿¡uicre imitar tu vida -. todos 
quieren conseguirte j fero no seguirte.

XXVÍT.
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XX V.ÏL DIA.

D£ LA CONPO RMrDAD 
con ¿a volunca¿i Dios,

I' T A voluntad de Dîos es omnî- 
a jf potente. Su Divina Magestad 

hace todo lo que quiere, y nada se hace* 
si no lo quiere. No cae (dice el Salva­
dor ) un cabello de nuestras cabezas, 
ni una hoja de los arboles, sin su or­
den : ¿qué será , pues , de las cosas mas 
importantes? El bien ,y el mal suceden 

Ámet s. igualmente por su voluntad ; i Hay al- 
^un mal en la Villa ( dice el Profeta ) 
^ae el Señor no haya hecho "i Yo soj ( di- 

7/4». 45. ce él mismo) el ^ue hago las tinieblas ,y 
la luz, la dicha t^ la desgracia. Llama 
à los Tiranos las varas de su furor, que *' 
arroja al fuego despues de haberse ser­
vido de ellas para el castigo , y correc­
ción de sus hijos. El pecado-es el solo 
mal que no quiere ; permítele solamen­
te , y quiere sus consecuencias. Condena 
la envidia de los hermanos de Joseph; 
pero quiere el efeéto , que es, que Jo­

seph
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seph sea esclavo. Tiene horror deÍ 
odio de los Judíos ; pero quiere , y 
Blanda la muerte de su Hijo , que es 
su consecuencia. Castigará esta injusti­
cia que se te hace;pero quiere la pérdi­
da , y aflicción que ella te ocasiona. ¿Co­
mo , pues, no quejarse de estos males, 
quando los miramos en sí mismos? ¿Pe­
ro cómo podemos quexarnos de ellos, 
quando los miramos enja voluntad de 
Dios? Dioslo quiere; i Ah qué gran pa­
labra! ¡Y qué grandes razones encierra 
para un hombre que tiene fé , que co­
noce , y ama á Dios! ¿Un hombre , un 
Christiano se atreverá à decir : Dios lo 
quiere , y yo no?

11. La voluntad de Dios es infini­
tamente sabia ; y asi todo lo que 
obra es para lo mejor .* Tu has hecho 
tocias las cosas (dice el Profeta) con una 
suprema sabiduria. La primera,y prin­
cipal regla de la sabiduría es hacer 
todo , y en todo , lo mejor , eligiendo 
los medios mas propios para conseguir el 
fin propuesto. ¿Creemos que a Dios, 
que es la suprema sabiduría , le fal­
ten estos medios? El fin de todas 
sus obras es su gloria ; ¿ le pueden fal­
tar j ó zelo para desearla , o luz para

co-

Oinnía «n 
s a p lentia 
fecisti.
Ps. 105.



220 Re/exiones Clirtstjanas, 
conocer los medios convenientes, ó po­
der para aplicar estos medios? Un hom- ' ' 
bre sabio que obra según Ja sabiduría, ' 
310 puede hacer nada que no sea bue-

’ ¿y píos que es infinitamente sa- ' 
bio podra elegir , b hacer alguna cosa, ' 
que no sea infinitamente buena ? I>^ Ja ' 
misma manera que no se puede con- 
^bir nada mejor, ni mas perfeíto que 
Dios en su esencia ; de la misma ma­
nera , no se puede concebir nada me­
jor, y mas perfecto que Dios en sus 
acciones. Su Divina Ma gestad dispone 

Attíngit ^^^^® ^^^ cosas^ con duJzura ; pero con 
finwforti ^^^^ ’ ^ jufalibJemente. Para execu- 
ter,& 0111- ’■^'’ ®^J designios , sabe sacar Juz aun de 
nír divpa- ^^^ æismas tinieblas, y conseguir ,y lo- 
nit suavi- grar su fin con Jos medios que pare-
Say. 8. ^^'^ ™3s contrarios. Destruyó al peca­

do dej mundo, con el mayor de todos 
^s pecados, que fue la muerte de su 
Hijo, que es Dios. Respetemos, pues, y 
adoremos sus designios , aunque no los 
alcancemos ,y hagamos justicia à Dios; 
creyendo que su Divina Magestad dis­
pone todas las cosas para lo mejor, 
aunque no Jo conozcamos , y que pue­
de haber mucho mas de Jo que noso­
tros podemos comprehender.

III.
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III. La voluntad de Dios es infini* 

tamente buena. No solamente hace to­
das las cosas para lo mejor en sí, siho 
también para lo mejor acia nosotros. 
¿.Cómo podria salir nada malo para no­
sotros de una voluntad , que es la bon­
dad misma? La mano del Señor (dice, Tenuísti 
el Profeta) nos conduce ; pero su co-.d^TttaS 
razon gobierna su mano, y su amor à, 
su corazón. ¿Pues qué deberé yo temer? ^’*^* 7*' 
ó por mejor decir, ¿ qué no deberé yo 
esperar , abandonándome à su disposi­
ción.^ Dios es nuestro Padre , y el me­
jor de todos los Padres ; no le puede 
íaltar ternura , y amor acia nosotros ; 
¿ pues cómo podrían salir de un cora­
zón , y de una mano del Padre , golpes, 
que no sean saludables? Sinos castiga, 
es, o para curarnos , ¿> para que nos le­
vantemos. Si parece que nos hace mal, 
solo es para hacernos bien. Si nos sepa­
ra de las criaturas, es solo para que nos 
unamos únicamente à su Divina Ma- 
gestad. Si parece que olvida algunas, 
veces nuestras conveniencias tempora­
les , es para darnos mas seguramente 
los intereses eternos : ¿ y qué son las ’ 
conveniencias temporales ,en compara­
ción de las de la eternidad , sino me­

nos
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nos que nada ? Asi lo juzga Dios, y 
asi.lo debemos juzgar nosotros ; pero no r 
Jo juzgamos asi ordinariamente. Nues- 
tíós sobresaltos, è inquietudes en los 
mas minimos accidentes, que se opo­
nen à nuestra fortuna , ó à nuestra tran­
quilidad, y que sentimos mas que los 
que se oponen à nuestra salvación, ma- ' 
nifiestan bien Jo contrario.

FRUTO.
Pi¿:le cofitinuajnente ¿i Dios que se' 

haga su santa voluntad •,}' nocidas otra 
cosa.
’ Qiiis est iste , qui dixit ut fieres, Do­

mino non jubente , ex ore Altissimi 
non egredientur, nec bona , nec mala? 
Thren. 3.

■ _ ¿ Quién es el insensato que se atrevió d , 
decir que sucedía algo sin la orden de j 
Dios ^^ que su voluntad no ténia parte en 
los bienes ,p males que le sucedeni
' Passus est aliquid mali, si velis, non : 
est malum ; age gratias Deo , & muta- 
tur malum in bonum. Chr}>s.

Si te sucede algún mal, recíbele ^ no 
solo con resignación , sino con acción de 
gracias , que con esto tu mal se mudará 
én bien. xxvxn.



far a e¡ tnes ¿íe Fel^rero. 223

XXVIII. DIA.

D£ L^ MISERICORDIA 
Dios,

I. Ik TO hay ningún atributo en Dios
X^ que debamos amar mas, que 

cLde su misericordia ; porque no hay 
ninguno tan necesario para las miserias 
de los hombres ; pero entre todos Jos 
efeótos de su misericordia , al que de-, 
hemos estar mas agradecidos es à la 
paciencia con que sufre el pecado , y 
con que agúarda al pecador ; porque 
en la vida desreglada que nosotros 
hacemos , es nuestro pririói^al. reme­
dio. Para admirar mas esta jMcfënck,. 
sé debe considerar en todos suÍ grados. cm!»hÍm*Í 
Primeramente su Divina Magostad disi* '^“‘^ ®‘“* 
muía con nosotros: Tu , Señor, fienes T dessi- 
fieJaJ ¿ie tolos {dice el Sabio ) for^ae> ^Wi^^ 'hoí 
fuedes toeias las cosas ; y jisi¡nulas •« • " » «p^ 
ios pecados de los hombres para darles pœnkelí^ 
tiempo de hacer penitencia. ¡ Qué cosa J,^””- 
tan admirable! Dios lo sabe todo , lo ^^' 
puede todo , y disimula. Los hom­

bres
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bres disimulan , ô por ignorancia, por­
que no conocen lo grande, del mal ; ô 
por flaqueza ; porque no pueden casti­
garle , 0 impedirle. Todo estofes fácil 
à Dios ; y con codo disimula. El segun­
do grado ¿s, que no solamente Dios 
disimula el pecado ; pero algunas ve­
ces le disculpa : ¡ qué condescendencia 
en Dios que aborrece al pecado infini­
tamente ! Tó» no castigaré mas ( dice su 
Divina Magestad ) al munaó con el rigor, 
íon que lo hice en el ¿iiiwvio i porque 
aunque su malicia es muy grande , su in-, 
clinacion natural para el mal, y su Jía~, 
qiieza no son menores. ¿Hubo jama ma­
yor pecado , ni menos disculpable que 
el Deícidiode los Judíos?.Pues no obs-i 
tante el Salvador halló modo de dis­
culparles : Perdónalos^ P-idre mió t por-i 
que no saben lo que hacen.

II. El tercer grado de la misericor­
dia es , que quando Dios no puede , ni 
disimular , ni disculpar el pecado , ha­
ce lucir su paciencia en suírir , y espe­
rar al pecador , suspendiendo à modo 
de decir todos Jos efedros de su santi­
dad que tiene con oposición infinita 
con el pecado; los de su justicia que 
Ití solicita continuamente à la vengan- 
. - za-j
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Za ;-y los del zelo infinito, que tiene 
por su gloria', que le insta à condenar 
los que la desprecian tan indignamen­
te; La paciencia de Dios sola, detiene 
los ,efe¿tos de todos sus atributos , pa­
ra librar al pecador de los castigos , y 
penas que tan justamente mereció. El' 
quarto grado de la misericordia es, 
quando Dios despues de haber mucho 
tiempo , y sin eie^to alguno , esperacjq 
aLpécador , se ve obligados-pensar en 
alguna venganza, que su paciencia le 
oáíga à amenazar, haciendo’-mucho 
fuido para espantar al pecador /y> obli­
garle à prevenir los electos de su. eno­
jo ,1 librándose asi de la sensible nece­
sidad de castigarle : por esta -razon ame- 
àæzà-à ios Ninivitas' de su cercana rui- 
ná por Jonás-, quarenta dias antes, pa­
ra qUe se librasen de ella con su con­
versión. Qiíár-eñta dias de amenazas 
convirtieron à los de Ninive í muchos 
años ha,que Dios te amenaza , y no ' t 
té- conviertes.

' ITI. El quinto grado de la miseri­
cordia es, que quando-el pecadores, 
tan insensato, que no le- mueven las ' 
amenazas ; y por consiguiente , no so­
licita librarse de sus consecuencias,;

Tom. L P bus-



22$ ReJîexîonesChristjanas, 
busca Dios gentes que se interpongan 
con su Divina Magestad ; como un pa­
dre que ama con exceso à su hijo , y 
que AS ve obligado à corregirle , y da 
muchas v-oces para que. vengan à qui­
tarle el'azote de la mano. Dios comu­
nica à Abrahan la idea que tiene; de 
destruir las ciudades infames de Sodo­
ma , y Gomorra ; muchO' menos, por 
hacerle esta confianza v que •pacar.fim- 
peñarle à que le pidiese el perdón de 
estos: miserables, y suspender los- efec­
tos dC'íSU indignación i-ppc eso Abra- 
han y que conoció bien la : voluntad-, de 
Dios, la executa luego para hacerle ¡dar 
palabra de¡ que si se, hallasen diggJ jus­
tos en;estas ciudades ,;perdonaría à co't 
dos los otros por su coi^ideracion. JEA 
sexto grado ..eá , que. .quando se ve obii- 
gado contra; su inclinación ;á castigar, 
parece que -él mismo..,sufie el mah que 
quiere .hacer.y según lo mucho quer lQ 

Taftus siente., \Qué.! .(dice.sUrDivina Mages- 
cordis’in- f^ó , tocado de un vivo dolor/ itne-^.ve^ 
yerrbo^ ^^^^^^^^é^^^ ^^^^Sí-rítírial hom^j^t^iie 
( inquit 5 crié 'í En fin Au Divina Magestad;casci* 
ío’mfeíE g^ siempre à los culpados, menos, de lo 
Qtatí. t. que merecen' : si una misericordia tan 

grande no nos mueve -,.somos muy-in-
:sen-
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sensibles. Si la paciencia de Dios llega 
à cansarse , deberemos temerla mas quq 
su justicia.

FRUTOS " -
Resuélvete d no abusar de aquí ade^ 

lante de la pacienpia/de'iDios, con í^ue 
nos sufre nuestros pecados ; porque no sea 
que.- en llegándose d cansar estq pacien- 
cia^seconvleridénfuror,

Cum iratus fueris , misericprdiæ re- 
cordaberis; //abac.- 3.-

^un quando estés mas indignado ^ no 
olvidarás , Señor a, tu misericordia, - .

Maluit de sua divinitate , quam de 
sua patientia.dubitarí. Tertul.

Parece que Dios ha querido mas que 
se dudase de su divinidad que de su pa^ 
ciencia.

P 2 PE-
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REFLEXIONES
CHRISTIANAS,

PARA

TODOS LOS DIAS

DEL AÑO.
^:át=fcriSS=ífc=ÍS5=áfc=ii=^

M ^ R Z 0,

PRIMERO DIA.

D£L PIN DEL NOMBRE.

Eí hotnl’re Me ser'vir à Dhs porque 
es su CriaM.

I. I 7 S obligación de justicia que 
sirvamos à Dios. Su Divi­

na Magestad es nuestro Criador : no­
sotros somos hechura de sus manos, 
con que por consiguiente debemos ser

en-
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enteramente de él. Dios es el principio 
de nuestro ser ; con que debe ser el fin 
de todas nuestras acciones. Todo lo 
que nosotros somos, y todo lo que te­
nemos , lo somos , y tenemos por él, 
con que no debemos vivir sino para 
Dios. Ciertamente , Señor , ciertamen­
te,que soy indigno de vivir,si no vivo 
para Vos. Nada es tan propio del ar­
tífice , como lo que hace con sus ma­
nos : y no obstante , solo pone de su 
parte la hechura , pues ya estaba hecha 
la materia. Quando Dios nos crió , no 
solo hizo la forma,sino también Ja ma* 
teria ; sin haber otro principio , que la 
nada ; con que tiene mas derecho , pa­
ra que seamos suyos. ¿Lo somos? ¿El 
mundo , el placer, el pecado , no tie­
nen mas parte en nosotros? ¡Qué injus­
ticia! Bastantemente me habéis casti­
gado , Señor-; pues es mi pecado , mi 
castigo , no pudiendo haber mayor pe­
na para mí , que no ser enteramente de 
vuestra Divina Ma gestad.

11. No solamente Dios me ha cria­
do una vez ; pero se puede decir, que 
me cria cada momento ; pues la con­
servación , es una creación continua­
da; y habiendo siilido de la nada , don- 

P3 de
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de estaba , me volviera à ella con una 
inclinación muy precisa, ,y caería en 
ella cada instante, si ,Dios, que me 
sustenta ,'y detiene en este vasto abís- 
mo , no me sostuviese con su mano 
omnipotente , y no obstante esto, me 
atrevo à ofender esta mano tan libe­
ral , y benigna, que no ha menester 
hacer mas que retirarse para vengar­
se ,y perderme. ¡Puede verse mayor lo­
cura , ni mas infame ingratitud ! Pues 
no hay ningún momento en que Dios 
no me conserve , y no me haga benefi­
cios ; no debe haber ninguno tampoco 
en que yo le ofenda, en que no le ame, 
y en que no le sirva.

ni. Aun no parece que Dios que­
daba satisfecho con habernos criado , y 
conservado, sino que ha querido una 
especie de sujeción à concurrir con 
nosotros à todas nuestras acciones. No­
sotros no podemos formar el mas mi­
nimo movimiento sin su ayuda ; pero 
esta ayuda, 0 auxilio está siempre 
pronta , pareciendo que se. nos suje­
ta en alguna manera su soberano do-, 
minio ; y nosotros no queremos suje­
tarnos à su Divinidad.. Nada, fuera mas 
razonable.sino,.que pues su Divinidad

obra
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obra siempre en sus concursos, como 
de concierto con nosotros, obrásemos 
nosotros siempre de concierto con su 
Divina Magestad, entrando siempre 
en sus designios ; pues él con una con­
descendencia admirable , no se-opone 
à los nuestros. Dios obra siempre con 
nosotros ; ¿ pues es posible que nos he­
mos de servir de la misma acción de 
Dios para ofenderle , y hacer de su be­
neficio la materia , è instrumento de 
nuestra ingratitud? ¿No es esto incom­
prehensible ?

FRUTO.
Resuelveíe , pues eres fodo de Dios, 

por rautas razones , de entregarte d el 
enteramente ; considerando como un robo 
todo lo que reservares de tu corazón pa-^ 
ra dar d las criaturas.

Numquid non ipse est Pater tuus, 
qui possedit te, qui fecit, & creavit te? 
Deuter. 32. 6.

Por ventura, i no es Dios tu verdadero 
Padre, que te ha criado ,)> te ha formado^ 

lile me totura sibi exigit, qui totum 
me fecit. Pern.

Pues Dios ha sido el que me ha criado 
enteramente, enteramente debo ser suyo.
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II. DIA.

^£L F£:RVOR £ ft ££ 

servicio de Dios,

ÜI-mundo ha de serrai regla pa- 
ra aprender à servir à Dios. Lo 

que hacen los que aman al mundo , ha 
de ser mi exemplo, y mi regla v 
aprenderé de ellos el fervor , con que 
debo servira Dios. ¡Qué no hacen! ¡Qué 
no sufren para agradar ai mundo ’ Y 
ordinariamente no lo consiguen ; y 
quando lo consiguieran , ¿ qué gauáran ? 

ai a agradar a Dios, no he menester 
nías que quererle agradar; ¡y qué de 
intereses no logro! Por el mundo se

, reposo , quie­
tud honra , conciencia , y salud. Na­
da hay que cueste caro, quando se tra­
ta de contentarle, y muchas veces no 
hace caso , ni lo premia , ni Jo conoce; 
¿ y yo no sacrificaré por Dios el mas 
mínimo placer , Ô el mas mínimo Ínte­
res. La regularidad mas ex afta del 
mas fervoroso Monge , la austeridad

de
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de los mayores penitentes, no pueden 
compararse con las contemporizacio­
nes , y sufrimiento de su Cortesano , ô 
con las penas, y fatigas de un soldado: 
j que vergüenza para los hombres ! ¡ Ha­
cer menos por Dios , de lo que se hace 
por el mundo! ¡Hacer menos para sal­
varse , de lo que se hace para conde­
narse! ¿Por ventura , Dios merece me­
nos que el mundo ? ¿ O el Paraíso vale 
menos que el infierno?

ir. La consideración del infierno 
debe animarte al fervor. ¿Puede haber 
algo dificil , quando se trata de evitar 
el fuego eterno? Sufrimos el fuego,y 
el hierro para curar una llaga , porque 
pone à riesgo nuestra vida ; ¡pues qué 
deberemos sufrir , quando se trata de 
librarnos de una muerte eterna ! Or­
dinariamente sacrificamos un brazo pa­
ra evitar la muerte , ¿no sacrificare­
mos un vil interés, o un vil deleyte 
para evitar el infierno ? El temor de 
quedar cortado de el fuego , da vigor 
à los enfermos mas debiles, y movi­
mientos aun à los paralíticos ; ¿y el te­
mor de un fuego eterno , no dará mo­
vimiento , ni fervor à nuestra cobar­
día.^ Las austeridades de los solitarios 

de
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di la Tebaida, las santas crueldades 
de estos famosos penitentes , los supli­
cios mismos de los Martyres no espan­
tan quando se miran como medios se­
guros para evitar las penas eternas , 
aunque fuera menester encerrarse en 
un calabozo , o sepultarse viviente en 
una tumba , pasando la vida en el exer- 
cicio de las austeridades mas terribles, 
por difícil, o imposible , que esto me i 
parezca, si no hubiera otro medio pa- | 
ra evitar el infíerno , corriera , volara 
à executarlo. Asi se piensa , y asi se re­
suelve , quando se tiene fé , y se cree, 
y conoce el infierno ; porque es Ja vis­
ta de su fuego eterno , medio muy à 
proposito para encender el fervor del 
corazón. Si somos tibios, o cobardes, 
es porque no pensamos bastantemente 
en el infierno.

II r. La consideración del Paraíso 
me debe excitar al fervor : nada me 
puede parecer sobrado , quando se tra­
ta de ganar la eterna bienaventuranza. 
¿Puede haber cosa mas à proposito pa­
ra animarme à hacer todo lo bueno que 
sea posible, como pensar que la ac- 1 
cion mas indiferente , como se haga 
por Dios, merece la posesión de Dios?

Pue-
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¿Puede haber cosa mas propia para ha­
cerme hacer con fervor todas las bue­
nas obras, que pensar que nuestra re­
compensa en el Cielo se proporciona­
rá con el fervor, con que las hicimos? 
¿ Puede haber cosa mas propia para obli­
garme à emplearme utilmente todos 
los movimientos de mi vida que pen­
sar , como es cierto , que ninguno hay 
en que no pueda merecer la eterna 
bienaventuranza? Si se le señalase à un 
Mercader un tiempo limitado, en el 
qual hubiera de ganar mucho en todos 
los negocios que hiciese ; ¿ perdería un 
solo momento de un tiempo tan pre­
cioso? Si se le escapase alguno, ¿no 
procuraría hacer todos sus esfuerzos 
para recobrarle, y reparar el instante 
perdido? El gobierno de este Merca­
der es la condenación de nuestro mo­
do de vivir , reprehensión de nuestrá 
cobardía , y debe ser motivo de nues­
tro fervor.

FRUTO.
Procura ser ^e /a opinion de San Pa~ 

fíincio , que viendo una tnúger del mundo 
demtasiadamenfe adornada ^y el cuidado 
que ¡labia aplicado para focarse'asi, se 
puso d llorar, diciendo -. Desgraciado de
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fm ^ í^ue no he hecho tanto para sal'var^ 
me, como esta hace para.condenarse ^y 
condenar à otros consigo.

£t illi quidem ,ut corruptibilem co­
ronam accipiant, nos autem incorrup­
tam. I. Cor. 9.

Los otros tràèajan solo para conseguir 
una corona perecedera ; pero nosotros tra> 
¿majamos para conseguir una corona eter- 
na , ¿ incorruptible.

Quales ímpetus habebas ad mundum, 
tales habeas ad artificem mundi, ^ug.

Las mismas ansias ^y deseos í^ue te^ 
nias acia el mundo , debes tener acia su 
autor dueño.

III. DIA.

2)£L CUIDADO DE L^ 
salvación.

La salvación es el cuidado propio de 
cada uno.

!• ^^ 01o se puede decir con propie- 
1^ dad que la salvación es, y de­

be ser nuestro cuidado propio ; por­
que
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que es la sola importancia, 3 la quai 
nosotros solos podemos trabajar ^ y que 
no se puede lograr sin nosotros. mis­
mos. El mismo Dios (dice San Agus­
tín )'que nos crió-sin nosotros, no nos 
salvará sin nosotros. Todas las cosas se 
pueden hacer con la ayuda ,0 ministe- 

, rio de otro , excepto la salvación. Po­
demos tratar /obligarnos , libertarnos , 
por medio de procurador ; pero no po­
demos salvarnos. Si tienes un proceso 
importante , aunque no tengas habili­
dad , como tengas un buen Abogado, 
no importa/puedes ganarle. Un So­
berano , un Rey , aunque no sea graii 
Capitan , como tenga buenos Genera-, 
les , puede ganar batallas , sin exponer 
su persona ; y ser conquistador , sin ser 
valiente.

II. . Mas no sucede asi en quanto 
a la salvación ; porque no puede haber 
para ella , ni substituto , ni suplefaltas. 
Tú tienes una cruel guerra que man­
tener contra enemigos muy podero­
sos que te atacan, que son el mundo y 
el demonio : contra estos no cabe , ni 

. segundo , ni substituto es menester 
necesariamente pelear en persona , si 
quieres vencer. Tú tienes un proceso
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de consecuencia , que se ha de senten­
ciar , donde se trata de una pena , ó 
gloria eterna ; y esto es delante de un 
Juez , igualmente sabio ; que incapaz 
del soborno ; aunque fueras Monarca 
del Universo , es menester parecer en 
persona , y- .pleitear tú mismo tu cau­
sa ; y nadie te podrá justificar, si tú no . 
lo haces. Todos debemos parecer., en 
persona ( dice, el Aposto! ) delante -de 
este Tribunal terrible para dar. cuenta 
dé nuestras acciones. ¿Tienes ya pron­
tas las tuyas?.

III. Ño obstante , aun. en los otros 
negocios no contamos tanto sobre el 
crédito, y celo de nuestros amigos, que 
no fiemos mas de nosotros , persuadi­
dos de que -cada uno sabe mas de sus co­
sas por el mayor interés que en ellas 
tiene. Por mucho que confiemos en la 
providencia acia nuestras necesidades 
temporales, nos creemos obligados à 
concurrir con nuestras diligencias ; so*- 
lo en la salvación, es donde lo dexa-- 
naos todo à-lo que haga Dios , como 
si él sin nosotros lo hubiese de hacer, 
y nosotros ‘ no pudiésemos nada; y. 
verdaderamente su Divina Magestad 
puede hacer todas las cosas sin noso­

tros,
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tros, menos nuestra salvación ; en esta 
providencia , nosotros no nos pode?* 
mos salvar sin su gracia ; pero sus gra­
cias no nos pueden salvar sin nuestra 
cooperación. Creer lo contrario , es 
érror. Obrar, y no como sé cree > ño 
es confianza , sino cobardía, o presun­
ción. ¿No he incurrido yo en este pe­
cado? ¿ Pues qué habrá sido, mi ilusión ? 
Desengañadme <Señor, pues yos sola- • 
mente lo podéis,

FRUTO.
Resuélvete .a solicitar tü-mismo eficaz- 

wente tu salvación ipues si no aplicas tu 
trabajo para ella, es imposible que se 
logre»

J^on ego j sed gratia -Deí mecum, 
I. Cor. 15.

Fio basto yo solo i es necesaria la gra­
da de Dios conmigo.

Qui te creavit sine te, non te salvan 
bit-sine ts. Aug.

Quien te crió d tí sin tt^ no te salvara 
à tí sin tí, . :
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IV. DIA.

DE L^ FIDELIDAD LA 
gracia.

Loquar ^’ T ^' gracîa CS la voz de Dios que 
?** *■ 1 Â nos llama : ¿eon qué afe¿to,y 
û?M2. con qué docilidad debemos,escucharla? 

Es una visita que Dios nos hace : ¿con 
qué humildad debemos recibirla? Es 
una amonestación , y recuerdo : ¿óon 
qué reconocimiento debemos corres*' 
poderla? Si no queremos, escucharle, 
quando nos habla , ¿ qué desayre le ha^ 

qhíj est remos? Sí no quisiesemps recibirle, homo quo . . . <niam visi- quando nos visita , si nosotros Je arro­
tas çuin. jasemos , quando nos busca ,; .¿ quái se­

ría nuestra insolencia , é ingratitud? 
Pues esto es loque hacemos todas las 
veces que no somos fieles à la gracia. 
¡Gomo vengará Dios este menosprecio! 

Errav i sí- Si nosotros no le queremos escuchar, 
qUi^’pe- ^^ callará ; ¡pero silencio mas digno de 
íüt : quz. temerse,que todas las amenazas! Si no* 
wum.*”” sotros no le recibimos, él se retirará;

¡ mas funesto retiro para nosotros, que
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h persecución! Si le arrojamos, nos 
abandonará ; y el abandono del Se­
ñor es peor que todas las penas. No 
ceseis, Señor , de hablar , porque aquí Loqnere 
tenéis vuestro siervo que en fin desea JS”'“aul 
escucharos : no os canséis de buscar- ^’« 
_ vus tuus, me ; pues yo conozco que ya vuestra i.p«. j. 

gracia se va haciendo dueña de mi co­
razón ; y que yo empiezo à retirarme 
de mis desbaratos;

n. La gracia es el precio de la San­
gre de Dios , y el fruto de su muerte: 
pues si es el precio de la Sangre de 
Dios, ¡ qué gran valor tendrá ! i Qué es- 
timacioiy deberemos hacer de ella! Si 
es el fruto de su Pasión , y Muerte ; 
Íqué virtud tendrá! ¡Qué cuidado de­
bemos tener de no dexarla perder! 
Ser infiel , y resistir à la gracia , según 
el Apostol , es pisar con los pies la 
Sangre de Jesu-Christo : ¡qué profana­
ción! ¿Tendré yo parte en ella? ¿Puedo 
yo sentirme culpado sin horror ? Ano­
nadar la virtud de la Cruz , ¡qué ingra­
titud! Esta Sangre pisada con los pies 
clamará mas recio que la de Abél ,no 

•para pedir misericordia como lo hu- 
.■biera hecho si le hubiésemos respeta­
do ; sino para pedir, venganza contra

Torn, J, Q los
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ios que b profanan ; 'si yo soy de esté 
numero, ¿ cómo no tiemblo? Si el prin­
cipio de nuestra salvación ,y el funda­
mento de nuestra esperanza se vuelve 
Ja Ocasión de nuestra condenación , y 
el instrumento de nuestra pérdida,¿adon­
de podrémos acudir ?

IJI. La gracia es el principio de 
todos nuestros meritos, el origen de 
todas nuestras virtudes , y la semilla de 
nuestra eterna bienaventuranza. Si soy 
fiel à la gracia , no hay meritos, que 
lío pueda juntar ; no hay ninguna vir­
tud , que no pueda adquirir , ni certi­
tud de la eterna bienaventuranza , con 
que no me pueda confiar; pero menos­
preciar la gracia , es menospreciar , ó 
abandonar la virtud. Ser infiel à la gra­
cia , es privarse à sí mismo del unico 
medio de juntar tesoros inmensos de 
méritos ; y resistir à la gracia , es re­
nunciar la esperanza de la bienaventu­
ranza eterna. ; Ay de mi ! Si yo aban­
dono la virtud ; si pierdo el cuidado de 
juntar méritos en las frequentes oca* 
siones que se me ofrecen ; si abandono 
Ja esperanza de la bienaventuranza 
eterna , de quien la gracia es prenda 
segura , ¿qué puedo ser, sino un mal-

• va-
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vado ,1111 infeliz, y un condenado? To­
dos los bienes me vienen con la gracia» 
y codos se van si la pierdo.

FRUTO.
PiJe muchas veces d Dios su gracia, 

no la conseguirás , sino pidiéndola ; pero 
si correspondieres á ella con fidelidad, te 
pondrás en estado de recibirlas madores.

Quanto magis putatis deteriora me­
reri supplicia , qui filium Dei concul­
caverit, & sanguinem testamenti pol­
lutum duxerit : in quo sanótificatus est, 
& spiritu gratiæ contumeliam fecerit. 
Jiebr. 10.

xQiíánto mayores suplicios merecerá el 
^ue menospreciando la gracia, pisa á Je- 
su-Christo mismo ,y prof anando la Sart- 
■gre de su alianza , con c^ue ha sido sanii- 
ficado , ultraja al espíritu de la gracia,

Ut acquiescamus salutiferae inspiratio­
ni , nostræ potestatis est ; ut adipiscamur, 
quod adquiesce'ndo cupimus, divini est 
muneris, ^ug.

De nosotros depende corresponder d la 
gracia ,y de Dios el darnos lo que p'édi^ 
fijos quando correspondemos.
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V. DIA.

D£ £L PRC^DO MORTAL.

De lo que Dios le "venga.

I. I 7L Cielo,y el infierno conspí-» 
ran à hacernos comprchender 

el aborrecimiento que Dios tiene al 
pecado mortal con las venganzas , 
que por este motivo ha executado su 
Divina Magestad. El Cielo por el 
modo con que desterre) de él à los 
Angeles rebeldes. El infierno por los 

.tormentos que hace sufrir à cantos 
infelices por un solo pecado mortal. 
Una multitud casi sin numero de An­
geles , esto es, de criaturas muy perfec­
tas , precipitadas al infierno , esto es , 
à una desgracia casi infinita , y eterna , 
por un Dios infinitamente justo , infi­
nitamente misericordioso , por un solo 
pecado , por un pecado de pensamien­
to , por un pecado de vanidad , por un 
pecado de un momento , me hacen 
concebir mas lo que es Dios, y lo que 

le
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le ofende un pecado que todo quanto 
se puede decir sobre esto. ¿ Pues qual es 
mí ceguedad de cometerle con tanta 
facilidad , y aun de hacer del mismo 
pecado mi dicha? Dios siendo justo 
no castiga al pecador mas de lo que 
él merece. Dios misericordioso le cas­
tiga siempre menos de lo que merece: 
no obstante castiga un pecado con un 
infierno. Saca de aquí lo que será el 
pecado.

ir. ¿Podemos acaso creer que el 
pecado mude de naturaleza por co­
meterle nosotros,o que Dios haya mu­
dado de opinion acia al pecado , y le 
aborrezca menos? ¿El pecado no es 
siempre el mismo.^ ¿Dios no es siempre 
el mismo , infinitamente Santo , y por 
consiguiente infinitamente opuesto al 
pecado? ¿Creemos acaso que porque, 
hemos cometido mayor numero de pe­
cados que los Angeles ; y porque de­
bemos juzgar del modo con que cas­
tigó en ellos el poeado quanto le abor­
rece ; y porque hemos visto morir à 
un Dios por nosotros ; porque hemos 
tenido tiempo de hacer penitencia , 
gracia que ha rehusado à los Angeles , 
serénaos menos castigados que ellos?

0,3 ¿Cree-
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¿ Creemos > que porque somos mas vi­
les , y mas culpados en alguna mane­
ra , aunque mas colmados de gracias 
que los Angeles , que es Dios menos 
severo acia nosotros, y que nos ha de 
dexar abusar mas tiempo de su miseri­
cordia , è insultar mas à su pacien­
cia? ¿Creemos esto? ¿O à lo menos, 
hay el mas minimo motivo para creer­
lo , à no ser que queramos enga­
ñarnos , y alucinarnos à nosotros mis­
mos ?

in. El modo con que Dios castiga 
en los infiernos, tantos infelices , que 
precipita allá cada dia , y tantos por un 
solo pecado mortal , nos asegura bien, 
que no ha mudado de opinion en 
quanto à esto. Si un padre condenase 
él mismo à su proprio hijo a muerte , y 
à. muerte cruel ; pero si quisiese este 
padre ser uno de los que viesen exé­
cutât el suplicio de su hijo, y tuviese 
en ello placer , y gusto ; pero mas , si 
este mismo padre quisiera ser el execu­
tor de la muerte de su hijo , ¿ no dixe­
ras , o que este padre era el mas inhu­
mano , o que ‘este hijo era el mas mal­
vado de todos los hombres ? Pero si se 
añadiese , el que este padre era la sa-

bi-



^ara el, mes ^e Marzo: 247 
bidurîa, la moderación, la bondad mis-, 
naa , y que había amado tanto a este hi­
jo , que por el amor que Ie tuvo, llego à 
despojarse de todos sus bienes para en­
riquecerle , y à exponer su vida para 
conservar la de su hijo ; ciertamente^di- 
rias, que un hijo que ha reducido a su 
padrea tal extremo,es un,malvadísimo 
hijo. Este Padre es Jesu-Christo » q^^^ 
amó al hombre hasta darle roda su San­
gre,y morir en una Cruz ; y no obstan­
te , condena à este mismo hombre,que 
ha amado con tanto exceso, à penar en 
el fuego del infierno por una eternidad, 
teniendo gusto de verle arder, y animan­
do aquel fuego abrasador con el alien­
to de su enojo. ¿Quién ha causado tan 
gran mudanza en un corazón lleno de 
tanta’bondad , V ternura? Un s'plo,peca­
do mortal, qu¿ halló en el corazón de 
este miserable. Si una mudanza tan ter­
rible no convierte à nuestro corazón,y 
no le inspira otro tanto horror a él pe­
cado , quanto otras veces tubo de com­
placencia en en él ; ¡qué sera capaz de 
convertirle’.

FRUTO,

Resueíve^e ¿i apartart^e. etit^eramejite 
Q4 ^^i
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¿^el pecado ,por el temor Je las penas ¿^ne 
le acompañan , si no tienes aun la o'ene~ 
rosielael Je procurar evitarle por el solo 
temor Je JesagraJar J Dios.

Væ nobis quia peccavimus! Thr. e, 
5‘ i^-

j ^ Je nosotros ^ue hemos peeaJo !
Vim Deo facimus iniquitatibus, ip­

si in nos iram Divinitatis armamus. 
Salv.

JVosotros obligamos J Dios con nues­
tros pecaJos J que nos castigue ; }> ar­
mamos su ira contra nosotros mismos.

IS^áfe=^=í&=£fc:=íerífcíí!=:r3e=z^^

VI. DIA.

Dr d^ P^sioi/ 
Jominante.

^’ T)^co_s hay que no tengan una 
. A pasión dominante. Los mas 

Virtuosos no son los que no la tie­
nen , sino ios que saben mejor resistir­
la. Nada hay mas importante que co­
nocerla ; porque nada hay mas nece­
sario que sujetarla. Si no se vence , or­
dinariamente somos vencidos. No hay

tre-
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tregua , ni neutralidad con este enemi­
go : no se consigue la paz sino con la 

I vióloria, y nuestra salvación depende 
; de esta ; porque es la pasión dominan­

te el origen de casi todos nuestros pe­
cados , ó à lo menos de los mas gran- 

f des. Saul se dexó dominar de la cnvi- 
¡ dia : esta sola pasión de un Rey vit- 

tuoso, hizo un Rey pecador ; la cólera, 
la injusticia , los engaños , los juramen­
tos falsos , las muertes, fueron las con­
secuencias de esta pasión. La avaricia 
señoreó el corazón de Judas, y él se 
abandonó al mismo tiempo à las pérfi­
das traiciones, y sacrilegios, y de Apos­
tol^ que era , vino à ser un ladrón , y 
apostata. Quita el origen si quieres qui­
tar el curso à los males ; vence esta pa­
sión dominante , y vencerás casi todos 
tus pecados. Es menester cortar la cabe- 
2a de Goliat si se quiere vencer à todos 
los Filisteos. Su entera ruina depende 
de la de este espantoso enemigo j aun­
que esta viétoria sea costosa, el fruto 
que se saca , merece todo el trabajo que 
se aplica.

II. La pasión dominante nos im­
pide conocer los pecados que nos ha­
ce cometer , ó à lo menos nos impide 

con-
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concebir su gravedad. Toda pasión |, 
nos ciega acia à los pecados à que nos. y^, 
inclina ; pero la dominante mucho ¿ 
mas, y con mayor fuerza. Todo lo que j^ 
queremos con veliemencla, nos pare- ^ 
ce justo. La pasión dominante engaña ¿ 
à la razon , o preocupando sus luces, o 
apagándolas. Llamanse escrúpulo las j 
dudas mejor fundadas, formanse ma- (. 
ximas de una moral particular , sobre j 
la qual se hace una falsa conciencia, y 
aun se llega à irritar con falso zelo ^ 
contra las otras pasiones , engañando- ¿ 
se à sí mismo para defender su pasión, j 
Un avaro no comprehende , como ^ 
aquel deshonesto puede hacer una vi- ( 
da tan escandalosa , y le mira como un j 
hombre perdido'; pero no le cuesta tra- ] 
bajo el saber , como se pueden ocupar, , 
y tener los bienes agenos, enríque* , 
ciendose.por caminos injustos. Undes- 
honesto no comprehende , como este , 
avaro puede despojar à la viuda, y al ] 
huérfano. ; no le parece, que este hom- . 
bre puede esperar misericordia , des-* , 
pues de una vida tan dura , è injusta; . 
pero no se hace cargo de aquella, per- , 
sona joven que engañó , ni de la otra j 
inocente viétijna que sacrificó à su , 

brü'
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® brútalidad : esro no Ie impide de con- 

vtar enteramente sobre la misericordia 
de Dios ; porque dice él , que aunque 

® haya sido flaco-, y miserable , ha teni- 
" do à lo menos compasión de la miseria 
^ de los otros.
° III. De la misma manera que esta 
^^ pasión nos impide conocer los desor- 
^’ denes adonde nos lleva , de la mis- 

ma manera nos imposibilita de salir 
y de ellos, y nos conduce à la impeni- 
^ tencia. Poco se piensa en buscar reme- 
^’ dios para un mal que se ignora ; y 
''• por otra parte , esta pasión es el prin- 
^® eipio de la mayor parte de nuestras ac- 
^' Clones : ella entra en todos nuestros 
^’^ pensamientos, y todos nuestros deseos. 
'^■‘ Fortificada con tantos a ¿tos reitera- 
^^ dos, se muda en habitó , y este habito 
®’ en necesidad , ó precision. Efediva- 

mente porquisimas personas se ven 
’^® que venzan una pasión dominante de 
^^ habitud inveterada : i y qué raras veces 

^^* sucede esto! Si eres veinte años ha , o 
'5* soberbio , o colérico , ó vengativo , o 
’■^’ avaro , ó sensual, o perezoso , ¿no lo 

eres hoy todavía despues de tantas con- 
’^’’^ fesiones, y resoluciones? Esta pasión 
^’^ dominante ha cobrado fuerzas con tu
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Vidjjte dominará todo lo que ella du- » 
rare , te acompañará hasta la muerte , y' ’" 
hasta Ia sepultura , y puede ser re lleve 
consigo hasta el infierno:ella fue tu de- 
Jeyte mientras viviste, y será tu suplicio 
despues que mueras. Tu fuiste su escla­
vo en el tiempo, y serás su viélima por 
toda una eternidad , si no te resuelves 
desde ahora à sacrificarla à tu Dios , y ^ 
à tu salvación.

o
FRUTO. n

Pi¿íe ¿i Dios ¿^ue fe haga conocer ¿^na! c 
es fu pasión dominanfe ,)> que fe dé la e- 
gracia ,p el valor necesario gara resis^ fi
tirla ,y vencerla. n

Non dominetur mei omnis injustitia, n
Fsal. II8. q

N'o permifais , Señor , que ninguna e; 
pasión desreglada dotmne mi corazón, e;

Ex perversa voluntate , fada est libi- c 
do ; & dum servitur libidini, fada est ai 
necessitas. 5

F)e una voluntad desreglada se for* 
ma una pasión violenta ; ÿ siguiendo es- 11 
ta pasión se cae en una especie de nece-, d 
sidad, d

à

VIL
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ve VII. DIA.

io DE LA AMBICION.

Of I. T A ambición es una pasión q\]e 
^^^ J_^ inclina al hombre à elevarse 

y mas de lo que debe. El ambicioso no 
está jamás contento con el lugar que 
ocupa , quisiera cada instante subir 
mas, y , mas, y dice siempre como Lu- 

'^^ cifer : Aseen Jam. No considera lo que 
,^^ está menos elevado que él , sino que 
^í' fixa siempre la vista en lo que está 

mas encumbrado. Lucifer veía una 
13« multitud casi inumerable de Angeles, 

que estaban inferiores à sí ; solo Dios 
tá estaba mas elevado ; y aun con eso no 

estaba contento ; aunque tenia la cien- 
H- cia que debe tener naturalmente , su 
:st ambición le cegó hesta hacerle decir :

Similis ero AlAssimo : Seré semejante al 
r- Altisimo. Amán veía todos los vasá- 
í' Hos de Asuero que se arrodillaban 
?- delante de él ; solo Mardoqueo no le 

doblaba la rodilla , y esto solo le hizo 
à Aman desestimar , y no hacer caso
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de todas las veneraciones de los otros. 
Jesu-Christo prefería los hijos del Ze- 
bedeo à los demás Aposteles, solo Pe-j 
dro los hacia sombra , y se atreven à 
pedir osadamente las dos primeras si-j 
lias para excluirle ,y disputar despues 
la primera entre ellos. Los otros Apos* 
toles, despues de haber oído à su Divi­
no Maestro hablar de la humillación de 
su Pasión , disputan sobre la preferen­
cia entre ellos : ¡qué mal proporciona­
do discurso !

II. El ambicioso no examina los 
medios con los quales quiere elevarse: 
todo le parece bueno por injusto qtie 
sea ,como ayude à su ambición : todos 
los pasos , y acciones que . le ayudan 
à subir , le parecen re ¿tos : solo mira 
al termino adonde va , sin atender à la 
senda que toma , sea difícil, ô sea ma­
la , todo le es igual , como le conduz­
ca à su elevación. Es un idolo à quien 
sacrifica el todo , el derecho , y las le 
yes ; ô por mejor decir , no juzga qiK 
hay para él otras que las que diá:a su 
pasión. En vano la razón , la natura­
leza , la amistad , y el reconocimienit 
le dicen su obligación ; porque no h 

- oye embebido en oír à su ambicÍGíj
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i A quantos ambiciosos ha sucedido et 
pasar por encima del cuerpo de su pa­
dre muerto violentamente , haciéndo­
le servir de escalón para subir al trono! 
Dios , si se opone à la elevación de un 
corazón ambicioso , no detiene sus mo­
vimientos,©' porque no le reconoce 
por Dios , (> porque le desprecia sien­
do el ambicioso à sí mismo su Dios, ó 
teniendo por tal à aquel que le parece 
le puede hacer la fortuna. Qiiando se 
tiene mucha ambición ,se tiene ordina­
riamente poca religion.

in. La razon í como hemos visto, 
condena à la ambición ; pero la fe la de­
testa ,y Jesu-Christo la condena': Qua¡- luc^. 9. 
quiera (dice el Señor) que se quiere 
elevar , será hnmiilaáo. La sola ambi­
ción de un Christiano debe ser el po­
nerse inferior à todos : Towíííí/Xdice el 
Salvador) el ultimo lugar si queréis me- ^^‘- ^a- 
'recer el fremio. £l que es mas grande^ 
según vuestro juicio ^es al mió el mas pe­
queño. lEn el munáo Ç^ri.aàc') los mas 
grandes dominan á los demás -, entre vo­
sotros ha de ser lo contrario. Qiîànto mas 
nos- baxamos , tanto mas nos acerca- 
ínós'á Jesu-Christo , que es éLprinci- 
pió dé la grandeza ; y por tónsiguien-

te.
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fe , nos hacemos verdaderamente mas 
grandes. EJ Evangelio,ó no es pro­
prio para los grandes del mundo , o à ¡ 
lo menos no los lisonjea. El estado de 
la grandeza es un estado terrible , y , 
humilla à qualquiera que tuviere fé. Yo 
merecía por mis pecados (deciaun Gran­
de del mundo à quien habla hecho pe­
queño la luz de la fé) estar aun como es­
te hombre à quien la ambición ha ele­
vado. Asi se piensa quando se tiene una 
fé viva ,y quando se quiere ser un ver­
dadero Christiano ; pero porque hay po­
cos verdaderos Christianos , hay pocos 
de esta opinion. Por aqui podras cono­
cer si lo eres verdaderamente.

FRUTO,

Toma la resolución de poner toda tu- 
.ambicion en humillarte ; pues es este el 
camino , í^ue ne'e a a la 'verdadera gran- 
deza. ' , ■

Quod altum est hominibus , abomi­
natio est ante Deum. Luc. i6.

Lo c^ue es grade delante de los hom' 
bres, es abominable delante de Dios.

O ambitio, ambientium crux ! Quo­
modo ©ames torquens omnibus aplaces?
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jO ambición, crut í:ie los atnbiciosGsl 

¿Cómo puedes aformenfandolos d todos, 
agradarles al misma tiempol

VIII. DIA.

D£ EL USO DE LOS 
entretenimientos.

I. T As diversiones ( según Santo 
i j Thomas ) son remedios que 

Dios nos ha concedido , para alivio 
de nuestra flaqueza, deben ser, pues, de 
la misma manera que los remedios, 
ni dañosos, ni peligrosos, ni continuos. 
No deben ser dañosos, como son las 
diversiones criminales ; porque fuera 
verdaderamente horrible ceguedad , 
poner hoy enteramente su gusto-eii'un 
placer , que el arrepeutimiehto nos ha 
de hacer detestar algún dia, como un 
supremo mal, y que si no lo detestáse­
mos , nos causará la mayor desgracia, 
que quiere decir la condenación eter­
na; porque ¿qué locura fuera alegrarse 
^®y » y ¡‘‘¿tarse de lo mismo, que ha de 
ser seguido precisamente de un amar-

Totn. L K go
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^o arrepentimiento , y vivo dolor eji 
esta vida , ô de un cruel, è inútil arre­
pentimiento , y de una desesperación 
eterna en la otra! ¿Un placer que nos 
conduxese à tan infeliz término se po­
dría llamar placer?

II. También es menester que las 
diversiones no sean peligrosas. Las di­
versiones fueran la mayor partei ino­
centes , si nosotros lo fuésemos ; pero 
la corrupción de nuestro corazón es­
parce un secreto veneno , aun en 3o 
que parece menos dañoso ; y nos hace 
hallar la ponzoña aun en los mismos 
remedios , y.causas de nuestra muerte, 
,y aun en las cosas que según la inten­
ción de Dios, solo debían servir para 
la conservación de nuestra vida , y ali­
vio de nuestras flaquezas. También en 
esto se deben considerar los placeres 
como â los remedios , que si no están 
bien preparados son verdaderos tósi­
gos. No es acción cuerda ni de un 
hombre prudente el tomar remedios 
dudosos ; porque fuera locura arries­
garse quando puede costar la vida; 
¿pues qué se deberá juzgar de tantos 
que se emplean con tanto gusto , y tan 
frecuentemente en ciertas diversiones, 

con
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con el pretexto de que no son visibíe- 
ijicnte malas, aunque reconozcan con 
su propia experiencia que son muy 
peligrosas? ¿No has estado algunas ve­
ces en .estos riesgos? ¿Y no temes el pe­
recer en alguno ?

III. Las diversiones no deben ser 
ni muy grandes ni muy continuas. 
Los remedios dexan de serlo quando 
se usa de ellos muchas veces ; porque la 
naturaleza se acostumbra , y si se au­
menta su dosis, suelen ser dañosos. Lo 
mismo sucede en estas diversiones por 
inocentes que sean en sí mismas ; por­
que dexan de serlo en siendo excesi­
vas , o continuas. Los placeres excesi­
vos enternecen al corazón , enflaque­
cen^ al espíritu , y le ponen en una dis­
posición de delicadeza , que haciéndo­
le dificultoso ,para la aplicación , le 
hacen mirar con horror sus obligacio­
nes mas esenciales siempre que estas 
le embarazan. Los placeres no deben 
ser sobradamente continuados , fueron 
hechos para descansar al cuerpo , y ali­
viar al espíritu. ¿Personas que no tra­
bajan ¡amas , como sucede à tantas 
mugeres, ó^ profanas , ù . ociosas , han 
menester alivio , ô descanso? ¿ Gentes 

1^ 2 que



2()o ^ejle^ii'onés Chriitianas-^ 
que casi nunca se aplican à nada de se­
rio , como sucede à tantos hombres, 
cuya ocupación continua, es el juego, 
Ô la chanza,, necesitan de. diversiones? 
Ninguno tiene menos derecho para los 
entretenimientos , que el que siempre 
está en ellos. La diversion, que para 
los otros es un placer inocente , es pa­
ra éi, verdadero desorden,

FRUTO.
Quafiiío el (demonio, el jnun¿ío, è la car^ 

ne te tentaren con el agrado de alguna dt^ 
'version , ó culpable, b peligrosa , respon^ 
de lo ^ue .el Sabio : No quiero comprar 
tan cara la obligación de arrepentirme,

Quantum in dcíitiis fuit, tantum da­
te ilü tormentum. .Apoc. i8.

Multiplicad sus tormentos d propor­
tion de lo que se entregó d las delicias.

Habent voluptates in specie lenoci­
nium , in gustu venenum, quarum usus 
in crimine , pretium in morte numera­
tur. Fucher,

Los placeres tienen d la primera 'vis^ 
ta agrado, en su gusto veneno, en su uso 
tulpa ip si nos entregamos d ellos, nos 
dan la muerte.

IX.
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IX. DIA.

DE L^ MURMtTRMCION.

I- '^TAdahaymascomnneneïmun- 
ôo,que et murmurar : nada 

parece à muchos mas ligero , que este 
pecado , aunque no por eso dexa de 
ser grave. Llamanle ordinariamente 
chanza , dichos sazonados , o agude­
zas : asi lo juzgan los hombres ; asi 
lo llaman ; pero no juzga Dios de este 
modo. ¿ A qual juicio nos deberemos 
tener? ¿Puedese sin ceguedad conside­
rar como ligero , un pecado , que nos 
destierra del Ciclo ,y se opone dire¿ta- 
mentc à la principal de las virtudes, 
que!es la caridad.^ Un pecado,que qui­
ta ;Jai honra del proximo , que quiere 
decirnin.bien , que todo el mundo de- 
be^preferir à las riquezas, y que mu- 
-chas. ' personas' igualmente sabias , y 
generosas, han pr-eferido a la propria 
\idaà,-El robo , y el homicidio^ dieran 
peeadoá ligeros , si la murmuración no 
fuese pecado grave , y muchas- veces

R3



5'62 Hejlexîones Chrtsriatias, 
causaran menos daño. Santiago llama 
a la murmuración un mundo de ini­
quidad , para dar à entender , que es 
origen de una infinidad de pecados; no 
la llamaría con este nombre si fuese 
pecado ligero.

II. El que murmura (dice San Ber­
nardo) hace tres heridas mortales con 
un solo golpe. Hiere mortalmente su 
alma , haciéndola 'perder la caridad 
que, es su vida : hiere à aquel de quien 
murmura manchándole su reputación, 
y quitándole la caridad, según lo que 
llegare à resentirse. Por ultimo , hiere 
al que le escucha , inspirándole su ve­
neno por los oidos , haciéndole com- 
^^ j j ' 1 • ’ ya sea por la curio­
sidad , que le excita , Ô ya por la com­
placencia:, con que la aprueba , ô por

* ^"^^ ^^®- ^^ que le escucha 
s'Lifre que el otro murmure. El Espi­
ritu Santo^ compara la lengua del que 
murmura à la de la serpiente , que'ape­
nas, se conoce su mordedura , y hace 
pasar su veneno hasta el corazón. 
Quanto,mas sutiles la murmuración, 
tanto menos culpable. se considera el 
que murmura, y lo. es mucho más. 
-¿ Una flecha por estar muy afilada , de-

t xa
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Xade ser mortal? El aceyte ,Gon que sc 
unta , no hace mas que hacerla mas 
propria à penetrar. ¿ La mordedura de 
una serpiente que sc oculta entre las 
flores, es acaso menos venenosa ? ¿ O eV 
veneno , que se óá en un licor agrada­
ble , dexa de ser veneno ? ¿ Las murmu­
raciones dichas con la mayor agude­
za , dexan de ser murmuraciones? ¿No 
penetran hasta lo mas vivo? ¿No son 
igualmente mortales?

in. La murmuración es un vicio 
cobarde , en que solo incurren las al­
mas timidas; porque es especié-de ase- 
sinamiento. No nos atrevemos a opo­
nernos à un hombre cara a cara ; 
porque no estuviéramos seguros, y por 
eso es el remedio , ponerse detras de 
una esquina. La murmuración .ofende 
à un hombre , que no se defiende , que 
no está prevenido , que está ausente ; y 
por consiguiente , imposibilitado de 
disculparse , ni de satisfacer à lo que 
se le insulta, i Qué cobardía ' Y lo peor 
es que ordinariamente se ofende a un 
hombre , que no nos ha hecho mal, y 
que respecto de nosotros es enteramen­
te inocente. Ordinariamente no se ha­
ce mal, sino à los que nos le. han he-

R4 cho,
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cho , y entonces parece tiene alguna 
disculpa la pasión; ¿pero qué disculpa 
podra dar un hombre , que ofender à 
<>tro , sin que le haya agraviado , y que 
4 sangre íria , ó por entretenimiento, 
Je hiere en lo mas vivo de su corazón, 
pues ordinariamente se añade la traición 
ala cobardía del murmurar? Hacemos 
caricias, a los que queremos asesinar; 
alabamos à los mismos , que deshonra­
mos con malignas murmuraciones ; nos 
compadecemos con ellos al mismo tiem­
po , quedos despedazamos ; Jos alaba­
mos, aun quando tiramos à quitarles el 
crédito^ sazonando la murmuración con 
alabanzas i.oirías, Ô malignas ,para ha­
cer la murmuración mas probable , y 
ma^ penetrante la herida. Libradnos, 
Señor , de-estas lenguas dobles.

i^-R U' T 0.
Gime ^or ¿a cegueeiaei, en que .pue¿íe 

ser hayas esta¿^o hasta aqui ,juzeaníio 
a ia murmuración fecaeío leve,y toma ¿a 
resolución tie evitarle , como un pecado 
muy grave.

Si mordedt serpens in silencio , nihil 
eo minus habet, qui occulté detrahit. 
£ccles,:iQ.

Del
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' Del í/iismo moeío , ¿^ue la mordeeiura 
^e la serpiente, sin hacer ruido mata-, asi 
ia murmuración , aunque sea mu}' secre- 
ta , hace grave daño.

Levis quidem res sermo, leviter vo­
lat , leviter penetrat animum , sed non

V leviter exiet. Bern. Serm> '^.
* Da murmuración es como una flecha, 
va ligeramente , entra dulcemente ,pero 
hiere cruelmente.

^=í6r^=;s:=ít:=!í5r  ̂:d£=3K=:i=ae==íSr=ífc ^

X. DIA.

DE EL pensamiento 
de la muerte.

! I. Á Cuerdate de tus novísimos (di- 
_¿\_ ce el Espiritu S«uito);>' nope~ 

i cards jamas. Un Dios es quien nos lo 
i asegura , que no puede engañarse , ni 

engañarnos. Su Divina Magestad nos 
da un remedio para librarnos del peca­
do ,.y sale al mismo tiempo fiador del 

• remedio. El discurso nos hace ver la 
< .facilidad de esto , y la fe nos muestra 

.su infalibilidadj si no nos aplicamos 
este remedio , o carecemos de razón,

Ô

Eecl. r.



205 Reflexiones Christianas ^ 
à de fé. Por enfadoso , ô amargo que 
sea un remedio si es seguro , y el mal j 
grande , nos parece muy bueno , y muy ^
dulce. No hay mayor mal que el pe-
cado , pues sus consecuencias son rau-| .^ 
chisimas, y llegan hasta la eternidad. , 
El remedio es seguro , pues el mismo ’ 
Dios asegura su efe ¿lo , con que no te-^ 
nemos disculpa que alegar , si no apli- j 
camos un remedio tan fácil. No es me- , 
nester mas que pensar en las consé-! , 
cuencias del mal para curarle. Piensa • 
en ¡a muerte {dice el Señor ) ^ «o peca^ ‘ 
ras mas. Es menester querer cxpresa-j 
mente perecer, si no se quiere curar ai 
tan poca costa. I .

II. Si pensásemos , que puede ser 
consecuencia del pecado una muerte; 
desastrada , y que las consecuencias de 
una mala muerte , son una eternidad , 
infinitamente infeliz , podríamos tener 
gusto en el pecado? ¿Podríamos no , 
aborrecerle , o dexar de hacer todo lo 
■posible para evitarle? La pasión , y h 
ceguedad del hombre pueden hacer 
à el pecado agradable. Una extrema in- . 
felicidad puede hacer desear la muer­
te j pero la muerte junta con el peca- , 
-do, no puede dexar de causar el ma- , 

yot
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yor horror ; porque'se.terminan infalk 
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biemente à una desgracia eterna. Si 
juntas con frecuencia el pecado con tu 
vida, probabilisimainente unirás el pe- 

j cado con tu muerte. Del lado que el 
' árbol se inclina , cae. Ordinariamen- 

^^ ,te se muere en el estado que mas tiem­
po se ha vivido. Si tu inclinación en 
tu vida ha sido al pecado , tu caída 
(esto es la muerte) será en el pecado; 
y esta union de muerte , y pecado , es 
la cosa mas terrible del mundo , por 
ser el infierno su forzoso término. Si 
este paradero te espanta , ¿de dónde na­
ce , que no te apartas del camino , que 
te lleva à él, sino de que no piensas 
en ello?

III. ¿Quál fuera el hombre de jui­
cio , que estando en vísperas de que le 
sentenciasen un proceso, de el qual 
dependiese toda su hacienda , su hon­
ra , y su vida,ultrajase jó insultase al 
Juez que habia de dar esta sentencia Î 
No hay hombre de qualquiera estado 
que sea , que no deba, y pueda conside. 
Tar cada dia de su vida, como aquel en 
que Dios decidirá de su buena , ó mala 
fortuna por toda una eternidad , sin 

■que nadie’le pueda fiar ,ó asegurar lo
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contrario ; y no obstante , estando tan 
cerca de parecer dentro de breve tiem­
po, o instantes, delante de su Supicmo| 
Juez , ¿se atreverla à ofenderle , è irri­
tarle ? Solo puede ser, si no lo piensa-; 
¿ pero cómo no lo piensa, si no es un in­
sensato,© un insensible? El pensainien-. 
to de la muerte , es aquella semilla sa-f 
ludable ,de quien el Salvador dice, que 
el demonio procura con todos sus es-j 
fuerzos borrarla de nuestros corazones, 
para que no se legren los efeáros admi­
rables, que produciría; ¿pues por qué,! 
al contrario, nosotros no hacemos todos 
■nuestros esfuerzos para conservarla? ¿Te­
nemos acaso menos intereses en nuestra 
salvación , de lo que tiene el demonio 
en nuestra pérdida ?

FRl/TO.
Pues el pensar en la tnuerfe , es reme^ 

eiio igualmente seguro, que fácil ^para 
prevenir las consecuencias de una muerte 
■desastrada f resuélvete à pensar en ella 
con frecuencia.
r Utinam saperent, & intelligerent » ac 
'ftovissinia providerent! Deut. c. 32.

Ojala que los hombres se desengañasen 
/fastantemente para prevenir, su ultimo
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fin, V retneeiiar iduanto pueden sus conse-* 
euencias !

Semper extremun diem debemus me- 
^“ tuere, qüem numquam possumus prævi- 
\^ dere. Gr^g.-how* ii.
^’ Debemos pensar siempre en nuestro 

^ ’ ultimo dia ^pore^ue nunea podemos saber, 
^' guando ha de llegar.

=s-¡ XI. DIA.

“; DE EL EXAMEN DE LOS 
®» pecados ocultos en el juicio 
P® particular. 

j^ I. ^TOserán los mas grandes peca- 
æ J^ ^os. la materia mas terribl* 

de el examen riguroso que padecere­
mos. La materia mas principal de este 
juicio , serán los pecados , que menos 
habremos conocido. Como la grave- 

^ dad de aquellos nos los hace mas fàcîl« 
^^ mente ver , y sentir , nos inspira con 
^^ mas facilidad su horror, y deseo de ex.

piarlos con la penitencia ; pero la ig- 
^^ ^ norancia afectada , y culpable de estos 

otros la oculta, y nos imposibUit-a 
?« de­
ep
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detestarlos, y hacer penitencia. )Ah, 
que la pasión nos oculta todos los dias 
muchos pecados! i Ah , que nos los ha­
ce ignorar! Pero esta ignorancia no 
nos disculpa ; porque procede de nues­
tra malicia , y no de nuestra fragilidad; 
y porque la hemos podido vencer , y 
no hemos querido , por una inteligen­
cia secreta , con nuestra misma pasión, 
queriendo antes ser vencidos que lu­
char con ella.

II. Quando la pasión es un poco 
fuerte, esparce, y llena de tinieblas à 
nuestra alma , obscurece , enflaquece , 
y engaña à la razon ; y nuestra razón 
engañada , en lugar de retirar , y apar­
tar la voluntad de sus desordenes, em­
plea sus luces en buscar pretextos para 
lisonjearla , apoyando , y justificando 
su pasión , aun en lo que es mas desre­
glada : por aquí Ja usura mas delin­
quente , es ganancia permitida ; la si­
monía , una recompensa proporciona­
da , o justo reconocimiento ; la cólera, 
y venganza , un verdadero zelo ; la de­
licadez, ó aspereza , una antipatía na­
tural, Ô justa indignación; la trampa 
mas injusta , una simple defensa , ó 
usar legítimamente de-su derecho ; la

mur-
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murmuración mas picante , una dis­
creta conversación , o pasatiempo j las 
estrecheces mas peligrosas , y de ma­
yor sospecha , amistades honradas , y 
honestas ; la mas cobarde tolerancia , 
es una condescendencia caritativa. Es­
te es el modo con que nos entretene­
mos en cegarnos., y. en hacernos una 
falsa conciencia para pecar con mas 
seguridad , y condenarse mas tranquila­
mente.

ÏII. Pero como quando el sol se 
descubre, disipa no solamente las ti­
nieblas , pero aun Lis falsas lumbres de 
las luces aparentes, de la misma mane­
ra , quando en el instante de la muer­
te , el Verbo Eterno , que es la luz in­
creada , vendrá él mismo à alumbrar 
nuestras conciencias , y à manifestar 
las dobleces escondidas de nuestros 
corazones ; todas estas luces , todos es­
tos vanos pretextos , que solo eran ar­
tificios de nuestra pasión ingeniosa pa­
ra engañarnos , y que nos ocultaban à 
nosotros mismos , y à los demás, nues­
tros desordenes ( aunque no se los ocul­
taban à Dios ) desaparecerán entonces, 
y viéndose al mismo tiempo los obje­
tos I no como los imaginaba nuestro es- 

pi-
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piriiu ciego , y engañado , sino como 
son en sí mismos, como son en la ver­
dad , lo que llamábamos ganancia per­
mitida , recompensa legitima , justo ze­
lo , valerse' de sus derechos , amistad 
honesta , picante cntretenimienso ; lo 
llamará la verdad eterna , usura , simo­
nía , ira, cólera , trampa injusta , amis­
tad delincuente , y Cruel murmuración. 
¿Quál será la sorpresa , y la consterna­
ción de una persona, cuyo principal 
estudio ha sido ocultarse à sí misma, 
por no tenerse horror , y disfrazar sus 
pecados para poderlos cometer mas li­
bremente ,quando verá ,que su Juez la 
hace conocer,que su vida no ha sido si­
no disfraz, è ilusión? ¿No tengo yo mu­
cha parte en esta ceguedad? ¿Espero à co­
nocerla, quando el mal será sin remedio?

FRUTO.
PiJe à T)'íOs , que te alumbre con sus 

luces para íbisipar las tinieblas , que tu 
fasion ha derramado én tu alma.

Delicia quis intelligit ’ Ab occultis 
meis munda me. Pííz/w. i8.

iQíiién será bastantemente sabio para 
conocer sus pecados ? Perdóname, Señor, 
los aue conozco.

Un-,
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Unde non videt? Gravatur oculus 

multis peccatis, ^ug. in Psaim. 39. 
îQué es ¿0 ^Uff intpi^ie a¡ peca^ior el vef 

“:’ I sus peca¿ios ? Sus peca¿¿os mismos.

o
>-

I.

^^^»r:œ=te^ite==:fc?=ài^-<=^

XII. DIA.

' DE L^ SEP^R^CION' 
‘^ yie los réprobos,¿ie entre ¡os e/egi¿lós, 
J’ en el Juicio Jnal.

I- T7 Ntonces (dice la Escritura) los 
•® J \ Angeles separarán las ovejas 
■ de las cabras ; que quiere decir, los eseo- 
“ gidos de los reprobos para poner aque- 

líos à la derecha del Juez , y estos à su 
mano izquierda. Separación cruel para 
los unos, y distinción agradable para 
los otros! En esta ,Jos buenos están 
confundidos con los malos ; y si hay 
alguna distinción , mas es en favor de 

.5 los malos ; y por esto es injusta , por­
que ordinariamente es el delito quien 
la causa ; es vana , porque ordinaria» 
mente es efeéfo , o del azar, ô del là* 

, Vor , ó déla ceguedad de la fortuna;
6s frivola , porque ordinariamente no 

^om. /, S SÇ
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ic consigue otra cosa mas que vanidad 
de títulos , o dictados ; es breve , y 
corta , porque acaba con la muerte , 
que confunde los mayores Monarcas, 
con los mas baxos de todos los hom­
bres.; es ordinariamente funesta , por:-, 
que solo sirve à conservar la vanidad 
de los grandes, y’ exponerles con esto 
al peligro de ser un dia confundidos 
con ios réprobos.

JI. Al contrarió, la distinción que 
se hará de -los escogidos en este gran­
de dia , será justísima , por ser Dios 
igualmente justo, que sabio , que la ha­
rá , atendiendo solo à la virtud, y mé­
rito. Los Angeles que serán los execu- 
tores , sacarán de esta multitud , sin 
numero de hombres, à uno casi no co­
nocido , cuya vida habrá sido pura , y 
santa para hacerle pasar sobre la cabe­
za de los grandes del mundo , à quie­
nes dexarán en el abismo del oprobio 
para ponerle à la manó derecha del 
Rey de la Gloria : ¡qué dicha para este! 
¡Pero qué confusion , y desesperación 
para los otros ! Esta distinción será sóli­
da ; porque no se limita à un honor 
frivolo , o à un titulo de vanidad , sino 
à una bienaventuranza .eterna, y à una

■ glo-
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gloría,súmá ; ella será durable , y cons'» 
tante ; pues' tiurari taino como Dios, 
que es su principio , y objeto ; y como 
su Reyno ho ha de tener fin, asi las 
honras , y recompensas qué dará à sus 
escogidos , tampoco le tendrán.

III. ¿Se tendrá enconcés vergüeña» 
del Evangelio? ¿Se tendrá entonces em* 
pacho de reconocer à 'Jésu Christo 
por Maestro, y de parecer Christiano? 
¡Qpé no se haría entonces para, tener 
parte en esta dichosa distinción, y ser 
comprchendido en este pequeño nume- 
î'oî ¡Qué deseos se formarán entonces I 
¡■Qué esfuerzos no se harán para apar­
tarse de la muchedumbre ! Pero vano» 
deseos , y esfuerzos inútiles ; porque 
son fuera de tiempo. Los Angeles de­
secharán , y apartarán los Conquistado­
res , y los Reyes como miserables : el. 
Rico Avariento verá à Lazaro , Hero­
des à Juan Bautista,Nerón à Pedro,y 
Pablo triunfantes , sentados à la dere-t 
cha del Supremo juez , haciendo.estos 
mismos el oficio de Jueces, mientras' 
ellos serán despreciados, arrojados, y 
tratados como infelices,y miserables. 
Ellos lo verán , y rabiarán : Peccator phí. nt, 
viJekit ,^ irascetur. ¡Qué mudanza!

S> Es.
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EWé grande , esté'picador , dîchosQ 
(según el mundo) este hombre de tan; 
ta disthlcíon , y de tan,alto, empleo , te 
causa ahora envidia : este , justo perse­
guido , y menóspreciadó , ahora te cau­
sa lástima ; ¿ pero quál de los dos quisie­
ras ser en el día del Juicio final? Pues 
para serlo entonces., es menester serlo 
ahora ; lo uno depende de lo otro : elige,

FRUTO. ■
Resuelvefs à no tener empacho del. 

Fvan^eHp , declarate publicamente por 
la 'üirtud^fj funda tu honra en ser deje- 
su-Chrisio', pues es este el medio para 
^ue te reconozca en el Juicio final por uno', 
de ios suyos.

Non erubesco Evangelium. Rom. i., 
TJo ten^o empacho del Evangelio.

~ Non erubescas predicare , quod nos-, 
tí , defendere etiam inter blasphemos, 
quod credidisti. Aug. in serm.

Fbo tengas vergüenza de predicar pu^ 
blicamente lo que sabes, ni defender 
contra los impíos las . verdades que crees^.

XHL
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XTIL DIA. ■

■ ^EL FU-EGO DEL 
injíerno','

i. TJ Lio habrá fuego en el infernó
JLu Qne atormentará à los répro- 

bos. La f¿, nos lo enseña , y. la razon 
ríos Iq debe persuadir, a la mayor 
maldad que' el pecado , sé le debe jus* 
ámente ¿r'máyor castigo. El entendí- 
miento humano no conoce otro mayor, 
que'el fuégd L¿ pero ún ' füé'go mate-J 
rial,.puedé atórméntar una alma'- cspi- ' 
ritual? Yo no comprehendo bien como 
ey esto ; petó '0 que Diq¿ íne dice' 
que, es.así ,'y' esito 'mO'bàstâ. Las yo-' 
ces con qüé la É^ritúfa 0'explica ^o-.- 
bre. esto", no 'son óbscti’rá^.j querer' 
interpretarlas ’, es no qüei^r creeríás- ' 
¿No creémrís, que pioSf puede -hác^t^ 
n^'ás de lo que nosotros podemos com-' 
pïeheiidei-? Sí no quiéfe< creer que ' 
liuy fuego en el infierno j, despues que . 
jáu-Chñstó ib ^asegura tantas veces, 
tienes bástáíitb motivo párá arder'en

S3 él
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¿1 por toda una eternidad. Infeliz de 
ti ,..5Í esperas à creer el fuego ^el infier-. 
no , quando lo experimentes.

11. El fuego del infierno es un fue­
go que tiene una virtud extraordina­
ria Î para çorqprehcndsrle hasta saber 
que es el instrumento de la Omnipo­
tencia de Dios, aplicado con un mo­
do. part-icula,r para atormentar à los 
réprobos ,.y elevado^' para esto à una 
adividad sobrenatural ¡, y esta es la ra-:. 
2ton , por la qual, aun. siendo el fuego, 
íüaterial ,‘obfa sobre los espíritus , y 
almas : por esto, la Êsçritûrà; nos dice, 
que está animado con el aliento, de^ 
Dios >,y està-'cs.ïa razón , porque que­
ma , y; atormenta las álmás,, y los, 
cuerpos, sin cónsumirlos ; .vast la Es-, 
cntúra, le compara à la $ar,^qúe'eón-. 
8¿rva los cfiérpos, cqnsúmiendo únji. 
parte para .çopservar la otra'; y 'los.Pa- 
drés de la í^lesiar le 11 ahí an un fuegpj 
de dîscrecfoii j-que .proporciona su adí^j 
vldad.» ÿ;S’u.'àrâor-à la 'cálidad de lo?, 
culpados ^y ^la multitud , .y gVande.z^,^ 
de"su5 delitos,^.conservando los. deliri-. 
cuentes' para "castigarlos mas ’tiempó^í 
y 'slri' destruirlos' [jamás para atormçri- 
ta^^tôs,eierri?piçnté. La sola yUta .de unj



p^ara eJ niés ¿e Marzo/, i j^ 
fuego’bien encendido nos causa mie­
do, ¿qué sería si estubiesemos en riesgo 
de caer en él? ¡ Y qué impresión deberá 
hacer en tu espíritu el temor del fue* 
go^del infierno , de quien el nuestro so­
lo es 'sombra, y qué será la pena , y cas­
tigo del fuego impuro, en que aborá 
gustas de arder !

III. ¿Qpál es el hombre por ambi­
cioso que sea , que para ganar un Rey* 
no. quisiera quemarse en un fuego len­
to durante un meS? ¿Qué digo , duran*, 
te un rñes ^ ducantéluh dia ; la ambi­
ción le : podría ’cegar ' tanto , que acepr* 
tase esté partido? Pero aun quando su 
ambición le cegase, y consintiese^ no 
vería acercar el .fuego, quando se re- 
traftaria,si pudiese ,de lo ofrecido;, 
nosotros que no queríamos comprar 
un Reyno à este, precio , nos exporte-; 
mos todos los días á arder en un fue­
go encendido por la ira omnipotente 
de Dios ; y no poreLespacío de un diay 
sino por..toda una .eternidad ; no para' 
ganar un Reyno, sino por un baxo in­
terés , por un placer de un momento, 
o por una vana honra : ¿puede haber 
conduéla mas incomprehensible , ni 
mas frecuente ? ¿ Pero cómo concuerda
'■'T S4 cs’



s8o 'Reflextoties ChrîsfîaM'as, 
esto con Ja razon , y la fé ? No obstan­
te , este es tu modo de obrar j pero da 
à entender que careces de fé > y de ra­
zon.

FRUTO.
Tmita h ¿¡ue pra^haba aquel Santo 

que sínríen¿lose tentado eon una 'vio/enta 
tentación , aeercan^to su 'decio al fuego ,/ 
sintieneio el ardor ¿se ^eeia : JUo puedes 
sufrir un momento el ardor de este fue­
go ■, >eó nw padrds sufrir los ardores del 
fuego eterno ?

Quis poterit habitare de vobis cuna 
ígne devorante? Qpis habitabit ex vo­
bis cum ardoribus sempiternis? fsai. 33.

iQuién de vosotros, podrá subsistir en 
»^ fi^^gf^ devorante ? ¿ Quién de vosotros 
podrá sufrir los ardores sempiternos ?

Sævit, & parcit, nec totum est, quod 
punit, cui sævum est, quod ignoscit.

Fl.fiiego delinferno atormenta á los 
eondenados ,}> los conserva, no siendo me- 
fMs cruel quando los conserva ; pues solo 
lo hace para atormentarlos eternamente.

XIV.
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XIV. DIA.

DEL L^R^ÏSO.

I. ¿ Z^~\U¿ es el Paraíso? Es una re* 
/ gion,cuyos habitadores tie- 

^^ nen por bienes al mismó 
Dios. Es un pueblo dichoso,cuyo uni­
co bien es la posesion de Dios ; pero que 
halla todas las cosas eïi su Divina Ma- 

' gestad ; Beafus fopiilüs , cujus Dotnirius ^^*^' mi* 
[ Leusefus. En el Paraíso veremos à Dios, 

peseereraOs à Dios, amaremos à Dios, 
i y gozaremos de Dios. Veremosle cara 

à cara ; porque no habrá velo alguno 
que nos le encubra : le poseeremos sÍn '• ^fr-ts- 
inquietud ; porque no temeremos el 
perderle : le amaremos sin inrerrup- 
,-^ion , imperfección , ni division ; por-* 
que ¿1 solo llenará nuestro corazón en­
teramente ; gozaremósle sin enfado , 

, ÿ sin hastío ; porque á cada instante 
1 descubriremos en ¿I huevás perfeccio- 

uss, hallando por. consiguiente -cáda 
instante nuevas ^lóríasi Aunque Dios 
w el mismo é-n ^i mismo , le admirare­

mos



Bt «nu­
bant quasi 
canti cu in 
novnin.
á/K. M.

í Sa Reflexianes. Christianas, 
mos siempre con novedad acia noso* 
tros ; y esta es la razon porque S. -Jua^ 
dice : Que los Síenaventurados cantan 
siétnpre canticos nuevO'S.. ' |

n. Viendo, y poseyendo á Dios en ' 
cl Cielo , vendrémos à ser parecidos á 
¿1, .santos , puros, sabios , poderosos , 
ricos^y dichosos,como su Divina Ma- 
gesíad, transformándonos en-Dios , sin ; 
tener otra voluntad , afeito ,-é deseos, 
sino los suyos. Dios nos será todo para 
todas las cosas , poseyéndole , serémos 
bienaventurados con su misma bien* 

- aventuranza , que.quier.e decir una bien­
aventuranza pura , constante,y eter-.! 
113. El que puede comprehender , Sc-i 
ñor ,1o que Vos sois, y. valeis ^es eÍl 
solo que puede-coraprehender las-di­
chas, que prepara-isa los que osaman ; 
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s
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3pero solo Vos , Salvador mío , que ha 

cels esta dicha , la^-podeis comprehend , 
der,de la misma.manera quedólo VcÍf^ 
me Í?Jiabeis podido merecer , y me la 
podéis hacer poseer.

íll.. ¿Quándo. será (¡ó Jesus mio!)j 
que.yo-goce est^ gloria,de quien Vos 
sois-el principal objeto ? ¿ Quándo será 
el .que yo vea, vuestro Divino rostro , y 
íjue OS-contemple cara.g carali.-.t'Quáii*

de

<

i 
í
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do llegará ei que yo admire la gloria^ 
de vuestro Reyno? ¿Quándo sereis mi 
todo en todas las cosas? ¿Quándo aca­
bareis de llenar mi alma del torrente 
de delicias que inunda la Santa Ciu­
dad de Sion? ¿Quándo me embriaga­
reis con los santos néctares de que está 
llena vuestra Casa? ¿Hasta quando mis 
enemigos me han de insultar dicien­
do ; Adonde está tu Dios?Este Dios, 
que es el objeto de. tus deseos , y que 
solo él puede hacer tu dicha : Ubi f.'itifi- v- 
tst Deus fuus'í Cofundidlos, Señor , 
yj çpn^hdme.^.contentando mis de­
seos , y satisfaciendo mi esperanza , que 
solo te deseará ti,:;QM< est expeàario^'"^'^'^^’ 
tnea'i ^'Ton ne Dominus"í Yo sé que no
serçs-puede ver . sin morir j y consien­
to ,"Señor , à ello , de todo mi corazón. 
El golpe de la muerte, será para mí 

^^^QÍpc ¿9 graci%. .Haced , pues,, S^ñpr, 
°’' q^úe yp^uera para yeros, ó,-que os vea 
la

05
Tá

Il­
ie

p^a/Hionr.

^tmUa Ja pra¿lica,^e..S>, Ignacio , t^ue 
embebido, eonsinuamenre en el pensamiento . 
de la Çr/orJ,a^ decí^. transportado. :_ íQi^w- 
^^. i^.^^é^.\(9 » y ^^^P^^PJy’'^ .^^^^- (aus^ .da 
ti.èrr,à^\^uandû-fîiro\ÿ^^^

* Quam



îS4 Reflexiones CJirîstianas,
Quan dileâra tabernacula tua , Domí­

ne virtutum ! Concupiscit, & deficit 
anima mea in atria Domini. Psalm. 83,

¡ Qiie tus tabernáculos son amables , ó 
2)ios de las virtudes ’. Mi alma des falle­
ce por la impaciencia que tiene de entrar 
en la Casa del Señor.

Uno perfruemur , sed ipsum unum, 
omnia nobis erit. ^ug.

£n el Paraíso no gozaremos sino un' 
bien solo ’, pero este bien solo nos será ip"' 
das las cosas.

1 
1

; 3 
s
s
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XV. DI A.
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QZZ^ ES ME ME ST ER-- ^^ 
no dilatar su conversion. ' .

(Î

til 
I cr 
'0I 
le
3g

-I. ¿ Z^^Uando difieres tu conversion, * 
y^ / y arrepentimiento , o crees' 
^^ (dice S..Bernardo) qüé DíoS^ 

perdonará tus delitos ; ó crees que no los 
perdonará? ¿Si crees que no te los'pct-^ 
donará, qué mayor locura puedes hacer 
como la de ofender á un enemigo po­
deroso ; sin esperanza de perdón , au- ' 
mentando tus peñas , con aumentar

tus
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tus. delitos? ¿Si crees que Dios es tan 
sumamente misericordioso, que aunque 

^ Je hayas ofendido muchas veces, no de- 
xará de perdonarte , qué mayor puede 
ser tu malicia que llegar à tomar oca- 

. sion para ofender à Dios mas, y mas, 
, de lo que te debía obligar à amarle 

mas, y à mas obedecerle ? ¡ Qué estraña 
. modo de discurrir! (dice Tertuliano) 

- píos es bueno ; ¿ coja que yo he de ser 
j- malo? Su Divina Magestad tiene so- 

, brada bondad para perdonarme ; ¿con 
que yo no he de tener temor de ofen­
derle? Dios tiene bastante paciencia 

j, para esperarme , y sufrirme ; ¿ con que 
' ' yo he de tener sobrada insolencia para 
' continuar en agraviarle? ¿Un Christia- 
' no , un hombre,un demonio mismo es 

capaz de discurrir de este modo ?
->.■ II. ¿O crees que Dios te dará poco
- tiempo para procurar tu conversion , 6 

^*^tees que te dará mucho? ^-Si crees 
. '[que te dará poco tiempo , cómo no 
.{ aprovechas todos los instantes de un 
5 [tiefnpo tan breve, y tan precioso? Si 
. ¡crees que te dará mucho ; ¡qué grande 
r. Obligación le tienes! ¿Y de qué modo 
. .le podrás mostrar mejor tu grande 
. ■ agradecimiento , como empleando en
•• de-



aS6 Rejîexîones Christianas , 
<Íeseno¡arle, y amarle , un tiempo que 
ha negado à tantos , y ha tenido la 
bondad de concederte à ti? Dios (dice ¡ 
el Sabio) no da tiempo para que se I 
emplee en ofenderle. ¡Quál es,pues, 
nuestra ingratitud , è injusticia , si le 
empleamos en pecar , como lo exécu­
tâmes quando diferimos nuestra con- ' 
version! Diferir su penitencia con un 
motivo tan injusto, es exponerse al 
riesgo de no hacerla jamás.

III. ¿ O crees que te arrepentirás al­
gún día de los pecados que continúas, 
dilatando tu conversion , ô crees que 
no te arrepentirás? Si no crees que te 
has de arrepentir , estás desesperado, 
y eres réprobo , que es la mayor des­
gracia : si crees que te has de arre- 
penrir , ¡qué locura puede haber como 
hacerse un gusto de una cosa de que 
necesariamente te has de arrepentir, ó ' 
perecer ; y por el qual, ô habrás de llo^-íp' 
rar en el tiempo , o llorar por toda la! 
eternidad! Si sstubieses siempre logran* 
do el gusto que hallas en tu pecado 
(gusto bien funesto , pues te llevará à 
Jas amarguras eternas) aun tendrías 
motivo , aunque falso ; pero si (por tUj 
mayor felicidad) este gusto se debe

tro*



- f‘3ra el mes i^ê Marzo, ¿^^ 
trocar eu amargura, por el arrepentî- 

» , miento^ïrè has de tener de él , ¿cómo 
® ¡ puedes tener, im verdadero placer en 
e ! una acción ,-de que hüs de tener algún 
'» dia un supremo dolor?

fruto.
n 
d

Confunirífe í^e. haber fanfas veces ser- 
vídofe ^e la jy.acj'encía xon i^ue Dios et 
sufre , dé morlvojfara 'diferir fu conver- 
slon^ : resüelvere d reparar esta injiíria, 
aplicándote desde luego con toda seriedad, 
/ fervor a tu salvación.

® ■ Nemmi dedit spatium peccandi. £c- 
•® fies. 15.
’> ' Dios no dió d ninguno el tiempo para 

emplearle eñ pecar.
' Magnum misericordis tempus non 

® nos transeat/venturum est judicium, 
A ®¡^^^ ^unc poenitentia , sed fruduosá. 
^i? -^^g^fnos-ahora penitencié f ^ no de- 
^f icemos malograr el tiempo.de la miseri- 
i^ I eOrdia ; f orque llegará bien presto el dia

' ^^^ Juicio j^ de la Justicia de Dios ¡ jy en» 
'° fonces la- penitencia que se hitíese, será 

® inútil, ■ 
as
«i 
)e
o* XVI,
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XVI. DIA.

D£ LOS FRUTOS DF L^ ; 
penitencia,

ut“e> 3> fii^^o^ Fgnos tie peniten^ ¡
cia (decía S. Juan à los Ju-. 

dios) y lo dice también hoy à los Chris­
tianos. No hay ninguna palabra que 
no sea una sentencia. Sa^ei (dice él). 
no es bastante decir penitencia , es me- i 
nester hacer penitencia. Muchos se ven ' 
que dicen las penitencias ; pero pocos 
que las hagan. Toda la penitencia de. 
hoy está casi, reducida à palabras ; ¿ pero 

, adonde están los efectos? Se rezan ac-, ■ 
tos de contrición , en los quales el co-, 
razon ordinariamente tiene poquísima 
parte ; estas son palabras ; se protes­
ta que se quiere mudar de vida, y_ 
que se quiere convertir , sin venir ja- ; 
más à la execucion ; estas, son pala-. 
brás : se rezan despues algunas oracio­
nes que el Confesor ( puede ser so­
bradamente indulgente ) impone por 
toda penitencia ; estas son palabras.

Pe-
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¿Pero adonde están los efeótos? ¿ Ño es 
es esto à lo -que hasta ahora se ha reduci» 
do tu penitencia ? ¿ Y qué sün las pala­
bras , si son solas., sino viento ? ¿Y qué 

.puedes contar, sobre ellas para, el per- 
don de tus pecados? - - ;

IT. No es bastante hacer .peniten­
cia si no es verdadera ; para -.serloves 
menester hacer frutos ;déi penittíjicia. 
Hay muchos hombres que se parecen 
à la higuera del Evangelio que estaba 
llena de hojas : tienen estos tales hojas 
para cubrirse , para engañar ’à. Jos 
otros , y engañarse .à sí mismo ; se acu­
san , piden perdón à Dios prometién­
dolo todo , y no cumpliendo nad^ 
estas son hojas ,.exterioridades, y apa- 
lienwas de penitencia. ¿El corazón está 
trocado? ¿El dolor es verdadero? ¿El 
proposito de apartarse dél pecado, es efi­
caz? Nada menos. Hay algunos otros 
que no contentos con las hojas Solas, 
llegan à producir algunas flores de pe­
nitencia , y que pueden decir con la 
Esposa , que se han visto algunas ñores 
en el campo de su corazón , parece 
que están trocados , vierten algunas lá­
grimas , y hacen algunos esfuerzos ; pe­
ro estas son flores que- aunque pare-

. Tom, l, Y cían
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clan jîæmeter fruto j pero el contagio* 
go ayrâ del mundo » adonde vuelveiT 
con facilidad hs ocasiones en que se 
en^efián-, y los placeres que hallan 
sOn Como ayjes perniciosos , que hacen 
secar, y caer estas flores/engañando 
h-JuSfa'espéfaúza en que se estaba de 
ver nacer los frutos.

Ílf. Pero no es bastante hacer fru­
tos dé-'péniteftcia, es menester hacer 
dignos frutos de ella ; que quiere decir, 
hacer una penitencia proporcionada en 
lo'posibíe à la-Magestad de Dios que 
hemos ofendido , à la gravedad, y 
multitud de los pecados que cometi­
mos contra su Divina Magestad , à la 
'malicia , é ingratitud Con que los exe- 
cutamos. ¿ Si-siguiesemos estas tres re­
glas, hasta dónde no nos llevarían ? Una 
penitencia tan*ligera,è inperfeóta co­
mo la nuestra , se proporciona con la 
Magesrad de Dios? ^Es acaso capaz de 
reparar la ofensa que le hemos hecho? 
iQuatrO oraciones breves,y dichas con 
poca devoción , tienen propOrcion con 
la grandeza , y multitud de nuestros 
delitos ? ¿Son capaces de borrarlos? ¿Sa­
tisfacciones tan flacas, y pequeñas co­
mb las nuestras, pueden tener propor­

ción
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GÎon con nuestra malicia, è ingratitud ? 
Desengáñate', que quanto faltare de sa­
tisfacción à tu penitencia , tanto tendrás 
que pagar en la otra vida.FRirro.

Cofifun¿iei-e à ¡avista ¿ie tus penitent 
etas infru^uosas , con el justo temor de 
cjue no sea ¡^ue por ellas tengas parte eti 
¡a mcildícíon de la higuera estéril ,porí^ue 
no tenia sino hojas.

Digna pœnitentiæ opera faciente.s. 
^^or. 16.

Hagamos frutos dignos de peniteiwia. 
Poenitentia crimine non sit minor.
'Tu penitencia se proporcione d la gra­

vedad ^ y numero de tus pecados.

^ ±S^áfcsSC=rifc=£S:=ífc:^!=5íte=ií=^

XVII. DIA.

DE LH REIHCIDEHCrH.

I. ¿ I AE dónde nace que caes siem-
I J pre en los mismos pecados , 

sino de que no aplicas los-medios que 
podían preservarte? ¿ Pero de dónde na­
ce el que no aplicas estos medios, si­
no de- que no- quieres con eficacia apar-

T ± tar-
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tarte del, pecado? Pçyqpe querer con 
.¿fícacia , es aplicar los niedios, y tu te 
contentas con una voluntad vaga , y 
general de dexar el pecado; / esta, 
voluntad de esta manera no sirve sipo 
à embelesarte, y engañarte. Querer asi, 
es no querer, ó à lo menos es no 
querer con el modo necesario para la 
penitencia ¿ Creerlas à un enfermo so­
bre su palabra, quando te dixese que 
quería curar, si no quisiera tomar nin­
gún remedio? Pues esto es lo_ que ha­
ces. ¿Hay acaso bastante motivo'-para 
creer que quieres la curación de tu 
alma quando omites la aplicación de 
casi todos los remedios que te la pue-» 
den procurar?
' II Puede ser que. te - resolvieses a 
aplicar algunos remedios ; pero. estos, 
ni serán los mas propios, ni los que 
se te proponen. Te parecerán muy se­
veros. Dirás : Esto yo no lo puedo ha­
cer ; Esto mismo que dices , persuade 
.que tu voluntad no es eficaz. ¿Quieres 
ver una prueba ^ Si te propusieran los 
mismos medios para restablecer tu sa­
lud , hallándote en una enfermedad , 
no dúdarias un instante en executarlos, 
y té parecerían sumamente faciles ; ¿pueç 

có-



para el tnes ¿íí 'Áfarzo. 293 
cómo te parecen tan sumamente difí­
ciles, o imposibles, quando se te or­
denan para tu conversion ,y salvación? 
Solo es la diferencia , el que lo uno lo 
quieres eficazmente , è ineficazmente 
lo otro , y no querer tu conversion efi­
cazmente , es absolutamente no querer­
la ; porque no quererla de este modo, 
es no quererla con el modo suficiente 
que es necesario para la penitencia.

in. Pero los obstáculos , me dirás, 
son mas fuertes que los medios , y 
este es el origen de mis reincidencias; 
¿ pero quales son estos obstáculos ? Esta 
pasión , este trato , y esta Ocasión, é Has' 
tomado alguna "vez medios bastante­
mente eficaces para vencer estos obstá­
culos? ¿Has hecho aígun esfuerzo con­
siderable para vencer-esta pasión? ¿Tc- 
has violentado alguna-vez para resisti? 
la inclinación que te lleva acia el ob­
jeto que te empeña en esta ocasión ? 
¿ No te dexas llevar casi sin ninguna re­
sistencia? Estos embarazos son gran­
des , es verdad ; pero si fuera menester 
vencerlos para evitar la pérdida de tu 
hacienda , de tu salud, ó de tu pleyto, 
no te espantaran , y te espantan quan­
do se trata de evitar el pecado. ¿De

T 3 don-



294 ^eflíXtoHfs Chrtsfian^is f 
dónde viene esta diferencia , sino de la 
diferencia con que quieres estas dos 
cosas : la una la quieres eficazmente, 
la otra sin eficacia j ¿-pues cómo puede 
ser verdadera tu penitencia, si no quie­
res eficazmente evitar el pecado ?

FRUTO.
Fotna la resolución de servirte de los 

medios , que, ó las luces de la ¿rada , à 
los avisos de tu Confesor, te propusieren 
para evitar el pecado j j- experimentarás 
que estos son los mas propios.

Qpam vilis facha es nimis , iterans 
vias tuas! Jeretn. 2.

\Quan despreciable ^y vil te has hecha 
< Dios fj/ á ¡os hombres, reincidiendo tan^ 
tat veces en tus culpas !

Inanis est poenitentia, quam sequens 
culpa coinquinat. ^u¿.

Sin /ruto será la penitencia , á quien 
sigue la reincidencia en la culpa.

XVIIL
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XVÎII. DIA.

DE L^ CEGUEDAD, 

I. T A ceguedad del espíritu ,y deí 
corazon, es la causa mas-ordi* 

naria del pecado. Todo pecador es cie^ 
go , o por mejor decir., no ^cs ps^dor 
sino por ser ciego. Sí conociese à píos, 
€Í se conociese à sí mismo y si cono­
ciese al pecado, no le cometerla ja^ 
más. ¿Podría ac,iso ,si conociese a Píos 
tan grande , tan bueno , tan justos , ço*- 
mO'CS . menospreciarle, aborrecerk^*-^ 
ultrajarle? ¿Podría , si se conociese a sí 
tan vil, tan miserable , tan dependien­
te como es , preferirse à Dios y comp 
■lo hace , quando npeca , mortabnente;. 
¿Podría, si conociese al pecado tan 
horrible como es, tan opuestp a pio§, 
y tan dañoso ,. è infeliz, para, si mismo, 
amarle mas que-á Pips >, ¿'Podría , si 
conociese sus consecuencias,, .y bs des­
gracias sumas -quelle acompañan t P'^* 
mer en él su -.gusíOvy ’W- dicha ? yer- 
.daderamente cQue parçoe imposjb^.

T 4 Abrid'
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Abridme , Señor , los ojos : Dominf, 
i^f vwam : alumbrad mi. espirim y cu- ' 
rad mi ceguedad , haced que vea yo 
tu bondad para .amarla-, mi baxeza y 
miseria para despreciarla, y la feal­
dad del pecado para aborrecerla , y 
huirla. ’

Xetbt,

II. La ceguedad no solamente es 
Ja causa , sino que también es cfeáo del 
pecado; pues por una-especie de prodi'- 
^'5^'^? F"°^«^e ’ 7 es producida de 
^/ ¿^^ fiftíehlas ,> error (dice el Es­

píritu .Santo) se criaron con el rjecacio í 
Juego que el pecado entra en el cora^ 
zon Je, quita la- luz volviéndose el 
hombre ciego, desde que peca. Nuestro 
primer Padre íue criado con la abun^ 
dancia de todas las luces naturales : el 
pecado que le-abrió los ojos .para ha- 
cerle ver la vergüenza de.su desnudez, 
se los cerro para los otros-objetos; Por 
haber aspirado.à una ciencia qué no le 
convenía , foe condenado à la ignoran­
cia , y al-error :■ ¿de donde procede que 
este hombre tan sabio , y tan- pruden­
te en todas Jas demás cosas, es tan igno- 
rante,y tan ciego en las concernientes 
a su salvación , sobre las quales discur­
re «stnúosamente , y obra con la-ma^ '

yúf



I para eímes ^'e ^farzo-. ' 29/ ‘
yor Ímpfudencía ? Es que es pecador.
Sabio , y hábil para todas las demás 
cosas, es como un niño , es un ignoran­
te en la ciencia de su salvación : ¿pues 
de qué le servirá lo demás si nó sabe 

í salvarse? •
III. La ceguedad es el'castigo del 

j pecado ; pero es un terrible castigo. El 
I pecador (dice el Salvador) huye dé la 

luz , y busca las tinieblas : Dios para 
I castigarle le déxa en ellas : nó puede 
i castigarle mas rigurosamente que dan- 
1 dole lo que desea. El pecador hace su 

dicha de su ceguedad, y Dios hace de 
ella el mayor Castigo para el pecador. 
La ceguedad , à la qual le entrega 
Dios privándole de sus luces , es la 
mas qüsta , pero la mas terrible pena 
de la ceguedad voluntaria , y delin­
cuente , à que él mismo se abandonó. 
Qitieres , Señor , vengarte como Dios 
Omnipotente (decia el Profeta ) cegad 
à este Pueblo de modo que vea sin 
ver. Tu insensibilidad en el negocio 
de tü salvación , es señal de lo. ciego 
^ue estás. Uno que está ciego de los 
ojos del cuerpo conoce su ceguedad; 
pero la ceguedad del espíritu es ma- 
yof jpues- quanto mas ciego está -, me-

E X c ®ca 
cor popo - 
li biijus, 
ut viden­
tes non 
videant. 
hai. 6.

nosr
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nos se conoce el estarlo. ¡ O cómo puc- 3 
de ser que sea este el motivo de tu j
tranquilidad! I j

FRVTO. (
PíJff ¿é Dios íon frecuencia la suplica j 

elelpobre Ciego del£vangelio •.'DominQ^ I j 
ut videam i Señor , que^o vea. Tu eres • ^ 
la luz del mundo , alúmbrame. • ,

Exçæcavit enim illos malitia eorum. ' j
Sap, 2. ' ]

■ 6'« propia malicia los cegó. ,
Spargens poenales cæcitates super il- , 

licitas cupiditates eorum. X«^- ¡ j
Dios los castiga , esparciendo una fu- ' 

nesra ceguedad sobre sus desregladas pa- . 
siones. ¡

XIX. DIA. '

D£ L.,4 RFSIGd^^CIOÑ 
à la voluntad de Dios.

I. ¡ Z*^Ué dichosa es el alma que se 
V^ entrega enteramente à,la vo- 
^^ ; luntad de Dios! ¡Qué segura ' 

puede estar de que Dios no U abando- 
. nará , aun quando todas las criaturas la



U
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abandonen! ¿Si Diosla defiende ,quien 
la puede dañar? S. Joseph , de quien 
hoy se hace la fiesta , es primoroso mo­
delo de este perfeílo , y santo abando* 
no. La perfección de esta virtud con­
siste primeramente en abandonarse en­
teramente à la disposición de Dios, aun 
quando parece mas contraria à nues­
tros intereses, è inclinaciones : nuestra 
principal, o por mejor decir , nuestra 
Unica inclinación debe ser , seguir la 
4e Dios. Un Angel manda à Jos^h de 
parte de Dios , huir con Jesus à Egyp- 
to : todas las razones parece que per­
suadían à Joseph à quedarse en Judea, 
sus intereses , su inclinación , sus par 
tientes, sus anaigos , su establecimien* 
to , su reposo , su necesidad , y la fa*- 
cilidad de ganar su vida , que eran ço. 
mo otras tantas cadenas, que Je dete* 
nian ; pero las rompió todas sin dudar, 
ni tardar un solo instante. Él Angel le 
dixo la voluntad de Dios.; conque no 
atiende , ni à su conveniencia , ni à su 
inclinación , ni le queda otra ^ qué la 
de executar esta voluntad.

II. La segunda perfección de esta 
abandono ^ es en.ti egarse à la orden de 
Dios,aun quando no se halla razón.
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La< voluntad de Dios es h unica ra­
zón para un hombre perfedamente .re­
signado. Qualqukra otra que le ale­
guen , disminuye à su parecer su meri­
to disminuyendo lo perfecto de su re­
signación. No se lo daría todo à la vo­
luntad de Dios si dexase algo para el 
discurso.-Éste segundo grado brilla eií 
lo que praáicó San Joseph. Dice el 
Angel . huye , parte , y ve à Egypto; 
¿pe/o por que tan prontamente? ¿Por 
qué de noche? ¿Por qué en una estación 
tan incómoda? ¿Por qué tan lexos? No 
hay porque-, para quien está tan perfec­
tamente resignado en la voluntad dé 
Dios como San Joseph ; aunque nada 
se le consulte aunque no se le dé ra­
zon de - nada , Dios lo quiere , y esta 
es la Unica razón , y le basta , y asi 
partió sin deliberar , ni discurrir. ¡Qué 
fundado en razon va este modo de 
obrar que-no pide razon à Dios! ¡Y 
Como condena nuestros vanos discur-J 
sos !

III. La tercera perfección de la re­
signación consiste en abandonarse à 
la voluntad de Dios , aun quando pa­
rece contraria à nuestro discurso. Nues- 
’■’■a fe jamás es tan perfeéta como

quan*
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j quando creemos las verdades, no solo 
; que no conocemos sino las que' se 
oponen à las ^experiencias de nuestros 

' sentidos, y à nuestros principios apa- 
jentes. De la misma manera nuestra 
resignación nunca es tan perfecta , œ- 

¡ mo quando nos abandonamos ^ la" ór- 
; den de Dios,'aun quando parece con- 
' traria à nuestros discursos. Esto, es lo 

que practicó San Joseph : se le manda 
.huir con el Salvador a Egypto , y él 
. podría reparar , o decir : ¿Pu^s cómo 
podrá salvar à los otros si no se puede 

1 salvar à sí mismo?'¿Si hemos menester 
huir ; por qué à Egypto entre idola­
tras? ¿Por qué no vamos à la Casa de 
los Magos? La voluntad sola de Dios 
tiene mas fuerza .sobre el .espíritu de 
San Joseph que todas las razones , y 
estas dexan de serlo para. Joseph siem­
pre que se oponen à la orden de Dios, 
siendo esta orden la unica regla ,y ra­
zon de todas sus acciones , y gobierno. 
¡Qué admirabilísima es esta resigna­
ción de San Joseph 1 ¡Pero cómo con­
funde nuestras vanes inquietudes , nues- 

; tras ansias humanas , nuestros temores 
'■^inútiles, y nuestras precauciones exce­

sivas! Abandonémonos à Dios que
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Bailaremos todas las cosas en este aban­
dono.

' Pide à San'Joseph ¿/ue fe alcance ¡a 
gracia qtté neces^fas para imitar suger* 
je^a resignáción.

Omnem solícitudinem projicientes 
in eum , quoniam ipsi cura est de vobis. 
J. Pet. 5.

£cka fodas las cosas que te inquietan 
d los fies de Dios , con la seguridad que 
él tendrá cuidado de ti.

Projice te in eum , non se subtrahet, 
út cadas, ^ug.

Arrójate entre los brazos de Dios^ que 
no se apartará para dexarte caer.

XX. DIA.

DS LA OMISION LN 
bas cosas pequeñas.

I. T^Sto es nada,se suele decir : es 
Jj una pequeña falca, una peque­

ña regla ,ó una pequeña gracia ; ¿qué 
daño puede traer el despreciarla? Nada 
^®y psq^sño en lo que tiene rela- 

cipfl
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Clon con un Dios tan grande , y que 
puede agradarle , d desagradarle. Na­
da hay pequeño en lo que puede con­
tribuir , o dañar à una importancia tan 
grajide , como es de nuestra salvación, 
Ô de nuestra perfección. Nada hay pe­
queño en lo que nos puede hacer ga­
nar , Ô perder un grado de gloria eter­
na. No se puede llamar pequeño ;el 
ser fiel en las cosas pequeñas i porque 
es señal de grande amor el querer 
agradar en todo à quien se ama , y 
no querer desagradarle en nada , por 
leve que parezca ; si esperas hallar 
Standes ocasiones para obrar por Dios, 
¿quándo obrarás? Estas ocasiones son 
muy raías en la vida, y despues la cria­
tura es en sí tan pequeña que no pue­
de contar por grande nada de lo que 
hace por Dios. La inmensidad de Dios 
aumenta-todo':lo que hacemos contra 
su Divina Magestad, y disminuye to* 
do lo que hacemos por él.

n. Qué importa que sea una cosa 
pequeña , si el Hijo de Dios nos áse* 
gura , í^ue el ¿^ue es fiel en las cosas pe^ ¿g^. ,5, 
güeñas , lo será también en las grandes; 

Jl^ el ¿lile es infiel en las pequeñas, lo será- 
fambien en (as grandes. Terrible pala-*

bra^
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bra, si se entiende, p se cree! ¿Pero CÔ- 
filó se puede dudar de ella saliendo de 
la boca de Dios? Los mayores incen­
dios empezaron ordinariamente de una, 
chispa que no sé apagó;y los mayo­
res pecados empezaron con un peca­
do venial ; y la condenación de un 
hombre, por una gracia que se omi­
tió. Saúl precisado pon una especie 
de necesidad no esperó à Samuel pa­
ra ofrecer el sacrificio : parece el peca- ' 
do muy ligero , y no obstante mudó 
el corazón de Dios para con él,.siendo 
principio de su condenación, j Qué de 
consecuencias terribles no tubo una 
mirada inconsiderada de David! Las. 
pequeñas infidelidades , y ligeros hur- 
tillos\y aprovechamientos de Judas, 
fortificaron su avaricia,y llegaron en 
fin à hacerle vender à su Maestro, y 
ahorcarse à sí mismo por desespera- 
Çion.

■ III; Quanto mas pequeño sea, lo ' 
que se ofrece , tanta menos dificultad 
te costará , y asÍ serás menos digno de 
perdón si lo omites. La dificultad de 
las cosas puede ser pretexto de nues- . 
tra cobardía ; ¿pero quando ellas son 
faciles qué disculpa podremos dar?
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Si el Profera (decían los criados de 
Naamán à su dueño ) fe hubiese man-’ 
elaílo alguna cosa difcil para tu curación, 
tu lo hubieras ¿iebiclo hacer ; pero pues te 
hajjcho una cosa tan fácil como la de 
bañarte siete- veces, ¿ cómo puedes dejar­
la de hacer sin una extrema imprudencia? 
Despues de lo que Jpsu-Christo ha he­
cho , y padecido por nosotros ; ¿ aunqiie 
nos pidiese las cosas mas grandes, y 

¡ difíciles , podríamos sin gran cobar-- 
[ día , è ingratitud dexarlo-de hacer? 
i ¿Pues quando solo nos pide cosas tan 

íiiciles ; qué razon podrémos tener pa- 
ra omitirlas?

PliUTO.
Pesuelvete d no mirar en adelante nin­

guna cosa, como pequeña , quando se tra- 
ta de agradar fo desagradar d Dios ,^ 
merecer , b dañar d- tu salvación.

Qui timet Deum,nihil neglígit. £e- 
‘ fles. 7.

£l que terne d Dios , no omite nada. 
Non est minimum , in minimis. sc 

relinquere, /mît.
No es cosa pequeña el renunciarse d 

SI mismo en las cosas pequñas.

Tom, /, V XXT.

Re/. 4' c.î-
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XXL DIA.

HR LA MORTIFICACION 
ihristiana,

I. rr^Odos aquellos que son de Je- 
su-Christo (dice San Pablo) 

han crucificado su carne , sus deseos , y 
sus pasiones desregladas : es menester, 
pues , renunciar el ser Christianos si 
queremos renunciar à la mortifica­
ción de nuestras pasiones , y sentidos. 
Todo lo que compete ai Christianis­
mo , la gracia, las maximas , los exem- 
plós de Jesu-Christo nos llevan à la 
mortificación ; pero sobre todo la 
gracia que nos hace Christianos , por 
qualquiera lado que se mire , nos po­
ne en esta obligación indispensable­
mente. Si miramos esta gracia en su 
principio, es de un Dios Redentor, 
que quiere decir, de un Dios padecien­
do , y crucificado. La gracia original 
que se dió al primer hombre en el esta­
do de la inocencia , era gracia de un 
Dios Criador , que quiere decir, de un

Dios
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Dios dichoso, y glorioso ; y por esta ra­
zon era gracia de gusto ,y dulzura que 
conducía al hombre por ias delicias de 
esta vida à las delicias eternas ; pero la 
gracia de los Christianos, siendo gra­
cia de un Dios que murió en la Cruz, 
es menester que tenga relación con 
su principio ; y asi nos Ileya à las de­
licias de la otra vida, por las mortifi­
caciones de esta.

n La gracia del Christianismo es 
el precio de la Sangre de Dios , es me­
nester para aplicársela (como dice San Nondum 
Pablo ) resistir à sus' pasiones hasta ®"¿‘J “^ 
derramar sangre: esta gracia nos yie-Sanguinem 
ne de una Cabeza coronada de espi- S;*!»”’ 
ñas j ¿ creemos que permita nos coro- n®" 
nemos de rosas ? Monstruosidad es (di- c a p 11 « 
ce San Bernardo ) yer un miembro de- Lembímñ 
licado junto à una Cabeza coronada 
de espinas : ¿ creemos acaso que una Bemar. 
gracia que toma su virtud, y fuerza 
de un Costado abierto , de un Cuerpo 
todo cubierto de llagas se conforme, 
y junte con una vida regalada- , y sen­
sual? Y en fin , ¿que los hijos de un 
Dios que muere en la Cruz deben ha­
cer su principal estudio en buscar rega­
los? Nosotros recibimos la vida por

V 2 la
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Ia piueite 3e Jesu-Christo ; pero no po­
demos conservar esta vida sin morir à 
nosotros mismos , y à nuestras pasio­
nes desregladas. Todos nacimos en el 
Calvario,alli fue donde Jesu*Christo 
noç dió la vida con su muerte : pues 
si todos tienen las calidades del clima 
donde nacieron ; los Christianos deben 
participar de las disposiciones del Cal­
vario, que es el lugar de su nacimiento, 
y lugar de dolores, y tormentos.

in. Si se mira la gracia que nos 
hace Christianos , con relación al su- 
geto , nos obliga también eficazmente 
à la mortificación. La gracia que se 
dió à Adan antes del pecado , estaba en 
un sygeto sano , con que no tenia que 
curar : estaba en un sugeto inocente, 
con que no tenia nada que castigar ; 
pero despues del pecado original, la 
gracia que se ha dado para repararle 
haciéndonos Christianos, halla un suge­
to delincuente ; y asi es menester que 
le castigue , lo que no puede hacer sin 
mortificarle. Halla un sugeto enfermo; 
y por eso es menester que sea medi­
cinal , y amarga : encuentra una con­
cupiscencia desenfrenada , una vo­
luntad corrompida , pasiones violen- 

. tas,
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tas , una carne rebelde , y estas cosas 
son otras tantas enfermedades morta­
les ,• es menester para'curarlas refre­
nar esta -concupiscencia ^ domar estas 
pasiones , reglar esta voluntad » y cru­
cificar esta carne ; y todo esto no se 
puede hacer sin una continua mortifi­
cación : tener dificultad en abrazarla» 
es amar su enfermedad : estar lleno de 
dolencias-peligrosas, y reusar los reme­
dios necesarios , es querer perecer.' Es­
ta será la disposición en que estás, si 
reusares la mortificación.

■ El exemplo de S. Benito , de quien 
hoy se celebra la Fiesta , debe confun­
dirte , pero animarte ; si no te anima, 
te condena. S. Benito practicó una 
rigurosa mortificación desde su niñez, 
afligia su carne , áun quando no podia 
haber pecado ; inocente , pero peniten­
te, se revolcó en las espinas para apagar 
con su sangre algunas pequeñas cente­
llas de un ardor impuro que el demo­
nio quiso encender'en su corazón.

PRUTO.
Resueluete-if ttei conoces t^ue es/íis en- 

fermo ^y culpado, ¿t abrazar la morcifi- 
eacion ^ como un remedio saluble d tus

V 3 en-
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enfermeiia'^es ,y como un castigo justa^ ■ 
mente debUo d tus culpas.

Si secundùiù carnem vixeritis , ino- : 
riemini : si autem spiritu fada carnis | 
mortificavaritis, vivetis. J^om. 8. tz. 13.

5“/ viviereis según la carne 1 moriréis ; 
pero si mortificareis con el espíritu los de­
seos desreglados dé la carne , viviréis.

Carnem afflixisse, libidinem superas­
se,pars magna martyrii est. Aug.serm.^6.

La mortificación ¿¡ue nos hace ^igir 
d nuestra carne ^y domar nuestras pa­
siones , es una especie del snerito de los 
Mártires.

XXII. DIA.

D£ L.A LIMOSNA.

I. T A limosna es una de las señales
"Ljl mas ciertas de la predestina­

ción ; porque es una de las causas, o 
la mas eficaz de la salvación ; pues nos 
alcanza todos los medios para asegu­
rarla , y quita todas las dificultades 
que pueden impedirla. La misericordia 
de Dios es el fundamento mas sólido 

de
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de nuestra salvación ; y ¡quien nos asc- , 
gura de ella mas infaliblemente que 
la misericordia con los pobres! J3ien-f^t> í- 
aventurados los niiserícordiosos pçr^ûe ; 
ellos alcanzarán misericordia. Jesu- 
Cliristo- no puede dexar de tener mise­
ricordia de los que la hacen .sin faltar à 
su palabra : Dad ,y se os dará ; ¿pero qùe ittc. «. 
se nos dará ? Una medida abundantí­
sima ; se nos dará mucho más de ío 
que dieremos; se nos darán bienes de 
otra naturaleza , de otro valor ; se ños 
darán bienes espirituales , divinos,eter­
nos , gracias abundantes , el perdón de 
nuestros pecados , la amistad con Dios, 
prendas seguras de nuestra predestina­
ción. Estos son todos ios bienes que 
la Escritura promete por un vaso< de 
agua, por un bocado de pan dado a 
un pobre : ¿son por ventura caros 
costosos à este precio ?

II. No solamente la limosna liós 
alcanza todos los medios para nuestra 
salvación , sino que quita todos los 
obstáculos, Ô impedimentos. Nuestros 
pecados son los que impiden nuestra ^ ^^^
salvación. La limosna (dice Tobias) pU- qu£ pur* 
rifica nuestras almas de sus pecados, al- I^J^, p*®' 
canzandonos el perdón de ellos, Dad li^ toS. »a.

V 4 woí-
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Da t e'^osna (decía el Salvador ) 7 sereispù^ • 

«jcemo- rificados ¿is t.o¿i¿í5 vuestras.califas. Deu- 
o m rt I a aores , que somos de diez mil talentos 
Tun ”io-^ ^3 Justicia de Dios^ podemos redimir 
bis. esta inmensa obligación con una pe* 

queña limosiiai ¡ Qué dichosa ; pero qué 
fácil compensación! Si quedamos deu- 

. dores , es absolutamente por nuestra 
culpa. ^e¿iiíne tus fecados ccn tus limos- 

<ñas. (decía Daniel à Nabucodonosor) 
Xa unica ventaja; - que las riqU^as dan 

¿d-dos ricos para su salvación , en medio 
délos impedimentos , que les causan, 

.€s darles el medio de pagar lo que 
deben à la . Justicia Divina , distribu­
yendo de sus riquezas con los pobres; 
7' esto , aunque ellos sean muy deudor 
res , G por el mal uso que han hecho 

; de sus riquezas ,<0 por el sobrado gus­
to , que en ellas pusieron. Los Israeli­
tas repararon la idolatría , con que ha­
bían adorado al becerro de oro , em­
pleando sus bienes en la construcción, 
y adorno del Tabernáculo. La avari­
cia ( según San Pablo ) es una' especie 
de idolatría ; procuremos repararla, edb 
ficando vivientes tabernáculos à Dios, 
que son los pobres.

III. .U¡i hombre caritativo está con 
se-
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■seguridad, quando todos los otros tiem­
blan j esto es, en la hora de la muerte* 
quando se tratará de parecer delante del 
Juez í pues aunque este es incorruptible, 
se le puede ganar con el dinero como 
este se ponga en manos délos pobres. 
Un, hombre caritativo halla en la person 
na de su Juez su deudor o sü inquilino, 
y -SU fianza : ¿ pues, qué deberá .temer, 
quando su juez se sentará à juzgar, re­
vestido con aquel vestido que dió al 
pobre? ¡Qué gran confianza le deberá de 
dar el ver al Juez rodeado de tantos 
Abogados poderosos, como pobres ha 
socorrido! En vano el demonio, en va­
no nuestros pecados nos acusarán, si Jos 
pobres nos disculpan ; porque si Jesu- 
Christo nos justifica, ¿quién nos conde­
nará? Jesu-Christo no puede Condenar à 
Un hombre caritativo, sino es mudando 
su decreto, ó contradiciendose.á sí mis­
mo Î porque en lás palabras mismas de 
su /decreto hallaria. este hombre una 
razon, para disculparse , y redargüir à 
su Juez.

y RUTO.
Resuelve fe à seguir é.¡ come¡o ¿^e Dani^/ 

3^eíÍíníiefi¿¿o fus ^eea^^os con fus-Jíinosnas.
Con-

SínístM 
a cc u sant 
pecca ta­
que pan- 
per excu­
sat.
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Conclude eleemosynam in corde pau­

peris,-hæc pro te exorabit. EecL 2^.i¡, 15.
£ncie'rra tu limosna en el seno del/o- ( 

hre , este fleytea^á por tí ¿ielante ¿íel | 
Juez.-

Dave omnibus, ne cui non dederim 
tis /ipsti sic Christus, ^ug. hom. 39.

D 'a¿i limosna à totlos los pobres ^ por­
que no sea que si la negáis à algüno -sea 
aquel Cbiristo. '

1^ ^^i»*—te^^^a—i-i^iU—Æ?^“ JÍ!=2ái ^1^*^^*=^^/^ i

. XXIIÍ. DIA. ,

DEL EXEMPLO DE ' 
Jesu-Ch^isto,

I.-.Tj’L exemplo tiene un gran poder 
sobre nuestrosespiritúsjy nues­

tros GOíazones ; pero si esté exemplo es 
de un'Grande y/es dé un Rey.a tiene j, 
mucha inas fuerza. Nuestro amor pro- i 
prió de concierto , con nuestra razon, ; 
nos obliga à esto ; porque todos nóso- 
tros naturalmente queremos ser gran­
des , y creemos serlo de alguna mane­
ra , imitando à los Reyes, que son el 
principio de la grandeza. ¿Hay cosa tan
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grande como Jesu-Ghristo que es no 
solamente Rey , sino el Rey de los Re­
yes? ¡Qué gloria para nosotros el se­
guirle! Si tenemos ambición ,ácia este 
lado es menester encaminarla : solo en 
esta Ocasión es quando la ambición 
no solo es permitida , sino santa. Toda 
otra ambición , aunque parezca que 
te eleva , te abaxa ; porque te hace de­
lincuente : esta te ensalza humillándo­
te , porque re hace santo.

II. Jesus es , pues, nuestro Rey y y 
un grande Rey , y un Rey bueno, un 
Rey justo; porque su Reyno esta fun­
dado en los titulos mas justos. El pri­
mero es su nacimiento , nació Hombre 
Dios, y. por eso dueño , y Señor del 
Universo ; el segundo es su reden­
ción , él nos redimió librándonos de 
la tyranía del Demonio , y con el pre­
cio de su Sangre : el tercer titulo es la 
elección, nosotros le heñios elegido 
por nuestro Rey en el Bautismo, y re­
nunciado à todos sus enemigos : j pode­
mos , pues , sin injusticia negar nuestro 
vasallage à un Rey tan justo? El úni­
co vasallage que nós pide , es la imi­
tación de sUs virtudes. Es un gran Rey; 
porque es un Hombre. Dios que en- 

cier-
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cierra en sí todas las perfecciones hu­
manas , y divinas > y que tiene todo el 
poder sobre la tierra , y sobre el Cielo: 
¿podemos tener camino mas corto,y 
seguro para llegar à la grandeza, que 
seguirle? Su Divina Kíagestad es un 
Rey bueno : ¿ podemos tener dificultad 
en imitarle j o por mejor decir, no de­
bemos en su imitación poner todo 
nuestro gusto?

Iir. ¡Qué hoJira para nosotros el te­
ner un tan gran Rey’jPero qué con- , 
fusion para nuestro Rey ^y p-ira noso­
tros , si nos avergonzamos de imitarle! 
¡Qué dicha es para nosotros el tener 
un Rey tan bueno! ¡Pero qué desgra­
cia será para nosotros sinos privamos 
de las conveniencias de seguirle! Si 
un Rey en la guerra se empeñase en 
una ocasión peligrosa , baxáse à una 
acción baxa , no habría hombre , por 
poco valor que tubiese > que reusáse 
seguirle en esta ocasión , ni Grande 
que no se baxase , haciendo lo que 
el Rey hacia. El exemplo del Rey re­
leva , y ensalza esta acción ; ; pues qué 
un Rey , que por fin no es mas que 
un nada delante de Dios, es capaz de 
quitar la pena , o la baxeza , que pare­

cen
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cen estar unidas à algunas acciones, y 
aun de hacerlas gloriosas ; y el exem­
plo de Jesu-Christo , que reconocemos 
por nuestro Rey verdadero, y que ado­
ramos como nuestro verdadero Dios, 
no ha de poder lo mismo con noso­
tros! ¿Adonde está nuestra fé?

FRUTO.
Rindamos nuestro vasallage d Jesu- 

Christo , como nuestro Rey ; pero persua­
didos de que el principal vasallage que 
nos pide ^ es que le imitemos.

Magister, sequar te, quocumque ie­
ris. Matt.c. 8.

Maestro , te seguiré, adonde fueres.
Sit^tibi lile, qui tibi pro te faótus 

est via , ut te perducat ad se per se. 
-dug. in Psal. 90.

Sea tu camino y por donde endereces 
tus pasos ,y acciones , aquel que por td 
se hizo camino para llevarte d sí por 
ti mismo.

XXIV.
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XXIV. DIA.

D£ ZOÓ- MOTIVOS 
íie ¡a humilla¿í.

I. '1^'TOsotros hallamos grandísimos 
motivos, de humildad en la i 

vista de lo pasado , de lo presente , y ! 
de lo futuro. ¿Sí pensamos en lo pasa- , 
do , quál ha sido nuestro origen? La, , 
nada de donde fuimos sacados, o el pe­
cado en que fuimos concebidos ; pero : 
lo que nos debe humillar mas , son los : 
pecados que hemos cometido. Yo 
pequé : ¡ha qué gran motivo de hu­
mildad para mi! Yo menosprecié la 
Magostad infinita de Dios, bien mere­
cido tengo con esto, que sp m.e menos­
precie infinitamente. Yo pequé j luego f 
yo merecí el infierno : yo merecía ser ’ 
objeto del menosprecio , y del horror 
de todas las criaturas , y oprobrío, y 
juego de los demonios, ¿ pues cómo me 
cnsobervezco ? Yo pequé, y estoy cier­
to que he cometido muchos pecados | 
mortales ; pero no estoy cierto de que ¡ 

me
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me los hayan perdonado. Yo no puedo 
dudar que merecí el infierno , no sé si 
lo merezco ahora : ¡qué puede haber mas 
terrible! ¡Qué pqede haber que humi­
lle mas! ¡Qué vanidad podrá quedar en 
pie à vista de esta reflexion! La mia , 
Señor ,si no me ayudas con tu.gracia , 
y con tu poderosa diestra para ven­
cerla.

n. Nosotros hallamosen la vista de 
lo presente , en la visca de lo que senti­
mos en nosotros mismos, grandes ra­
zones de humilarnos, y poderosos mo­
tivos de humildad ; porque ¡ay! ¿Qué 
es lo que sentimos en nosotros? ¿Qué ha­
llamos en nosotros mismos, sino una 
falta de fuerzas absoluta , junta con una 
fuerte repugnancia para el bien , y una 
inclinación muy poderosa para el mal? 
Como somos depravados miramos al 
bien como mal, y al mal como bien. 
Es menester que la gracia nos separe 
de nosotros mismos para hacernos ha­
cer las buenas obras : quando las ha­
cemos , ¡ qué pocas , y qué pequeñas 
son ! ¡ Y aun estas pocas , quán mezcla­
das van de imperfecciones! ¡Qtté de co­
bardía , qué de inconstancia , qué de 
fines temporales, qué de propria con­

ve-
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vewieneia , qué de respetos humanos, 
qué de reflexiones sobre nosotros mis- 
xhos se ingieren en todas ellas , qué or­
dinariamente mudan el bien en mal, 
por el modo con que se hacen! Si 
nuestras mismas virtudes, si nuestras 
mismas.acciones buenas nos deben hu­
millar ; ¿qué deberán hacer nuestros 
vicios, y nuestros pecados ?

III. Nosotros hallamos en la vista 
de lo futuro una grande razon de hu­
millarnos , y un grande motivo de hu­
mildad. ¿Si seré yo predestinado? ¿Si se­
ré réprobo? ¿Si me salvaré? ¿Si rae con­
denaré? ¡Ah evidente incertidumbre ,y 
quánto nos humillas! Lo que yo sé es, 
que no me salvaré sin la gracia de la 
perseverancia í ; pero ay qué no puedo 
merecer , ni asegurarme de esta gra­
cia! ¿Sobre qué cosa me podré asegu­
rar en esto? ¿Sobre la voluntad de Dios? 
Me es totalmente oculta ; Quis cogno- 
•vit sensum Dotnini'i ¿Sobre mí volun­
tad? Esta es desreglada, debil, è in­
constante. ¿Sobre mis buenas obras? 
¡ Ay ! Las obras mas excelentes no pue­
den merecer esta gracia. ¿Sobre las gra­
cias que he recibido? ¿Quién me ase­
gura que seré fiel à ellas? Nadie ha

re-



para elines ¿ie Marzo. 321 
recibido mas gracias que Salomon , y 
es probabilísimo que no tuvo la de 
la perseverancia. ¿Sobre la perfección 
demi estado? Ninguno mas perfecto 
que el de Judas , compañero , y Apos­
tol de Jesu-Christo , testigo de sus vir­
tudes, y de sus milagros, y fue traidor, 
apostata , y murió desesperado. ¿ Si las 
columnas del Firmamento faltaron ; no­
sotros , que somos debiles cañas, no ten­
dremos razon de temblar , y de humi­
llarnos ?

FRUTO.

Resuélvete á estar siempre en espiri’» 
tu ele humilílaá ,^ temor delante de Dios-, 
este es el unico modo de'asegurarte.

Humiliatio tua in medio tui. Mich. 6.
Tù llevas en ti mismo un gran moti-* 

vo de humillación ,)> fuertísimas razones 
para la humildad.

Cogitas magnam fabricam construere 
celsitudinis ; de fundamento prius co­
gita humilitatis. August, serm. 10, de 
verh. Fom.

Si pretendes elevar un edificio muy al­
to de perfección, empieza d.echar los fun­
damentos de una grande humildad.

^Off^* ^^. X XXV.
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XXV. DIA.

DS L4 ANUNCIACION 
de la Virgen Santisima.

I. T?L Mysterio de la Aimnciacioa 
rj es el Mysterio de las grandezas 

de Maria , y su origen ; porque en este 
Mysterio es, en el que Maria logra el 
ser Madre de. Dios, y Dios con toda 
su Omnipotencia no puede elevar una 
pura criatura à mas alta Dignidad. Su 
Divina Magestad (dice un Santo Padre) 
puede hacer un mundo mejor , que el 
que vemos ; pero no puede hacer una 
Madre mas excelente , que la Madre 
de Dios. San Ildefonso va à buscar 
hasta al Cielo , hasta la Santisima 
Trinidad , ideas capaces de hacernos 
concebir la excelencia, de este Myste­
rio; y asi dicee Qiie como la genera­
ción eterna del Verbo , es,el modelo 
de la generación temporal de Jesu- 
Christo ; asi, y de la .misma manera 
la Paternidad del Padre Eterno , es el 
modelo de la Maternidad de Maria.
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i Qm¿ puede haber mas sublime ! Y ver­
daderamente se hallan semejanzas, y di­
ferencias j que contribuyen igualmente à 
su gloria. El Padre Eterno, en la eterni­
dad engendran su Hijo, él solo en su se- 
jio , y desu propriasubstancia ; y por eso 
.el Verbo Divino tiene un Padre.sin Ma­
dre ; y Maria Santísima’ ene! tiempo con­
cibe sola este mismo Hijo en su se- 
^<>i,:de su propria, substancia ; y por eso 
•el Verbo en su generación temporal, tie- 
jie.Una Madre sin Padre ; pero el Padre 
Eterno engendra solo con tal modo à es­
te Hijo, qUQnadie participa de esta glo­
ria ; pero Maria concibe sola de tal modo 
à este Hijo, que tiene por Esposo à el 
Espiritu Santo; que contribuye ala con­
cepción de este Hi’o, sin que por eso 
^se le pueda llamar, ni sea su Padre.

II. El Padre-Eterno en la eternidad 
engendra a^su Hijo , contemplándose à 
sí-mismo , y,por la virtud fecunda de 
.esta reflexion ,'-que hace .sobre si, pro­
duce al Verbo , que es imagen substan­
cial , no distinta substancialmente de su 
original : y Maria , por la reflexion ,que 
su humildad le hace hacer sobre sí mis­
ma concibe al mismo Hijo : £x humili­
tate coníepit i,y le concibe à su semejan-

X 2 jan-
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■janza; pero hay esta diferencia , que el 
Tadre Eterno engendra à su Hijo por la 
reflexion que hace de sus perfecciones 
infinitas, y por esto le engendra infinita­
mente perfecto como él,igual en todas las 
cosasá suDivinaMagestadjal contrario 
Al aria, porque concibe este mismo Hijo; 
por la reflexión que hace sobre su baxe*- 
za ,y sobre su nada, quia reipexit humi»- 

lut, I. ¡itatem ancilla sua , concibe à un Dios 
humilde, a un Dios despreciado, y à un 
Dios enteramente conforme à las dispo­
siciones en que se hallaba el humilde co* 
razon de Maria quando dixo : Ecce anei^ 
ila Domini, juzgándose sobradamente di­
chosa con la calidad de esclava delSeñor, 
quando este Señor la declaraba su Madre.

III. El Padre Eterno en la Trinidad
Omnía produce , y cria todas las cosas por su 

Füíta ?un?. Verbo , y por él recíbela calidad de 
Jm«. j. Criador. Maiia Santísima , en la Encar­

nacion , repara, y enmienda todas las-co­
sas , por este mismo Verbo qué concibe, 
y por aqui logra la calidad de Remedia­
dora de todo el mundo perdido ; y asi 
como la creación del mundo fue electo 
de la virtud de una palabra Jiat, que sa­
lió de la boca de Dios ; asi el remedio 
del mundo es efecto dí la virtud de otra 

pa-
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palabra ^af, que salió de la boca de 
Maria. Mas: el Padre Eterno por un ac­
to necesario de su entendimiento engen­
dra al Verbo , por quien crió todas las 
cosas ; pero Maria concibe este mismo 
Verbo , por el qiial ella remedia todas 
las cosas con un acto libre de su volun­
tad ; y por esto logrando el ser Madre de 
Dios, es tambieri. la Madre de los hom­
bres , su Corredentora, y causa de su sal­
vación. ¡Qué gloria para Maria! Una pu­
ra criatura no la puede tener mayor : to­
da la debe à suhumildad; porque no fue 
elevada sobre todo lo criado 'sino por 
haber sido la mas humilde. ¿Este es el 
camino que tú tomas para ir à la gloria?

F F ITT 0.
Ruega à la Virgen Santísima ^ue 

^ues siendo Madre de Dios se ha hecho 
Madre de los hombres, ¿quiera serlo tu­
ya y y i^ue te ame como d hi/o ; procura 
merecerlo con una confianza filial en ella.

Quia respexit humilitatem ancillæ 
suæ ::: Fecit mihi magna,qui Potens 
.est. Luc,

■Fi Señor miró d la humildad de su 
sierva :.•:; El Omnipotente: hizo grandes 
cosas en mi, iii.

X3 ........ Üt
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Ut sicut sine ipso faétum est nihil, ita 
sine ipsa nihil redemptum sit. Dam. 

Como nada se crió sifio por el Verbo ^ 
asi nada se redimió-sino, pcrr la Madre 
del Verbo. > íi .

XXVL DIA.

DDL MYSTDRIO DL L^ 
Lncarnacion.

I. T^L Mysterio de la Encarnación 
r> (dice el Apostol) es el Myste­

rio grande, el Mysterio incomprehensi­
ble, y el Mysterio inefable , que ha si­
do predestinado de toda la eternidad en 
el consejo de Dios, executado en el tiem­
po señalado por su decreto revelado à 
los Apostóles , anunciado à los hom­
bres, contradicho de los Judíos, y creído 
de los Gentiles. Mysterio, que es el prin­
cipio de una gloria infinita para el Pa- ; 
dre , de un anonadamiento para el Hi- ■ 
jo, y obra digna del Espiritu Santo. 
Mysterio., que es el fundamento de to­
dos los otros mysterios, el principal ob­
jeto de nuestra fe, el apoyo de nuestra

es-
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esperanza, el motivo de nuestra caridad, 
el modelo de nuestra vida , el manan­
tial , y origen para nosotros de todo ge­
nero de gracias, y bendiciones ,1a causa 
de nuestra salvación , y será un dia el 
objeto de nuestra bienaventuranza; ¿pues 
por qué no ha de ser ahora la materia 
mas frequente de nuestras meditaciones, 
y la regla de nuestras acciones?

n. Pide (decia el Profeta à Acaz) Pete tibí 
una señal, o milagro que encierre al d^q dco 
mismo tiempo un profundo anonada- «"^jX® 
miento ,y una elevación admirable. Es duminfer- 
ta señal es el Mysterio de la Encarna- in excel- 
cion, en donde una criatura fue elevada ““^’“r’’ 
quanto lo pudo ser ; esto es , à Madre 
de Dios ; y en que un Dios se baxó tan­
to quanto fue posible , haciéndose hom­
bre. Dios solo no se podia humillar ; 
porque la grandeza le es esencial. El 
hombre solo no se podia propriamente 
humillar ; porque no se puede poner 
mas baxo de lo que merece ; su princi­
pio , y su centro es la nada , con que no 
puede ir mas abaxo. Solo un hombre 
Dios podia humillarse ; porque unién­
dose Dios al hombre en unidad de per­
sona , todas las flaquezas del hombre 
convienen à Dios ; y se puede decir que

X 4 Dios
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Dios es niño, debil, pobre, sujeto à mi­
serias , con dependencia, y obediente , 
y que se ha revestido , no solamente de 
la figura de esclavo, sino de la de peca­
dor ; y por esta razon nos dice S. Pablo, 
que el que era del todo igual à su Padre 

’■ se anonadó haciéndose hombre : Exina­
nivit semetipsum. Si el exemplo de un 
Dios anonadado no remedia nuestra va­
nidad , es por ser ésta intolerable.

III. Nada hace mejor conocer lo 
que es la gloria de Dios, lo que vale, lo 
que debemos hacer, y lo que debemos 
sacrificar para procurarla , que el ver un 
Hombre Dios anonadado para su repa­
ración. Un millón de mundos llenos de 
criaturas raas perfeétas que el primer An­
gel , sacrificado a la gloría de Dios, no 
me haría comprehender tanto lo que 
vale , como ver un Dios encarnado : un 
Hombre Dios sacrificado, y anonadado 
para repararla. Si el anonadarse un Dios, 
me hace concebir el precio de la gloria 
de Dios : la gloria de Dios , procurada 
con las humillaciones, y anonadamien­
tos de Dios, me hace ver qual es el pre­
cio , y el valor de Ja humildad. ¡Pero ay 
de mi ! ¿ Sí yo Jo hubiera comprehendi- 
do , tuviera tanto horror à là humildad.’

Sen-
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¿Sentiría tanto la mas mínima humilla­
ción? ¿Tendría tanta dificultad en sa­
crificar un pequeño punto de honra , à 
la qual un Hombre Dios se sacrificó 
hasta anonadarse ?

FRUTO.
Re suelve fe à poner ¿ie aquí ajelan fe 

tOiía tu gloria en humillarte ,siguien¿io el 
exemplo ele Christo Señor nuestro i pues 
^ue este es el meelio mas propio para re­
parar la gloria ¿le JOios, j procurar la 
tuya, imifanelo ¿I nuestro Salvaelor.

Semetipsum exinanivit, formam ser- 
vi accipiens ::;: propter quod , & Deus 
exaltavit illum. Philip, c, 2. v. 7. 9.

Jesu-Christo se anonadó hasta tomar 
Ia forma de esclavo :::: por esto le ensal­
zó Dios tanto.

Intolerandæ superbiæ est,ut ubi exi­
nanivit se majestas , vermiculus infle­
tur. Bern. serm. i. de Nativ.

£s soberbia insoportable ver un gusa­
no de la tierra ensoberbecerse donde la 
Magestad de un Dios se anonadó.

XXVH.
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XXVII. DIA.

D^ EL menosprecio 

tnundo,

I' "pAra menospreciar à el mundo , 
X basta conocerle ; nosotros le es­

timamos , porque no le conocemos. El 
mundo menospreció , y aborreció à 
Christo Señor nuestro; ¿pues cómo-des- : 
pues de esto , siendo Christianos pode­
mos honrarnos de ser sus amigos? Jesu- 
Christono nos predica con tanto co­
nato otra cosa , asi en sus maximas, co­
mo en sus exemples , que el menospre­
cio de este mundo corrompido. Nada 
nos encomienda mas sino que no desee-

Mutt. 6. naos agradarle. Tened cuidado ( dice su 
Divina Magestad) de no hacer vuestras : 
buenas obras para ser vistos, y aproba­
dos de los hombres : que vuestra mano 
izquierda no sepa la limosna que hace 
vuestra mano derecha. Si oráis, orad en 
vuestro aposento , y que Dios solo sea A 
testigo de la oración , asi como él es el । 
solo objeto ; que toda la austeridad de

vues*
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vuestra penitencia, se encierre en voso­
tros mismos. Si el artificio os es permi­
tido , solo es para ocultarla , y quitar ,é 
impedir el que la vean los hombres, cu­
yos ojos son como los del basilisco, que 
emponzoñan con la vista , y matan con 
mirar.

II. Christo nuestro Señor no se pu­
do contener en reprimir la complacencia 
que-los Apostóles tenían de los aplausos 
que se les daba à su zelo , y à sus mila­
gros , y les hizo entender que tenían mas 
motivo de temor , que de complacen­
cia ; porque la misma vanidad que había 
precipitado al demonio en el infierno, 
podía acarrearles la misma desgracia. En tac. zt. 
el mundo (dice su Divina Magestad 
los mas grandes son los que dominan a 
los otros ; pero entre vosotros los mas 
grandes son los quese juzgan mas peque­
ños ; los mas elevados son los que se po­
nen despues, y debaxo de los otros. Re­
celando que se dexasen sorprehender, o 
embelesar del falso resplandor de la 
grandeza del mundo, les declara que or­
dinariamente lo que parece grande de­
lante de los hombres , es no solamente ^“f- *®- 
vii, sino abominable delante de Dios, 
y que por eso debía ser .no sólo el ob-
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jeto de su menosprecio, sino de su hor­
ror. ¿ Estás persuadido de esta verdad ? 
¿ Si lo estuvieras, te dexarias embelesar 
tanto de todo lo que se llama grandeza? 
Pues sepas que es articulo de fe ; o es 
menester creerlo, oser infiel. ¡Qué po­
cos fieles hay en el mundo ! ¿ Lo eres tú?

III. Jesu-Christo nos enseñó el me- * 
nosprecio del mundo , aun mas eficaz­
mente con su exemplo ,que con sus ma­
ximas. Yo no busco (dice el Señor) mi 
propia gloria; yo la cuento como si fuera 
nada en comparación de la gloria de mi I 
.Padre. ¿ Si la gloria de Jesu-Christo , en 
quanto hombre se debe contar por nada; 
¿ por que se deberá contar la de los otros 
hombres? Christo Señor nuestro , que 
quiso que la ignominia de su muerte ' 
fuese tan publica , ocultó los milagros 
de su nacimiento en la pobreza de una 
caballeriza , y encerró en la obscuridad 
de una casa pobre, por espacio de trein- i 
ta años su zelo , y talentos admirables. 
Obligado por las ordenes de su Padre à 
manifestarse, y parecer en publico , eli­
gió por Discipulos gente pobre, sin me- ! 
.rito, sin sequito , incapaces de traérsele f- 
a: su Maestro. Si se dexó ver en las.Çiu- ¡ 
dadfis grandes, fue rata vez con los gran-
■•■i des; !
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des ; siempre con los pobres. Si hizo mi- 
hgros,templó el ruido que habían de ha¿ 
cer con la humilde oración, que antici­
paba à su Padre, prohibiendo el que los 

I publicasen, apartándose ordinariamente 
con la humildad de los aplausos que le 
daban. ^-Puedese ver mayor menospre- 

^ cío del mundo ? Tanto mas admirable, 
■quanto Jesus merecía todo genero de 
gloria, sin que pudiese ser peligrosa pa­
ra él ; pero como debía ser nuestro mo- 

: délo, lo executó asi para enseñarnos con 
j su exemplo à menospreciar una gloria, 

o satisfacción que nos puede ser muy 
funesta.

fruto.
Confutiílere ¿le haber hasea ahora amaeio 

almum^o i^ue menospreció y aborreció aje- 
^^'.^^^Í^^^ó7 ele í^uienfuemenosf redado. 
- Nolite diligere mundum/neque ea 
quæ in inundo sunt./0^«. i. r. 2. v, j p. 

• ^0 améis al mundo ^ni lo a¿íe har en 
I el mundo.
i -In momento cunóla ista pætereunt, 
: '& sæpe honor sæculi abiit, antequam 
, venerit, .^^mbr. in Luc.
' Todos los bienes de acd abaxo pasan 
r -en un insSance^p la gloria de-.este mundo 

aun anfes de ^'enir desaparece,-
■ XXVIII.
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Mitt. 25.
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XXVIII. DIA.

DR L^ NRCESID^D DE L^S 
buenas obras,

I. T A fe sin obras buenas solo sirr 
I j ve à justificar à Dios; y conder 

narnos. El que no cree (dice el Salvador) 
ya está juzgado ; pero el que cree , y no 
hace lo que cree, será castigado con mas 
severidad. En el Evangelio se condena 
ia higuera estéril à ser cortada, y echada 
en el fuego ; el administrador que escon­
dió el talento,y el siervo inútil fue 
puesto en la estación de los delinquen- 
tes, y condenado à las tinieblas exrerio- , 
res. Las Vírgenes tontas fueron exclui­
das de las bodas del Esposo, aunque cas­
tas , porque no tuvieron cuidado de te­
ner aceyte en sus lamparas , que quiere 
decir, de conservarla caridad en sus co­
razones , con el exercieio de las buenás 
obras. Jesu-Christo no da otra razon pa­
ra la condenación de los Christianos en 
el día del Juicio, sino la omisión délas* 
obras de misericordia. Yo he tenido 

ham-
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hambre , (dice) y no me habéis dado 
de comer ; y por eso os condeno al fue- 

' go eterno.
II. Hagamos, pues , buenas obras ; 

porque no hacerlas, es obrar mal. La in­
utilidad en un Christiano es una verda­
dera iniquidad. Procura hacer tantas bue­
nas obras, como Dios te ha dado luces: 
la grandeza de estas tuces hará el rigor dé 
tU: juicio. Haz tanto bien como has he­
cho de mal , y asi harás mucho-; y por 
ultimo , haz todo el biien que pudieres 
hacer. Querer poner limites ál bien, que 

' se ha de hacer , es quererlos poner al 
amor, que debemos'tener à Dios, y à la 
bondad.-, que su Divina'Magéstad tiene 
con nosótros. Haz el bien con fervor ;

; porque es maldito el que hacé la obrá de 
Dios con negligencia : hazle con Uhadn- 
tencion pura ; porque sin esto , ef bieh se 
yolyerarpn mal : la luz (como dice Jesu- ^^- "■ 
Christo) se vuelve en tinieblas : hazle 
en estado de gracia ; porque sm esto no 

: tendras merito; y después de haberlo he- 
I cho rodo asi, di que eres Siervo inútil,y 

que no has hechá^, sihalo que no podras lïî. 17. 
dexar de hacer , sino merecer castigo.

HI- . Qiiantos hay en el mundo pa - 
; recidos à h higirefa estéril del Evange­

lio,
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lio , que se contentan con tener hojas, 
sin tener fruto , que quiere decir , con 
la apariencia de la virtud sin tenerla en 
realidad , que toman los efeítos de un 
natural dichoso , de una buena educa­
ción ,df una honra del mundo, del res­
peto humano ,0 de una virtud moral en 
lugar de frutos de santidad, y à quienes 
unafiereza natural embaraza el desorden: 
que se creen muy buenos , porque no 
parecen à los ojos del mundo muy ma­
los ; y que aun piensan ser virtuosos , 
porque tienen mucha honra , y pocos 
vicios, à lo menos de los groseros.; pe­
ro hacen una vida inútil, y regalada, sin 
entregarse à la praótica de las virtudes 
Christianas , y al exercicio de las obras 
de misericordia. /Qué aturdidos queda­
rán , quando sea preciso parecer delante 
de Dios, y se les haga ver la vanidad de 
sus virtudes morales, el verdadero de. 
sorden de su vida inútil l ¿ Esperas à re­
conocerlo quando tu Juez te lo echará 
en la cara para condenarte .^

i^ R XJT 0.

Resuelvefe muy de veras d la f radica 
de las virtudes çhrîstianas, y al exerci­

cio
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eîo ¿le las obras ¿le misericonlia, quan* 
to fe lo permita tu esfa¿lo , }• poJer.

Omnes declinaverunt, simul inutiles 
faóti sunt. Psalm. 13.

To¿los ¿lelinquieron ¿iesde que se ^ie* 
ron 4 la viila inútil.

Si cor tuum otiosum non sit, non sunt 
-ptiosa opera tua. .^mbros. in Psalm.
• . Si tu corazon no está ocioso ^^ è inútil^ 
tu vida no lo. será.

XXIX. DIA.

DE LACOE/FI^EÍZ  ̂PP^ VIOS.

I- T^rOpodemos bastantemente des-
J ^ confiar de nosotros mismos, 

ni tampoco podemos exceder en con­
fiar en Dios ; porque Dios no niega 
nada à una firme confianza. Para con 
su Divina Magestad se puede tanto 
como se confia. Si se confia en él todo, 
se puede todo. Ni nos debe causar ad­
miración ver que lo conceda todo à 
Una viva confianza ; porque no hay se­
ñal tan cierta como ella del amor que 
le tenemos. Todos se fian de aquellos

Tom.í. Y à
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à quienes aman , y de quienes creen ser 
amados. Nada asegura mas la estima­
ción que hacemos de la bondad de 
Dios, de su poder , de su sabiduría , y 
de su providencia. Su Divina Magestad 
tiene un poder infinito : si yo me ase­
guro en él,no puedo caer. Dios tiene una 
sabiduría infinita : si yo sigo su gobier­
no , no puedo errar. Tiene una bondad 
infinita ; si yo me fio de Dios, no pue­
de faltarme. Dios tiene una providen­
cia infinita : si yo confio en él , no pue­
de olvidarme , ô descuidarse de mí.

IL Yo solo soy la debilidad mis­
ma ; ¿pues cómo no he de desconfiar de 
mí fPero Dios, y yo somos muy fuer­
tes ; ¿ cómo he de perder mi confianza ? 
£sta me une à Dios, y une à Dios à 
mí : y por esto el Profeta asegura que 
los que esperan en Dios, mudarán de 
fuerzas ; esto es , que se desnudarán de 
su debilidad para revestirse de la fuer­
za de Dios. Un hombre lleno de cón- 
.fianza se vuelve fuerte con la fuerza 
de Dios : ¿ podrá acaso de este modo 
caer , por grandes que sean los tra­
bajos?'Se vuelve poderoso con el poder 
del mismo Dios : ¿podrá espantarse de 
los obstáculos ? Se hace sabio con la

sa-
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sabiduría del mismo Dios ; ¿le podrán 
acaso faltar medios para vencer estos 
embarazos ? Sé hace rico con las rique- •*”“»««« 
zas de Dios ; ¿pues qué socorros tendrá cut aquí- 
para todas sus necesidades ? Por esto el ¡ént / « 
Profeta añade que .los que ponen su '“>“ ’^^°* 
confianza en el Señor , como si tuvie- ambuu-í* 
Tan alas de aguila correrán sin cansarse, ^oí' jefií 
y volarán en la carrera de la salvación, cíe"»- 
sin temer que les falten fuerzas. Si te ^^“^'^ ^°’ 
falta pues là fuerza, es que te falta la 
confianza, porque tu desconfianza oca­
siona toda tu flaqueza.

III. Asi como el poder, y la fuer­
za de Dios nunca brillan mas que 
quando saca la luz de las tinieblas, y 
sus obras las mas perfectas de la nada; 
asi la virtud de la confianza no pa­
rece jamás tan grande , que quando 
fortifica de tal modo á Un hombre, 
que le hace tener motivos de esperan­
za en lo que parece la debía excluir 
totalmente , como le sucedió à Abra- 
han, creyendo contra toda esperanza. 
Un hombre alentado de esta virtud 
nunca teme menos, que quando todo 
causa temor : no espera jamás tanto 
como quando parece debe enteramen­
te desesperar, y no se entrega mas per- .

Y 2 fee-
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feótamente a Dios que quando todo el 
mundo le abandona , y que el mismo 
Dios parece le tiene abandonado , à 
lo menos sensiblemente. Entonces es 
quando le dice con Job : £eiatnsi me 
occUerií, ín eosf eraba : Sí, Señor , aun­
que me matéis esperaré en Vos; quando 
me dierais el golpe de la muerte , espe- 
xaria en Vos , y me aseguraría , y me 
defendería con la misma mano con que 
me heriríais. ¿Dios , por irritado que 
estuviese _, podría dexar de ablandar­
se à vista de una tan viva confianza? 
Nada debemos temer tanto como aíso- 
brado temor ; y por grandes que sean 
Jos males que nos amenazan , nada nos 
debe asustar tanto como nuestra des­
confianza.

PRITTO,
Ri¿¿e¿i Dios muchas veces esfa viva 

confianza ; pues hacienJoce ella esperar 
tocias ¿as cosas, te pone en estado de 
alcanzarlas todas.
Scitote quia nullus speravit in DomÍ- 

îîo , & confusus est. £cc¿. 2.
^abed í^ue ninguno de los i^ue han con­

cia do en Dios ha quedado engañado.
Fides Christianorum , fides impossi­

bilium. Tert, de Resurr. ,
XXX.
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JÛa confianza ds hs Ckristianos llega 

^asfa hacerles creer , ^ esperar las co^ 
sas que parecen imposibles^

»
XXX. DIA.

DEL ^MOR DEJESU-CHRISTO,.

I. TEsu-Christo desea que le ame-
^ mos, y lo desea con ansia. ¿No 

fuera esto bastante , quando no tuvié­
ramos otros motivos para obligar­
nos á amarle ? Igualmente hace difi­
cultad el comprehendet que Dios pue­
de desear el amor del hombre con an­
sia , y que el hombre se la pueda reu­
sar. El deseo es señal de alguna cosa 
que falta. ¿ Dios tiene acaso necesidad 
de ninguna cosa, y mucho menos de 
nuestro amor? La ansia 'o solicitud 
es debilidad : ¿Dioses acaso capaz de 
ella ? Y no obstante, ¿qué diremos quan- ^.^^ ^^_ 
do le vemos afligirse por no lograr es- miawlí, 
te amor , y alegrarse mucho quando S¡Üí*“i*. 
lo consigue ? Quando no tuviereis mivemmeam, 
amor , Señor , ¿faltará alguna cosa à 3««.^ 
vuestra felicidad ? No obstante, no tie- ^* ’^’

Y 3 ne
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ne empacho de manifestar su solicitud 
en esto, como nos lo manifiesta cori 
los clamores repetidos de la Sabidu­
ría , que convida à los hombres con las 
tiernas solicitacones que el Esposo ha­
ce à la Esposa , para que le abra su 
corazón, y con lás reiteradas pregun­
tas que Jesu-Christo hizo à Pedro pa­
ra saber si le amaba. Si yo no os amo. 
Señor , toda la desgracia cae en mi, 
pero no hicia Vos: Vuestra Divina Ma- 
gestad no pierde nada ; ¿ pues por qué 
la solicitais tanto ?

11. Jesus no omite nada para ha­
cer este deseo eficaz. Nos convida con 
sus promesas, nos empeña con nues­
tros intereses, nos solicita con sus be­
neficios , nos mueve con sus ruegos , è 
inspiraciones, nos obliga con sus pre­
ceptos nos precisa con sus amena­
zas ; y al fin , todo lo que hace en el 
Orden de la naturaleza , y de la gracia, 
que es muchísimo, todo se endereza 
à esto. Los ruegos de un importuno 
nos obligan algunas veces a conceder­
le lo que nos pide , aunque sea contra 
nuestra inclinación , o nuestros inte­
reses ; y las santas solicitudes de Jesus 
no nos obligarán à concederle , y en­

tre-
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Uegarle este amor , que haciendo todo 
su gusto , hace toda nuestra dicha? ¿Qué 
deberemos admirar mas , o la eficacia 
de Dios para conseguir este amor, ó. 
la tema , y repugnancia del hombre 
para resistirlo ? Lo uno , y lo otro es 
igualmente incomprehensible.

in. El solícito deseo que Jesus 
tiene de nuestro amor, es una prueba 
sensible del amor que nos tiene , y el 
poco deseo que tenemos de amarle es 
prueba igualmente sensible de lo poco 
que le amamos j porque si le amasemos 
conoceríamos quan sumamente ama­
ble es , y este conocimiento nos haría 
desear amarle mas , sintiendo con gran 
dolor lo menguado de nuestro amor , y 
muriendo de impaciencia , por desear 
se aumentase, para lo qual abrazaría* 
mos todos los medios que nos lo pu­
diesen aumentar , y por asperos que 
fuesen , nos parecerían dulces : diría­
mos cada instante : ^tiestro amor Jesús, 
•muestro amor , y nada tnas. ¡ Pero quán 
lexos estamos de tener esta ansia ’. i quán 
lexos estamos de tener este perfecto 
amor ’. Solo Vos, Jesus mió, me podéis 
dar este ardiente deseo de vuestro amor, 
haciéndole al mismo tiempo eficaz:

Y 4 y°
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yo os lo suplico por el mismo deseo 
que teneis de que os ame , siendç, 
como sois omnipotente , os es muy 
ftcil el hacerle eficáz. No permitáis 
que vuestro poder ceda à mi resistencia.

FRUTO,

TiJe à Jesus tncesanfentente su santo 
amor ; que esta sea tu oración ia mas 
frecuente , ô por mejor decir , que esta 
soia sea tu oración siempre : esta siem> 
pre encierra todas ias otras.

■ Sapientia tua invenitur ab his, qui 
quærunt illam, prasoccupat, qui se con­
cupiscunt. Sap, 6.

Tos que buscan ia sabidur/a , ia ha- 
Harán ; porque eiia va á encontrar á ios 
que ia desean.

Jubes te , Domine , diligi à me : da 
quod jubes, & jube quod vis. ^ug.

TÜ me mandas, Señor, que yo te ante*, 
dame ia gracia necesaria para io que 
-JHc mandas,y mandame io que quisieres.

XXXI.
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XXXI. DIA.

D^ L^ UNIDAD DS DIOS,

"pS cierto que hay un solo Dios. 
XL Todo lo que vemos hacia fue­

ra , todo lo que sentimos hácia dentro, 
nos dice lo mismo. La hermosura, el 
orden , los movimientos tan arreglados 
de todo lo que compone el Universo, 
claramente hace versu existencia. El 
consentimiento universal de todos los 
Pueblos es la voz de la naturaleza, 
que no puede mentir. Nuestra deprava­
ción podrá hacernos decir à los otros 
que no hay Dios ; pero no podrá 
hacérnoslo decir à nosotros mismos. 

: Nuestro corazón , por mas que es­
té corrompido , nos desmentirá. Con 
que hay un Dios; pero no puede ha­
ber mas que uno. SÍ hubiera dos Dio­
ses , hubiera dos voluntades distintas: 
estas podían ser diferentes; ¿ à quál obc- 

. deceriamos ? Imposibilitados de obe- 
j decer a ambos , no obedeceríamos 
. á ninguno. Sobre esta razon está fun­

da-



34^ R/flexiones Çhrisfîanas 
dado el precepto, que dice : Adorarás

Deum al Señor tu Dios ,)> no serviras sino a er, 
SKlui yd'S este principio sacó Jesu-Christo la 
solí ser- imposibilidad de servir à dos Señores. 
íX^4». ¿ No niegas tú esta consecuencia ? ¿ Tú 

qué quisieras? servirá Dios, y al mundo.
II. Solo hay un Dios; porque si hu­

biera dos, fueran distintos : el uno no 
tuviera las perfecciones del otto , y por 
consiguiente, le faltarla alguna cosa, 
ó no sería perfeéto , o no sería infini­
to , y asi no fuera Dios ; porque Dios 
es un ser tan bueno , y tan perfecto, 
que no se puede concebir ninguno me' 

Diliges jor , ni mas perfeéto que él. Sobre es- 
Dominuin j.^ verdad está fundada la obligación 
¡üt?" cor- de amar à Dios sobre todas las cosas, 
ïîjr' II- ^^ amarle con todo nuestro corazón, 

y con todas nuestras fuerzas , porque 
siendo Dios el soberano bien, el bien 
unico , y el bien universal, debe ser 
unica , y soberanamente amado , y 
porque todos los otros bienes no son 
sino una participación de este bien uni­
versal , no deben ser amados , sino por 
Dios , y con relación à Dios. Sí, Se­
ñor ( d¿da San Agustin ) qualquiera 
que ama alguna cosa con Vos, y que 
no la ama uni carneóte por Vos, no os

ama,



para d fnps ¿íg Mar.yjf: 347. 
apia , como os debe amar. ¿Es este el 
modo con que tú amas à Dios ? ¿No re-, 
partes el amor en tu Dios , y la cria­
tura ? Pues amarle de este modo ,, no es 
amarle , sino ultrajarle.

III. Solo hay un Dios. Si hubiera 
muchos Dioses , estarían subordinados 
el uno ai otro-, con que habría muchos 
fines , y no habría ninguno que fuese 
el ultimo fin , ni habría ninguno à 
quien estuviésemos obligados à diri­
gir todas nuestras acciones , y que pu­
diese ser termino de todos nuestros 
movimientos , ninguno que pudiese 
terminar nuestros deseos , contentar 
nuestro corazón , llenar nuestra capa­
cidad infinita dé nuestra alma , que no 
puede saciarse con ningún bien que 
no sea infinito. Sobre esta razon está 
fundado el precepto de dirigir todas 
las cosas à Dios , como à nuestro ulti- omni« 
mo fin , y de obrar en todo para su glo- ^riaS*^ 
ria. Esto es el unico necesario de que ««te- 
habla el Hijo de Dios ; pero no lo omi-'* 
timos nosotros, haciéndonos de los bie­
nes perecederos , de los placeres cadu­
cos , délas honras del mundo , nuestro 
ultimo fin , como lo hacemos todas 
las veces que amamos estas cosas con



54^ Reflexiones Chrisfíanas, 
exceso , o las preferimos à Dios ; o pór 
mejor decir , hacemor de ellas nuestro 
Dios ? Según dice el Apostol , esto es 
hacernos idolatras. ¿ Podemos ser ido­
latras j y Christianos ?

FRUTO.
Pues no hay mas ^ue un Dios ^y no- 

sofros no tenemos mas íjue un corazón, 
resolvámonos d dársele entera ,y única­
mente d su Divina Magestad.

Unus Dominus, una Fides, unum 
Baptisma. Ffhes. 4.

Fío hay mas ¿^ue un Dios , y Señor, 
una Pe ,y un Bautismo.

Ipsum gratis dilige ; quia melius ab 
eo non invenis, quod der, quam seip- 
sum ; aut si invenis melius, pete. .Aug, 
in Psalm. 53.

Ama d Dios gratuitamente ,y de todo 
tu corazon ',for<^ue él te da todo lo me­
jor que hay , dándose d st mismo , y si 
pensares alguna cosa mejor , pídela.

Fin del primer Tomo.
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I

BREVE EXERCICIO 
para Ia mañana.

I. Pongámonos â ¡a presencia de Dios, 
YO creo,miDios,que estais aqui pre- 

sente,que vos me oís, y veis to­
do lo que hay mas secreto en mi co-’ 
razon ; por tanto deseo estar delante de' 
Vos con toda la humildad , y el respe­
to que debo à vuestra divina presenciaj- 
aao siendo yo sino polvo', y ceniza , / 
que de mí mismo no tengo sino la nada, 
y el pecado.
íi^Adoremos d Dios^y demoslegracias por 

rodos hs beneficios.
Gran Dios, yo os adoro, y reconozco 

por mi Criador, y por mi Soberano Se­
ñor. Rindome con todo mi corazón al 
poder absoluto que reneis sobre mí , y 
acepto humildemente todos los bienes, 
y males que será de vuestro agrado en-' 
viarme hoy.

Os doy gracias de todos los beneficios 
que he recibido de vuestra infinita bon­
dad, y principalmente de haberme cria­
do,y puesto en el mundo,de haberme re-
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dimido por Jesu-Christo vuestro Hijo de 
haberme hecho hijo de vuestra Iglesia 
Católica, y conservado la vida hasta aho­
ra , para hacer penitencia , y trabajar por 
mi salvación.
3. ffumi/ietnonos ííelanfe de Dios ^ y pida^ 

tnos/eperdón de codos nuestros 
pecados,

Dios mío, os pido humildemente per­
dón de todos los pecador que he come^ 
tido en todo el tiempo de mi vida: tengo 
de ellos un sumo dolor, porque os desa­
gradan à Vos, y porque Vos.sois infínitir 
ínente bueno j los detesto por amor de 
Vos , y hago una firme resolución de no 
volver à cometerlos, de hacer :penitencia 
de ellos,y de evitar en el día de hoy to­
das las ocasiones de pecar , ayudado de 
vuestra gracia.
4- Ofrezcamos d Dios codo lo ^ue hare^ 

fnos, ^ Codo lo ¿^ue padeceremos en el 
día de ho}',

Dios mió , yo os ofrezco, y consagro 
todos mis pensamientos , palabras , y ac­
ciones del presente día. Bendecid , mi 
Dios , todo lo que yo haré , y padeceré 
én él, para que en todas las cosas no bus­
que sino vuestra gloria, y el cumplimien­
to da vuestra santísima voluntad. .



5« pt Jamos J Dios las gracias necesarias 
f ara pasarel Jia presence sin.fecajo.^
Acabad , Dios mío, por vuestra gracia 

lo que.habéis empezado por-vuestra mir 
sericordia. Basta ya , Señor , de pecados, 
basta ya de ofenderos ; concededme, que 
nunca mas me aparte de Vos por ía cul­
pa , y particularmente en el dia de hoy: 
hoy, Dios mió , à lo menos hoy no pec^ 
mitais que os ofenda ; mas antes si veis 
que ingrato , y desconocido he de faltar 
à la, fidelidad prometida , quitadme aho­
ra en este momento la vida , pues, mas 
quiero morir que pecar.
^nseJtfJicium interroga fe i^sum, Ec. 18,

Examen general para la noche.

I, Pongámonos a la presencia Je Dios, ^ 
Jemosle gracias Je toJos los beneJicioSf 
quenas ha hecho parcicularmence hoy.

YO creo , mi Dios , que estais aquí 
presente. Yo os adoro, y reconozco 

por mi Criador, y mi soberano Señor, à 
quien debo todo lo que tengo, y todo lo 
que soy : os doy gracias por rodas las 
que he recibido de vuestra infinita bon­
dad,/ principalmente de haberme puesto

♦ 3 en
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en si mundo,haberme redimido por Jesu- 
Christo vuestroHijo,haberme hecho hijo 
de vuestra Iglesia Catholica , y haberme 
conservado hasta ahora la vida para hacer 
penitencia , y trabajar para mi salvación. 
I, Pilcárnosle gracia de conocer núesfros 

pecados , para detestarlos. í
Confieso,mi Dios, que os he ofendido 

mucho; pero yo soy ciego , no puedo 
por mí mismo conocer mis pecados^ 
alumbrad mi espirita para que Jes coiioz* 
ca, y dadme gracia para aborrecerlos. ••
^.Penseinosen los pecados ^ue habernos he~ 
cho^ hoy co?i pensaníiento^ palabra ', obra, y 
Omisión, particularmente d los i^iie somos 
mas inclinados, y d las faltas cometidas 

contra las resoluciones hechas esta 
mañana en la Oración.

Aqui se ha de parar el tiempo de un 
didiserere , o mas , o menos, conforme à 
su condición , exáminando las culpas de 
aquel dia.
4. -Excitémonos al dolor de haber ofendido 
a ddios,jr pidámosle humildemente perdón, 

proponiendo con su santa gracia
no ofenderle jamas. .

Mi Dios , yo tengo un sumo dolor de 
haberos ofendido; porqueVos sois infini* 
tamente bueno. Detesto por.amor de Vos

to-



todos los pecados que he eometido en 
toda mi vida, particularmente hoy: os pi-. 
do humildemente perdon,y propongo fir­
memente de confesarlos sin tardanza , ha­
cer penitencia de ellos, y no volver à pe» 
car, ayudado de vuestra divina gracia.
5. Pongámonos en el estado en que (juisie^» 

ramos hallarnos en la hora de la 
muerte.

è Qué sera de mí, mi Dios, si me veo 
obligado à comparecer esta noche en el 
Tribunal de vuestra JusticiaÍYo merezco 
el Infierno: toda mi vida no ha sido otra 
cosa sino una continuación de ingratitu­
des , y de pecados. Mi unico refugio es â 
vuestra misericordia ; yo os la pido. por 
Jesu-Christo mi Salvador: y con la espe­
ranza de alcanzarla de vuestra infinita 
bondad,rae rindo humildemente à morir" 
en el tiempo , y en el modo que vuestra 
Providencia tiene determinado. Sí, mi- 
Dios , yo os hago de corazón el sacrificio 
de mi vida , quiero morir en satisfacción 
de los agravios que he hecho à vuestra 
Suprema Magestad; quiero morir para no 
ofenderos mas , para poseeros , y amaros 
eternamente'. ¡O mi Jesus, que moristeis 
por mí, acordaos de vuestra muerte à la 
horádela mia; recibid mi espíritu,y ha-
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ced for vuestra gracia que yo muera 
en vuestro amor. Amen.

Hecho ésto se debe decir el Confíteor 
Deo.
t- Misereatur , &c, ^. Amen,
f. Indulgentiam , &c. :^. Amen, 
ÿ. Dignare Domine node ista. 
^. Sine peccato nos custodire, 
ÿ. Miserere nostri Domine. 
OÇî. Miserere nostri.
^. Fiat misericordia tua Dñe .super nos.
•;^. Quemadmodum speravimus in te. 
y. Domine exaudi orationem meam. 
^. Et clamor meus ad te veniat. 
^. Dominus vobiscum.
•^. Et cum spiritu tuo,

OREMUS.
Isita,quæsumus Domine habitatio­
nem istam, & omnes insidias inimi­

ci ab ea longe repelle : Angeli tui saniti 
habitent in ea, quinos in pace custodiant, 
& benedidio tua sit super nos semper.
Respice quassumus Domine,super hanc 

familiam tuam, pro qua Dominus noster 
Jesus Christus non dubitavit manibus 
tradi nocentium,& crucis subire tormen­
tum. Qui tecum vivit, & regnat in sæcu- 
la sæculorum. ^. Amen.

Ky.
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ra pro nobis*
KYrie eleyson.

Christe elcyson.
Kyrie eleyson. 
Christe audi nos. 
Christe exaudi nos. 
Pater de casiis Deus, Miserere nobis.. 
Fili Redemptor mundiDeuSjMise.nobis. 
Spiritus Sanóte Deus, Miserere nobis. 
Sanóla Trinitas unus Deus, Miser.nobis. 
Sancta Maria, Ora pro nobis. 
Sanóta Dei Genitrix, 
Sanóla Virgo Virginum, 
Mater Christi, 
Mater Divin» grati», 
Mater Purissima, 
Mater Castissima, 
Mater Inviolata, 
Mater Intemerata, 
Mater Immaculata, 
Mater Amabilis, 
Mater Admirabilis, 
Mater Creatoris, 
Mater Salvatoris, 
Virgo Prudentissima, 
Virgo Veneranda, 
Virgo Praedicanda, 
Virgo Potens, 
Virgo Clemens, 
Virgo Fidelis, 

ope**4
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Speculum Justitia;, 
Sedes SapientiíB, 
Causa nostræ lætîtia?. 
Vas Spirituale,
Vas Honorabile, 
Vas Insigne Devotionis, 
Rosa Mystica, 
Turris Davidica, 
Turris Eburnea, 
Domus Aurea, 
Fœderis Arca, 
Janua Cæli,
Stella Matutina, 
Salus Infirmorum,^ 
Refugium Peccatorum, 

A -A-íHiótorum, 
Auxilium Christianorum, 
Regina Angelorum, 
Regina Patriarcarum, 
Bpgjna Prophetarum, 
Regina Apostolorum, 
Regina Martyrum, 
Regina Confessorum, 
Regina Virginum, 
Regina Sandorum omnium,

•Pecc’amondî.Parce nobis, Domine.
^"i“^i“ P«c«tt mundi, 

exaudi nos, Domine,

O
ra pro nobis.

i^g-



Agnus Dei, qui tollis peccata mundi,
Miserere nobis.

^. Ora pro nobis Sanda Dei genitrix, 
jy. Un digni efficiamur promissionibus 

Christi.
OREMUS.

Concede nos famulos tuos,quæsumus 
Domine Deus, perpetua mentis, & 

corporis sanitate gaudere;& gloriosa bea­
tas Mariæ semper Virginis intercessione à 
præsenti liberari tristitia , & «terna per- 
frui lætitîa.
Sandissimæ Genitricis tuæ sponsi,quas­

samus Domine, meritis adjuvemur .• ut 
quod possibilitas nostra non obtinet, ejus 
nobis intercessione donetur. Qui vivis & 
regnas in sæcula sæculorum. ^. Amen.

Angele Dei,qui custos es mei, me tibi 
•commissum pietate superna,hac node il- 
lumina,custodi,rege,&guberna.^. Arnen*

Ps. De profundis clamavi ad re Do- 
mine:Domine exaudi vocem meam.Fiant 
aures tuæ intendentes: in vocem depreca­
tionis meæ. Si iniquitates observaberis 
Domine: Domine quis sustinebit ? Quia 
apud te propitiatio est : & propter legem 
tuam sustinui te Domine. Sustinuit anima 
mea in verbo ejus : speravit anima mea 
in Domino. A custodia matutina usque 

ad
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aâ noótein speret Israel in Domino.Quîa 
apud Dominum misericordia, & copiosa 
apud eum redemptio. Et ipse redimet Is­
rael ex omnibus iniquitatibus ejus. Re­
quiem æternam dona eis Domine, & lux 
perpetua luceat eis.
ÿ. A porta inferi.
Si. Erue Domine animas eorum, 
ÿ. Requiescant in pace.
^. Arnen.
’^. Domine exaudi orationem meam.
^. Et clamor meus ad te veniat, 
ÿ. Dominus vobiscum.

■^. Et cum spiritu tuo.

OREMUS.

D
Eus venîæ largitor,& humana: salu­
tis amator, qüæsumus clementiam 

tuam , ut nostræ congregationis fratres, 
propinquos, & benefactores, qui ex hoc 
sa:culo transierunt , Beata Maria semper 
Virgine intercedente,cum omnibus Sanc­
tis tuis , ad perpetuæ beatitudinis consor- 
ciuto pervenire concedas. Per Christum 
Domlñuíü nostrum. Arnen, 
ÿ. Requiem asternam- dona eis Domine, , 
]^. Et lux perpetua luceat eis. 
Ÿ- Requiescant in pace. 
:^. Arnen.

Lsi-
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T,ej¿ío el punto de t¿t Meditación para el 

día siguiente, se dirá el Hymno.

MAria Mater gratiæ,
Dulcis parens clementiæ.

Tu nos ab hoste protege, 
Et mortis hora suscipe.

Jesu tibi sit gloria, 
Qui natus es de Virgine, 

■ Cum Patre , & almo Spiritu 
In sempiterna sæcula. Amen.

^ntes de empezar Ja oración mental , se 
ha de implorar la gracia del Espirita 
Santo con la Hntif ona, Verso , y Ora­
ción siguientes ‘t y esto se observara en 

todas las Meditaciones,

, ^ña. Venisanáe Spiritus,reple tuft- 
rum corda fidelium, & tui amoris in cis 
ignem accende. 
ÿ.Emitte spiritum tuum,& creabuntur. 
^. Et renovabis faciem terræ.

OREMUS.

DEus,qui corda fidelium SanftiSpirh 
tus illustratione docuisti : da nobis 

in eodem Spiritu refta sapere , & de ejus 
semper consolatione gaudere. Per Chris­
tum Dominum nostrum. Arnen.

ME-
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MEDITACION
DE EOS EJERCICIOS

ESPIRITUALES.

QUINTO IMPORTA MECERLOS

LA PREPARACION.

^ífes. í^e la Oración afjareja fu alma ,y- 
110 seas como el hombre auó fienfa à. 
uDios, Eccli. i8.

1, Pongámonos a la presencia í¿e Dios, 
creyendo firmemenfe gue esfá ahi presente, 

^ en, todo lugar nos esta mirando. -

YO creo firmemente , Dios mío, que 
por razón de vuestra inmensidad 

estais en todo lugar : que estais aquí 
delante de mí, dentro de mí , en me­
dio de mi corazón , viendo los mas ocul­
tos pensamientos , y afeólos de mi al­
ma , sin poderme esconder de vuestros 
divinos ojos.



2. ffutni/iemonos delanre su Divina Ma* 
gisfa41 y adoretnosle postrados en tierra 
eon el cuerpo ,}> con el espirita ^ reconocíen-^ 

donos indignos de estar ante su Di* 
vino acatamiento,

¿Quién soy yo , Dios mió , delante d¿ 
Vos? ¡Ah! miserable de mí, que bienvéó 
soy un puro nada: ¿y con todo meatrévó 
à ponerme en vuestra divina presencia ? 
Perdonadme, Señor,el arrojo ,que nace' 
de la suma necesidad que tengo de VosV' 
Aquí vengo, como enfermo al Medico, 
para que me sanéis ; como pecador aí 
Santo , para que me santifiquéis ; y como 
pobre , y mendigo al rico , para que mé 
llenéis de vuestros divinos dones. Os 
adoro, Dios mió , con el mayor rendid 
miento por mi unico Soberano Señor, 
confesando con toda verdad,-que no soy 
digno de estos inestimables beneficios.
3. Pidámosle gracia para hacer bien esta 
Oración puramente por su gloria,)'por nues* 
tra salud, suplicando paraeste Jin la in~, 
■tercesion de la f^irgen Santísima, de núes,-- 
tro Santo ^ngel de la Guarda , )■ de los

Santos, a quienes tenemos par^. ■ ‘
" ticular devoción, < ’ ' ■■-

Suplicóos, Dios mió , me deis gracia 
para hacer fructuosamente este medita­

ción,



cion para gloria vuestra , y bien de mî 
aima. Dadme santos conocimientos-en el 
entendimiento , y fervorosos afeÓtos en 
la voluntad. Dadme que deseche con di­
ligencia las distracciones de cosas malas, 
¿ impertinentes, y que esté siempre aten­
to à lo que debo considerar,haciendo que 
tome resoluciones prácticas de lo que 
mas me importa. Y para este mismo fin 
os ruego à vos Virgen Santísima, Madre, 
y amparo de pecadores , Angel de mi 
guarda, y Santos de mi devoción , que 
intercedáis por mí , y me alcancéis es­
tas gracias para sacar mucho fruto de 
esta oración.

4» Reprcsetifentonos el objeto de esta Me» 
ditaeion , que es de hacer bien los £xer» 

cicios Espirituales.

Aquí se detendrá un poco , imaginán­
dose que está con el Señor en el desierto, 
para honrar su retiro , y exercicios de 
quarenta dias , y propondrá exeeutar lo 
que Dios le dará à conocer en la ora­
ción , y pensará singularmente eaelfrib 
to que pretende sacar de ella.



LA CONCLUSION.
-I.Detnasgracias ¿i Dios de los haenos pen- 
samienfos y-y afeaos t^ue se ha dignado eo^ 

municarnos en esra tnedieacion,

OS doy gracias , Dios mió, de la pa­
ciencia que Vos habéis tenido , y 

merced que me habéis hecho en sufrir­
me en vuestra presencia en esta medita­
ción ; y aun en los buenos pensamientos, 
afeólos, y resoluciones que me habéis 
comunicado en ella,; pues todo lo miro 
como venido de Vos, de quien descien- 
.de rodo bien.
3" Ofrezcámosle las resoluciones ^ue habe^ 

mos hecho en union de los méritos, de 
Chrisfo nuestro Señor.

Os ofrezco , Señor, las resoluciones 
hechas en esta meditación en union de 
los meritos de Jesu-Christo Señor nues­
tro , vuestro Hijo ; para que .asi os sean 
agradables., y las preservéis de las ase­
chanzas de los enemigos malignos.
5 .Pidámosle la gracia de ponerlas en exC'^ 
fifcion, suplicando para este fn la interce­
sión de la Virgen Santísima j del Santo 

.^ngel de la guarda, ^ de los Santos 
de nuestra devoción.

Os suplico,me deis gracia para po­
nerlas en «xecuclon, y ser fiel en lo que

he



he resuelto en vuestra presencia , para 
cuyo fin os suplico à Vos, Virgen San-- 
tisima , Madre , y amparo de pecadores, 
Angel de mi guarda, y Santos de mi de­
voción , que intercedáis por mí, y me 
alcancéis esta gracia.

^sfíracíon jaculatoria.
Dios mío , quiero aplicarme todo à 

Vos, y al bien de mi alma en estos dias, 
y lograr esta buena ocasión.

Otra.
Dadme fuerzas, Señor, para humillar­

me tanto por vuestro amor , como he co­
nocido en esta oración que me importa.

Otra.
Infeliz de mí, si estoy en este retiro 

con un espíritu distraído , y un corazón 
inmortificado.

£n las demás meditaciones se hace la 
misma preparación antes, }> la misma con­
clusion despues, ¿^ue están puestas en esta 
primera meditación.
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